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		2 de Agosto de 1876

		 

		
		 

		¡El sensacional caso de Charles Petrie!

		Los lectores han de recordar que el joven banquero, el llamado Sr. Charles Petrie, que contaba con todos los factores a su favor para tener éxito en su profesión, y que gozaba de ingresos nada mezquinos, regresaba a su casa después de montar a caballo para cenar con su esposa Grace y su acompañante, la Sra. Quinn. Durante y después de la cena, él no tenía nada que le causara emoción alguna excepto por el arribo de una carta  que de alguna forma lo molestó, y del hecho de que su mujer tomó más vino del que él consideraba bueno para su salud. Inmediatamente después de retirarse a su habitación, él fue sobrecogido por síntomas  de envenenamiento irritante, y a pesar de todos sus esfuerzos, sucumbió ante sus efectos. Se llevó a cabo una investigación en la cual se llegó a irritar las mentes del jurado forense a un nivel sin precedentes en las Leyes de investigación forense, y se dio un veredicto inconcluso. Sin embargo, el caso no queda ahí, ya que después se levantaron algunas dudas en el Parlamento, lo que conllevó a solicitar una segunda investigación bajo la sospecha de que el Sr. Charles Petrie había sido asesinado.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
			[image: image]
		

		 

		10 de Agosto de 1876

		 

		
		 

		Con apariencia byroniana y vestimenta bohemia, Daniel Morgan era la antítesis de un abogado Victoriano exitoso, sin embargo era un abogado Victoriano exitoso en la cumbre de su poder. A pesar de prohibirse, por modestia, cualquier forma de alarde o fanfarronería.

		Daniel rentó una oficina en la bahía Tiger, con vistas hacia la extensa área industrial de los muelles Cardiff. El gran edificio de oficinas de tres pisos que ocupaba toda la cuadra, se mantenía firme y orgullosa, un excelente ejemplo de la arquitectura Victoriana.

		Al levantarse de su escritorio, Daniel se quedó de pie frente a la ventana de su oficina en el segundo piso y observó los muelles que están más allá del patio. Allí, a través de una niebla creada por el calor centellante, divisó los altos mástiles de los navíos mineros y los transportadores de carbón, barcos que transportaban el carbón hasta los cuatro confines del planeta. Ciertamente, gracias a los Valleys y a sus ricas vetas de carbón, Cardiff era el principal puerto de ese mineral del mundo.

		En el patio, entre los caballos y las carretas, los árboles y los perros que olfateaban, el caballero y las bellas damas, Daniel observó una atractiva y joven mujer. Iniciando sus veintes, poseía una cabellera color caoba, larga y ondulada, ojos serios de color castaño oscuro, una bonita cara y una figura menuda. Tenía puesta una fina falda roja que complementó de forma elegante con un largo corpiño y una elegante cola en forma de cascada. Su ropa definía claramente su figura natural y revelaba que ella rehuía a la moda de ponerse ropa interior voluminosa. Para resguardarse de la ligera brisa, llevaba puesto un camisón liviano – una media túnica corta con mangas anchas, bordados de seda y un trenzado de encaje Chantilly. Además de un pequeño sombrero de chifón blanco, decorado con rosas rojas grandes, que estaba colocado de manera prolija en su cabeza. La joven mujer miró a su alrededor con incertidumbre. Luego, al levantarse la niebla de su mente, entró al edificio.

		Con un suspiro, Daniel regresó a su escritorio. Miro a su asistente, al otro lado de la habitación, el Sr. Robeson. A sus treinta y tres años, y dos años más viejo que Daniel, el Sr. Robeson tenía ojos oscuros y vivaces, una cara atractiva y majestuosa, una suave piel negra y una linda barba en forma de perilla. Sin embargo, su calvicie y su musculatura lo diferenciaban.

		El Sr. Robeson estaba estudiando el periódico local, leía el reporte de un caso reciente, en el cual aparecía un criminal conocido. En esta ocasión, Daniel había convencido al jurado para que fueran misericordioso. Pero el Sr. Robeson temía que las actividades nefastas del criminal lo llevarían eventualmente a la horca.

		Antes de que Daniel o el Sr. Robeson pudieran comentar acerca del artículo en el periódico, un suave golpeteo llamó su atención hacia la puerta de la oficina.

		Daniel pasó su mirada por encima de su escritorio. Acomodó sus papeles legales y luego dijo, “Pase”.

		“¿El Sr. Daniel Morgan?”. Bañada en la suave fragancia White Rose de Piésse et Lubin, la joven mujer que estaba en el patio hacia unos pocos minutos entró a la oficina de Daniel y caminó hasta su escritorio.

		De inmediato, Daniel se puso de pie. Él hizo una reverencia leve. “A su servicio, señora”.

		“Mi nombre es Carys Beaumond, de Beaumond Hall”.

		“Encantado de conocerla”, dijo Daniel. Él señaló con la mano abierta la silla para los clientes, que era un lujoso sillón; Daniel aprendió que si se lograba que los clientes estuvieran cómodos, ellos se veían tentados a quedarse más tiempo y a ofrecer más negocios. “Por favor, siéntese”. Él asintió hacia su asociado. “Él es el Sr. Robeson, mi asistente”.

		“Un placer conocerlo, señor”, dijo Carys e hizo una leve reverencia en dirección al Sr. Robeson.

		En respuesta, el hombre musculoso le ofreció una reverencia leve y una sonrisa efervescente. “El placer es todo mío”.

		Daniel esperó hasta que Carys estuviera cómoda en la silla del cliente. Luego regresó a su asiento. Él notó que ella no le dio importancia alguna a la piel negra del Sr. Robeson; algunas personas se ofendían, y otros lo veían con asombro. Su aceptación, aunado a su expresión de consentimiento y su atractivo lo hizo sonreír.

		“¿Cómo le puedo ayudar?”. Preguntó Daniel.

		“He leído sobre usted”, dijo Carys, “en el periódico, El Correo del Oeste. Usted salvó a una mujer acusada de matar a su bebé recién nacido. A pesar de que no existía ninguna evidencia firme a su favor, usted convenció al jurado en la indagatoria de que el bebé había nacido muerto”.

		“Yo creo que esa es la verdad”, dijo Daniel. “La madre estaba devastada; ella no mató a su hijo. Ella lo enterró por miedo, por el terror que sentía al pensar que nadie creería su historia”.

		“Aun así”, dijo Carys, “usted le creyó. Y por esa razón, deseo contratarlo para que convenza a un jurado inquisitivo de que mi amiga, Grace Petrie, es inocente de asesinato”.

		Daniel frunció el ceño. Se estiró sobre su escritorio para alcanzar una pluma fuente. “¿Se ha acusado a Grace Petrie de asesinato?”.

		“Hasta el momento no”, dijo Carys. “Sin embargo, me temo que la investigación resultará en un cargo por asesinato”.

		“¿Por qué?”.

		Carys sacó un abanico de su manga. Luego, con un gesto elegante y femenino, lo agitó frente a su rostro. Después de refrescarse, ella dijo, “el esposo, desde hace cuatro meses de Grace, Charles Petrie, fue envenenado recientemente. Él tomó el veneno el 18 de agosto, el martes de Pascua, soportó la agonía por tres días. Luego, tristemente, sucumbió ante el veneno. Al principio, Grace sospechó que era un suicidio. Sin embargo, la primera investigación arrojó un veredicto inconcluso. A través de la madre de Charles, Mary, se solicitó una segunda investigación. Mary odia a Grace – se opuso al matrimonio e interfirió en toda oportunidad – y debido a su odio está decidida a hacer lo necesario para condenar a Grace por asesinato”.

		Daniel hizo una nota en su cuaderno. Escribía con letra confiada y elegante. Al subir su mirada, él preguntó, “¿existe alguna razón cierta para que la sombra de la sospecha caiga sobre Grace?”.

		“Sí la hay”, dijo Carys. “Verá, Grace estuvo casada antes, con el Capitán Gustav Trelawney. Gustav tomaba alcohol en exceso y al emborracharse golpeaba a Grace. Ella lo dejó y lo demandó por el divorcio. Eso causó un escándalo. Su familia le insistía que debía regresar con Gustav, y cuando ella se rehusó, ellos la aislaron”.

		“¿Y su lugar en la sociedad?” preguntó Daniel.

		“Grace fue considerada persona non grata. Hace cuatro años, para combatir su soledad, ella contrató una acompañante, la Sra. Jennet Quinn. Luego, antes de que los papeles del divorcio fueran entregados, Gustav murió. Él se había mudado a Londres y estaba viviendo ahí con una amante. Murió envenenado por el alcohol, lo cual no era de sorprender. De hecho, el juez de Londres lo confirmó como un hecho. Sin embargo, Gustav no había cambiado su testamento; probablemente, en ese estado, tenía la mente débil y estaba incapacitado para hacerlo. Por lo tanto Grace, una mujer que ya era acaudalada, heredó una suma cuantiosa de dinero”.

		Daniel hizo otra nota en su cuaderno. Tomó una pausa para analizar la nota y luego preguntó, “¿Puedo preguntar sobre la suma de dinero?”.

		“Cuarenta mil libras”, dijo Carys.

		Daniel miró al Sr. Robeson. Ambos hombres ensancharon sus ojos. “Esa es una gran suma”, dijo Daniel.

		“Una gran suma de hecho”, concordó Carys. “Sin embargo, los chismosos empezaron a difundir cuentos malvados. Algunas personas tuvieron la audacia de sugerir que Grace había envenenado a Gustav; tales palabras son incomprensibles ya que los separaban 400 kilómetros”.

		Daniel se reclinó en su silla. Colocó su pluma fuente en el tintero. Pequeñas botellas de tinta India estaban alineadas en su escritorio, sus colores eran brillantes, y vibraban con la luz del sol. Observó la tinta y después a su cliente potencial, Carys Beaumond. Preguntó de forma directa, “¿Usted cree en la inocencia de Grace?”.

		“Sí”, dijo Carys.

		“¿Cree que no tuvo nada que ver con la muerte de Gustav?”.

		“No conocía a Grace en aquella época”. Dijo Carys. “Sin embargo, el juez confirmó que Gustav había tomado licor hasta morir”.

		Daniel hizo una reverencia leve. Examinó sus notas y después dijo, “¿Cree que Grace no tuvo nada que ver con la muerte de Charles?”.

		“Grace era una esposa amorosa con Charles; presencié eso con mis propios ojos”.

		“¿Hace cuánto que conoce a Grace?” preguntó Daniel.

		“Hace dos años”.

		“Eso no es mucho tiempo”.

		Carys se sonrojó. Giró sus hombros y usó su abanico. Con su cabeza en alto dijo, “creo que soy buena para juzgar el carácter de las personas”.

		“Estoy seguro de que lo es”, sonrió Daniel. “Sin embargo, más allá de los últimos dos años usted depende de la versión de Grace sobre los eventos”.

		“Grace es una persona honrada”, dijo Carys, su tono era serio y sus gestos intensos; “ella no mentiría”.

		“Cuénteme más sobre Grace”, dijo Daniel.

		Carys hizo una pausa. Dobló su abanico. ¿Estaba este hombre jugando con ella? No, estaba buscando la verdad. Mientras estuviera en su oficina, ella debía reprimir su sensibilidad natural y confiar en él.

		Al girarse para encarar a Daniel, Carys dijo, “Después de la muerte de Gustav, Grace tenía todo lo que pudiera desear, excepto el amor de su familia, un esposo y un lugar en la sociedad. Luego conoció a Charles Petrie mientras daba una caminata. Ella se dejó cautivar por su encanto y se casaron después de un breve romance”.

		“¿Cuánto duró el cortejo?”.

		“Dos meses”, dijo Carys.

		“¿Y cuánto duró su matrimonio?”.

		“Cuatro meses”, dijo Carys, “más dos semanas”.

		“¿Qué veneno reclamó la vida de Charles?”.

		“Antimonio”, dijo Carys.

		Daniel miró al Sr. Robeson, quien se encontraba sentado con un gesto impasible y con su cuerpo inmóvil. El Sr. Robeson poseía la habilidad de absorber cada detalle y de guardar esos detalles en su mente. A pesar de no haber asistido a la universidad, era un hombre con un gran intelecto, un intelecto proveniente de la experiencia y de una vida dura.

		“El antimonio es un veneno poco común”, dijo Daniel.

		“Eso creo yo”. Carys se acercó deslizándose hacia el borde del sillón e inclinó su cabeza. “¿Aceptará el caso y actuará como el abogado de Grace?”.

		“Existe la cuestión de mis honorarios”, dijo Daniel.

		“Soy una mujer con recursos”, sonrió Carys; “Yo me aseguraré de cubrir su tarifa”.

		Daniel frunció el ceño. Le gustaba Carys Beaumond. De hecho, admiraba su lealtad hacia Grace. Él se sentía seguro de que ella le estaba diciendo la verdad. Con eso dicho, los vacíos en la historia de Grace lo inquietaban. Daniel había pasado la última década hablando con estafadores, tramposos y mentirosos; la mujer que estaba sentada frente a él era demasiado inocente, demasiado honesta, no se parecía en nada a ellos.

		A Carys le dijo, “¿El dinero vendrá por su cuenta y no de la cartera de Grace?”.

		Carys inclinó su cabeza. Ella dijo, “Grace siente que no necesita un abogado; dado que, está confundida”.

		“Usted debe considerar a Grace una buena amiga”.

		“Así es”, dijo Carys.

		“¿A pesar de no ser aceptada en la sociedad?”.

		“Grace no ha hecho nada malo”, insistió Carys. “Ella se apartó de un hombre que abusaba de ella. ¿Es eso tan terrible? ¿Debería la sociedad desterrarla porque el Capitán Gustav Trelawney no podía manejar la bebida y después murió?”.

		Daniel comprendía el argumento de Carys. Sin embargo, decidió jugar el papel del abogado del diablo. Con una sonrisa dijo, “Algunos podrían decir que una mujer le debe obediencia a su padre, y luego a su esposo”.

		“Una mujer le debe obediencia a un hombre”, dijo Carys, “siempre y cuando ese hombre le brinde el respeto que ella se merece”.

		Daniel asintió. Sí, Carys Beaumond era una mujer de grandes sentimientos. Sin embargo, también tenía espíritu; sería una buena aliada.

		Después de examinar sus notas, Daniel dijo, “Este caso es un desafío”.

		“¿Usted le teme a los desafíos?” Carys frunció el ceño.

		“No”, dijo Daniel.

		“Entonces, ¿qué dice, va a dejarse de rodeos y me va a dar una respuesta; sí o no?”.

		Daniel se puso en pie. Él contempló, a través de la ventana de su oficina, los barcos altos que flotaban en el puerto, las gaviotas que circulaban por encima y las personas que paseaban. El sol estaba muy alto en el cielo, llegando al medio día. Contempló las vías del tren, que brillaban por la luz del sol. Luego le preguntó a Carys, “¿Usted llegó en tren?”.

		“Sí”, dijo ella. “De la estación Pyle. He de encontrarme con mi sirvienta, Christiana, en la estación Cardiff y hemos de regresar en tren. Christiana se ha ido al pueblo, como le pedí, para comprar encajes y partituras”.

		“¿Le gusta la música?” preguntó Daniel.

		“Toco el piano”, dijo Carys.

		Daniel sonrió por la imagen. Además, pensó, estoy dispuesto a apostar que toca maravillosamente. Sin embargo, regresando al hecho importante, preguntó, “¿Dónde vive Grace?”.

		“En Sker, a cuarenta kilómetros oeste de Cardiff, en la mansión llamada La Granja, tres kilómetros oeste de Beaumond Hall”.

		Daniel asintió. Estudió su agenda y se dio cuenta de que ese día y la semana siguiente no tenía citas de gran importancia; podría terminar con ellas esa misma tarde.

		Al alzar su mirada, dijo, “¿Nos puede dar el día de hoy para estudiar los registros legales de la investigación sobre la muerte del Capitán Gustav Trelawney y la primera investigación sobre la muerte de Charles Petrie?”

		“Claro que sí”, dijo Carys.

		“Excelente”, sonrió Daniel. “Entonces nos hemos de encontrar de nuevo, en el primer tren del día de mañana en la estación Pyle”.

		 

		* * *

		 

		
		 

		Con las ventanas abiertas el aroma salado del aire entró a la habitación mientras Daniel estudiaba sus registros legales. Entre sus registros descubrió una referencia sobre el Capitán Gustav Trelawney y sobre la investigación de su muerte. El jurado había dado el veredicto de muerte por infortunio, basándose en la evidencia de la autopsia, la cual confirmaba el daño excesivo a los riñones y el hígado, los cuales habían sido exacerbados por el abuso del alcohol. Después falló el corazón. El juez solo había llamado a unos pocos testigos para la investigación llevada a cabo en Londres. Sin embargo, Daniel no encontró nada en el reporte que contradijera el veredicto del jurado.

		Sobre la primera investigación respecto a la muerte de Charles Petrie, que se había llevado a cabo de forma local más recientemente, tenía dos referencias. Ambas referencias eran críticas y estaban relacionadas con el juez, el Señor Wyndham Trahearne. Daniel conocía al señor Wyndham por su reputación y por su experiencia; lo consideraba un hombre decente y justo. Sin embargo, en la primera indagatoria se llamaron a pocos testigos. Además, el señor Wyndham había llevado a cabo esa indagatoria en la Alquería con té y galletas provistas por los empleados. Ese sitio hogareño, a pesar de no ser inusual, podía conllevar acusaciones de parcialidad, y la ausencia de Grace Petrie en ambas indagatorias, en retrospectiva, dañaba su caso.

		Daniel concluyó que el señor Wyndham había actuado de buena fe, pero de forma indecorosamente apresurada. Bajo su dirección, la indagatoria llegó a un camino estrecho, que terminaba con un veredicto de suicidio. Sin embargo, insatisfechos con los procedimientos, el jurado se rebeló y dio un veredicto inconcluso.

		El señor Wyndham era el juez del condado y por lo tanto era su deber presidir la segunda indagatoria. Pero el jurado socavó su autoridad y Daniel se preguntaba si el juez había perdido algo de respeto; un abogado implacable podría explotar esa vulnerabilidad y convertir la indagatoria en una inquisición, ese pensamiento preocupaba a Daniel mientras tomaba su cena.
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		11 de Agosto de 1876

		 

		 
		 

		El siguiente día, Daniel y el Sr. Robeson viajaron hacia el oeste en La Gran Compañía Ferroviaria del Oeste. Con un cuarto de siglo de existir, la vía ferroviaria había transformado los pueblos, la llanura costera y los valles, transportaba hierro, carbón y piedra caliza. Las personas también se habían subido a bordo, buscando la costa por placer. Todo este comercio significaba trabajo y riqueza para los abogados ya que ellos se encargaban de diseñar contratos y administrar los acuerdos sobre las tierras. Sin embargo, Daniel consideraba ese trabajo extremadamente seco, era dinero fácil; él prefería el tira y afloja de los casos criminales; por su inclinación esgrimista disfrutaba de los desafíos; por su naturaleza competitiva se ponía del lado del más débil.

		Cuando el sol de la mañana empezaba a calentarles las nucas, Daniel y el Sr. Robeson arribaron en la estación Pyle. Allí, se encontraron a Carys Beaumond, quien estaba de pie al lado de un carruaje de color negro mate y giraba una sombrilla rosada sobre su cabeza.

		“¿Dónde está su conductor?” preguntó Daniel.

		“El día de hoy”, sonrió Carys. “He de manejar yo”. Ella se subió al carruaje mientras levantaba su falta, sus movimientos desplegaban la elegancia de costumbre. Sentada de forma confortable, ella miró a Daniel. Luego, con una hábil maniobra, sostuvo las riendas. “Es divertido manejar”, dijo ella, “¿no cree?”.

		Daniel miró al Sr. Robeson. Mientras tanto, el Sr. Robeson observaba los dos elegantes caballos del landó con una pequeña sonrisa.

		Carys condujo el landó de forma hábil y con facilidad a través de los pueblos de Pyle y Coneli, pasando por el Beaumond Hall en el camino. Los pueblos eran pulcros y limpios. De hecho, las casas exhibían escaleras blancas a pesar del hecho de que la mayoría le pertenecían a mineros que recolectaban carbón de las minas locales.

		Al acabarse el camino pavimentado llegaron a uno de tierra, Carys se dirigía hacia una vasta franja de dunas de arena. Ahí, entre las dunas de arena, Daniel logró ver una mansión imponente, conocida localmente como La Granja.

		Aislada y bordeada por el Mar Severn, La Granja brillaba como un oasis entre las dunas. Sus paredes eran altas y estaban cubiertas de hiedra, mientras que las numerosas ventanas estaban adornadas con patrones de plomo entrecruzado. Originalmente, fue una granja fundada por un grupo de monjes de Císter, y a través de los siglos fue evolucionando hasta convertirse en una mansión.

		Carys detuvo el landó en el patio. Allí, Daniel y el Sr. Robeson se bajaron y pusieron sus pies en la tierra. Mientras el Sr. Robeson recogía sus maletas, las cuales estaban llenas de muchos libros legales, documentos legales y un cambio de ropa, Daniel ofreció a Carys su mano derecha. Con el apoyo adecuado, ella se unió a ellos en la tierra. Luego, girando su sombrilla, ella atravesó el patio en dirección a la puerta principal.

		Un sirviente abrió la puerta. Era un hombre alto, de mediana edad con unas infortunadas orejas grandes y una expresión lúgubre, con un tono diligente anunció a los invitados.

		Carys le agradeció al sirviente. Luego, en compañía de Daniel y el Sr. Robeson, ella caminó hacia el comedor donde se encontró con Grace. Mientras las mujeres se saludaban, Daniel estudiaba a su cliente.

		Iniciando sus veintes y de contextura delgada, Grace tenía rasgos femeninos suaves, grandes ojos color azul-violeta y una piel clara. Su cabello de color castaño estaba estilizado en rizos y tenía mechones rubios. Para Daniel, su apariencia le hacía recordar las pinturas de Jean-Baptiste Greuze, en particular la naturaleza sensual de la mujer de El Sombrero Blanco y la frágil belleza de la chica en El Cántaro Roto.

		Virando para ver a Daniel, Carys hizo las presentaciones. “Grace, él es el Sr. Daniel Morgan, el famoso abogado, y él es su asistente, el Sr. Robeson”.

		Daniel hizo una reverencia frente a Grace. Él dijo, “Mi nombre ha aparecido en los periódicos, relacionado con un puñado de casos; no considero que dicha cobertura me convierta en famoso”.

		“Usted es famoso”, insistió Carys. Ella movió su parasol para indicar que no admitiría argumento alguno. Luego, se viró hacia Grace. “Considero que el Sr. Morgan debe hablar por usted en la investigación; yo correré con los gastos”.

		“Gracias, Carys”, dijo Grace; “tus invitados son bienvenidos; sin embargo, no requiero de un abogado”.

		Con un aire de indiferencia, Grace caminó por el corredor y entró a la sala de estar. Por insistencia de Carys, Daniel y el Sr. Robeson se hicieron presentes.

		En la sala de estar, Daniel admiró un juego de muebles de satín azules, papel tapiz que combinaba con ellos a la perfección, alfombras de lana y un armario de ébano con incrustaciones de marfil. El armario estaba decorado con adornos chinos de porcelana alemana y con dos bustos de mármol estilo Griego.

		Grace pasó frente a sus bordados y a una novela de George Elliot que estaba puesta en una mesa nido. Luego jaló una cinta de satín para llamar a su sirvienta. “¿Le gustaría una copa de jerez Sr. Morgan?” preguntó.

		Antes de que Daniel pudiera contestar, dos perros Skye terrier entraron a la sala de estar y corrieron hacia Grace. De inmediato, ella se puso de cuclillas y los besó.

		Mientras los perros premiaban a su ama con afecto Daniel dijo, “Sí, gracias señora; una copa de jerez es una espléndida propuesta”.

		“¿Para usted también Sr. Robeson?” preguntó Grace.

		“Sería un placer señora”, dijo el Sr. Robeson.

		Una sirvienta entró con una charola de plata cargada con un decantador y cuatro copas pequeñas. Ella puso la charola en la mesa de caoba española que ocupaba el centro de la sala de estar. La sirvienta sirvió el jerez desde el decantador a cada una de las copas. Luego le pasó una copa a Carys, a Grace, a Daniel y al Sr. Robeson, en ese orden. La sirvienta era joven, notó Daniel, apenas unos veintiún años. Poseía una figura delgada, una cara bonita y una sonrisa traviesa.

		“Gracias, Florrie”, le dijo Grace a la sirvienta. “Por favor, llévate a los perros contigo”.

		Florrie acomodó su delantal blanco, hizo una reverencia leve indicando diligencia y luego llamó a los perros, Meg y la Sra. Dot, y tomó la charola.

		“Deja la charola y el decantador”, insistió Grace. “Estoy segura de que nuestros invitados deben estar sedientos; después de todo, es un día muy cálido”.

		Florrie, la sirvienta, se fue de la sala de estar con los dos Skye terrier siguiéndole los pasos. Ya en calma, Daniel, Carys y el Sr. Robeson tomaron pequeños sorbos de sus copas de jerez mientras que Grace bebió el suyo de un solo trago, lo cual no era una buena señal, pensó Daniel.

		“Este es un hermoso decantador”, dijo Daniel, señalando la fina vasija de vidrio que estaba colocado con orgullo encima del armario de ébano. Él olfateó la vasija. “Huele un poco a vino Marsala”.

		“Gracias”, sonrió Grace. “Adquirí ese decantador en Italia, en Venecia, mientras estaba de vacaciones. Lo tenía al lado de mi cama para servirme mi último trago usual de vino Marsala antes de dormir. Desafortunadamente, en una noche de sueño inquieto moví el decantador sin querer y se cayó al piso. El vidrio se fracturó. Me deshice del vino Marsala. Sin embargo, por miedo a que el vidrio se hiciera añicos, no lavé el decantador”. Ella suspiró con nostalgia, como si estuviera reviviendo un recuerdo distante. “El decantador me trae recuerdos especiales; por lo tanto, decidí quedármelo como adorno”.

		Daniel asintió y tomo un sorbo de su jerez. Mientras tanto, Grace se sirvió otra copa.

		Después de que Grace había consumido su segunda copa de jerez, ella se volvió hacia el Sr. Robeson y dijo, “Señor, usted no es nativo de aquí”.

		“Soy de la Isla Nieves”, respondió el Sr. Robeson, “en las Indias Occidentales”.

		“¿Y cómo llegó hasta aquí?” preguntó Grace.

		“Me lancé al mar como marinero. Las corrientes me trajeron a la Bahía Tiger”.

		“¿Lugar en el cuál encontró al Sr. Morgan?”.

		El Sr. Robeson levantó su copa hacia su amigo y colega. Hizo una reverencia leve y le ofreció una sonrisa efervescente. “Así es”, dijo él.

		Daniel puso si copa vacía en la charola. Luego se enderezó con su mente enfocada en el negocio. “La primera investigación sobre la muerte de Charles Petrie desestimó la posibilidad de un suicidio; el jurado concluyó que su esposo no se suicidó. Por lo tanto, parece probable que la segunda investigación se enfocará en un veredicto por asesinato”.

		“La madre de Charles hará lo posible para que ese sea el veredicto”, dijo Grace, con un tono amargado y un poco ácido, “para salvaguardar el buen nombre de su hijo. Sin embargo, yo no maté a mi esposo”.

		“¿Quién mató a Charles?”.

		“No lo sé”, dijo Grace. Ella sacudió su cabeza con tristeza. Luego, otra vez, tomó otra copa de jerez.

		Mientras Grace servía el jerez del decantador a su copa, Daniel caminaba hacia la mesa de caoba. Allí, estudió una fotografía puesta en un marco de plata. La cámara había capturado a su objetivo, un hombre iniciando sus veintes, en medio de un momento desafortunado con sus ojos entrecerrados. El hombre tenía cabello negro peinado hacia la izquierda, ojos con párpados gruesos, un largo bigote, una nariz presuntuosa y una boca apretada. La imagen no lo favorecía. De hecho, se veía frío y algo distante.

		“¿Es este su difunto marido?” preguntó Daniel.

		“Sí”, respondió Grace.

		“¿Podría contarme algo sobre él?”.

		“¿Qué le gustaría saber?” Grace frunció el ceño.

		“Su profesión”...

		“Charles era banquero. Él albergaba la ambición de llegar al Parlamento”.

		Daniel observó la fotografía. Sí, pensó, esa profesión le hubiera sentado bien.

		Sin embargo le dijo a Grace, “Si he de hablar por usted, me temo que debo entrometerme en su vida privada”.

		Grace se puso en pie. Ella caminó hacia la ventana. Ahí, ella observó a través del vidrio de plomo con la mirada perdida. “Esto es una farsa”, dijo angustiada; “yo no maté a mi marido; no requiero de una abogado”.

		Carys también se puso en pie, levantándose de su silla de satén. “Si así lo prefiere”, dijo ella, “yo he de salir de esta habitación mientras habla con el Sr. Morgan”.

		Con un suspiro, Grace se giró y caminó hacia su amiga. Ella tomo las manos de Carys de manera afectuosa. “No tengo ningún secreto contigo”, dijo ella. “No tengo ningún secreto con nadie; se lo suplico, por favor quédese”.

		Carys hizo una reverencia leve. Luego regresó para sentarse en su fina silla de satén.

		“Sr. Morgan”, dijo Grace, “¿de verdad cree que la segunda investigación buscará probar un asesinato?”.

		“La primera investigación arrojó un veredicto inconcluso, eliminó la duda sobre un posible suicidio. Por lo tanto, si no es para establecer que hubo un asesinato, ¿para qué llevar a cabo una segunda investigación?”.

		Con una expresión sombría en su cara, Grace se desplomó en su asiento de satén azul. Una vez más, alcanzó el decantador y derramó una cantidad considerable de jerez sobre la charola de plata. Con la mano temblorosa, ella llevó la copa a sus labios. Se tomó el jerez y su cara revelaba una expresión de tristeza. Luego ella peguntó, “¿Qué le gustaría saber Sr. Morgan?”.

		“Por mi experiencia”, dijo Daniel, “se comete un asesinato por una de tres razones principales – como un acto de violencia barbárica, como un acto de pasión o como un acto para obtener un beneficio financiero; usted vive en una hermosa casa; por lo tanto, asumo que no tiene necesidad alguna de hacer algo para obtener beneficios financieros”.

		“Heredé £40,000 de Gustav, mi primer marido. Yo puse £20,000 en ese matrimonio. No me casaría, y mucho menos mataría para obtener un beneficio financiero”.

		“¿Y Charles?”, preguntó Daniel, “¿qué trajo él a su segundo matrimonio?”.

		“Cien libras”, dijo Grace.

		Daniel levantó una ceja, un gesto que fue imitado por el Sr. Robeson, quien estaba de pie junto a la chimenea. “Cien libras”, dijo Daniel, “comparado con £40,000 no suena justo”.

		“Charles estaba limitado por una pequeña mesada que le concedía su madre; ella lo controlaba mediante sus finanzas”.

		“Sin embargo”, dijo Daniel, “seguramente su profesión como banquero le daba sus propias recompensas”.

		“A Charles le gustaba especular en la bolsa y con acciones”, dijo Grace; “era un mal especulador. Además, le debía £500 a una antigua amante”.

		“¿Él mantenía una amante?”.

		“Sí”, dijo Grace. “Y ella le dio un hijo. Él se hacía cargo de los costos de su mantenimiento”.

		“¿Él le contó esto antes del matrimonio?”.

		“Sí lo hizo”.

		“¿Y usted le contó sobre su primer esposo, y sobre el escándalo por la petición de divorcio?”.

		“Sí lo hice”.

		“Cuando se casó con Charles”, preguntó Daniel, “¿la unión de sus corazones produjo además la unión de sus finanzas?”.

		“No, no lo hizo”.

		Daniel inclinó su cabeza. Sonrió en voz baja para él mismo. “¿Usted apeló a la Ley de Propiedad de la Mujer Casada?”.

		“Sí lo hice”.

		“A pesar del matrimonio, usted aseguró sus finanzas y posesiones bajo su propio nombre; eso debió molestar a su marido”.

		“Sí lo hizo”, confesó Grace. “Charles estaba furioso conmigo. Nos llevó a tener muchas discusiones amargas”.

		“¿La servidumbre escuchó esas discusiones?” preguntó Daniel.

		“Es posible”, dijo Grace; “tendría que preguntarle a ellos”.

		“Después del fallecimiento de Charles”, dijo Daniel, “¿cuánto heredó usted?”.

		“Cien libras”.

		“Y si usted hubiera fallecido, ¿cuánto hubiera heredado Charles?”.

		“Hice un testamento en mi luna de miel”, dijo Grace; “le dejé todo a él”.

		Daniel reflexionó sobre los hechos, como fueron presentados por Grace. No tenía ninguna razón para dudar de su palabra. Sin embargo, el gran desequilibrio económico, el vasto abismo fiscal entre Charles y Grace lo perturbaban.

		“Usted mencionó discusiones”, dijo Daniel.

		“Sobre dinero. Y discutíamos cuando su madre interfería en nuestro matrimonio; en otras ocasiones, éramos felices. Por lo menos”, suspiró Grace, “pensé que éramos felices”.

		Daniel miró la foto del hombre con los ojos entrecerrados. Cuando estaban abiertos, ¿brillaban esos ojos con vitalidad o esos párpados gruesos soportaban una carga demasiado pesada? A pesar del veredicto dado por el primer jurado, ¿se había suicidado Charles Petrie?

		Mientras Grace se giraba hacia Daniel, este preguntó, “¿Charles sufría de periodos de melancolía?”.

		“Él amenazó con abandonar el matrimonio”.

		“¿En una ocasión?”.

		“En varias ocasiones”, dijo Grace.

		“Y aun así”, razonó Daniel, “estuvieron casados un poco más de cuatro meses”.

		“Aun así”, dijo Grace, “él sugirió que debíamos separarnos, y dividir el dinero en partes iguales entre los dos”.

		Daniel miró al Sr. Robeson. Siendo un hombre de mundo, el Sr. Robeson apenas sacudió un poco su cabeza y encogió sus hombros.

		“Me apena decir esto”, le dijo Daniel a Grace Petrie, “pero, ¿ha pensado que Charles se casó con usted, no por amor, si no por el dinero?”.

		“Por desgracia”, dijo Grace, “he llegado a esa conclusión”.

		“¿Y qué pasaría si un abogado le sugiriera al jurado que usted mató a su esposo para recobrar su libertad y asegurar su fortuna?”.

		“Ciertamente”, frunció el ceño Grace, “no le creerían”.

		“Los jurados pueden ser volubles”, dijo Daniel; “a menudo, se aferran a un hecho, un detalle insignificante, y eso puede inclinar el caso”.

		Grace se puso en pie. Caminó hacia el busto en la chimenea. Ahí, jaló la cinta satinada para llamar a la sirvienta. Cuando apareció Florrie, Grace dijo, “creo que necesitamos otro decantador de jerez”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Grace tomó tres copas más de jerez. Luego se marchó para tomar un poco de aire.

		Mientras Carys llevaba al Sr. Robeson para darle un recorrido por el paisaje local, Daniel caminaba con Grace alrededor de su bien cuidado y hermoso jardín. Daniel notó que a pesar de que los árboles existentes eran de tierra arenosa, prosperaban todas las rosas y las glicinias, en especial las rosas, las cuales Grace había agrupado para formar grandes lechos. También pudo ver patos, gansos y palomas con colas de abanico, era la fauna del lugar que deambulaba por los huertos, se pavoneaba por la grama y se posaba en varios recovecos y escondites que ofrecía La Granja.

		“Tiene usted hermosos jardines”, dijo Daniel.

		“Las flores son mi pasatiempo”, sonrió Grace. Ella seguía caminando. Luego empezó a tambalearse y puso una mano en su frente. “¿Podemos descansar?”, suplicó, “siento que me voy a desmayar”.

		Daniel sujetó el codo izquierdo de Grace y la condujo hasta una banca que se asomaba a través del amarillo y el verde de las dunas de arena y del azul de las aguas del Mar Severn.

		Cuando Grace ya se encontraba cómodamente sentada en la banca, Daniel preguntó, “¿Siente que se va a desmayar a menudo?”.

		“Ocasionalmente”, dijo Grace. “Además, la espalda me duele y otras veces siento nauseas”.

		“¿A consultado a un doctor?” Daniel frunció el ceño.

		Grace inclinó su cabeza. Ella dijo, “debería contarle, Sr. Morgan, que el día 6 de abril sufrí un aborto espontáneo, mi segundo aborto espontáneo en tres meses”.

		“¿Y el doctor considera que sus problemas de salud se deben a sus abortos espontáneos?”.

		“Así es”.

		Daniel hizo una pausa para admirar el paisaje. Bien adentrados en el mar vio unos barcos, navíos que podrían haber partido de la Bahía Tiger, del puerto que se puede ver desde la ventana de su oficina. Más cerca de la orilla estaban unas gaviotas graznando y planeando en busca de su merienda, intentando encontrar el alimento suficiente para estar satisfechos el resto del día.

		Grace cerró sus ojos. Permitió que el sol besara su rostro. El sol también calentaba su pecho por debajo del escote cuadrado de su vestido. Ese vestido debe atraer muchas miradas contemplativas, pensó Daniel. Sin embargo, no es un buen vestido para presentarse frente al jurado o frente al juez.

		Mientras Grace abría sus ojos, Daniel dijo, “si no me equivoco usted y Gustav estuvieron casados por siete años”.

		“Así es”, dijo Grace.

		“Si me permite la pregunta, ¿tuvo algún aborto espontáneo durante ese matrimonio?”.

		“No, no tuve ninguno”.

		“Aun así, ese matrimonio no fue bendecido con un hijo”.

		Grace inclinó su cabeza hacia la izquierda. Ella frunció el ceño como si estuviera perpleja. “Usted hace las preguntas más extrañas que he escuchado, Sr. Morgan, y hace las observaciones más extrañas que existen”.

		“A veces”, sonrió Daniel, “mis preguntas y observaciones no rinden frutos, otras veces me llevan a obtener una buena cosecha”.

		“Para responder a su observación”, dijo Grace, “mi primer matrimonio no fue bendecido con un hijo”.

		“¿Puede brindarme una razón para eso?”.

		Grace desvió su mirada. Miraba el piso. “Gustav tenía una amante”, dijo ella con una voz frágil que revelaba su dolor; “lo atraían otras mujeres”.

		“Y cuando usted estaba con él”, preguntó Daniel, “¿le atraía usted?”.

		“A veces”, dijo Grace. “Por lo general estaba borracho; en esas ocasiones, se complacía a sí mismo demostrando agresividad”.

		“Él la golpeaba”.

		Grace levantó su mirada para empatar la de Daniel. “Reiteradamente”, dijo ella.

		“¿Intentó él alguna vez explicar su comportamiento?”.

		“No. Asumí que me pegaba por culpa del vino”.

		“¿Por qué Gustav tomaba en exceso?”.

		“No se me ocurre ninguna razón”, dijo Grace.

		“Era un capitán; sirvió como soldado”.

		“En la caballería”, explicó Grace.

		“¿Sus experiencias en batalla afectaron sus nervios?”.

		“Sirvió en la caballería; pero, no participó en ninguna batalla grande”, dijo Grace.

		“Por lo tanto”, meditó Daniel, “solo podemos especular que era un gusto desmedido por el vino”.

		“Es triste, pero cierto”, concordó Grace.

		“¿Chales bebía en exceso?”.

		“Bebía vino y coñac de forma moderada”.

		“Usted tiene gusto por el jerez”, dijo Daniel.

		Grace inclinó su cabeza. Luego, mientras sus mejillas se sonrojaban se volteó. Con voz baja dijo, “Charles creía que yo tomaba más de lo que se podía considerar razonable”.

		“¿Qué pasó la noche en la que Charles se enfermó?”.

		Grace se puso en pie. Con la fuerza de sus piernas recobrada, caminó. “¿He de discutir esto de nuevo?” se quejó.

		“Si he de serle de ayuda”, dijo Daniel, “me temo que sí”.

		Grace caminó hacia el huerto, hacia la sombra. Ya sin prisa, Daniel prosiguió. El sol se encontraba alto en el cielo del mediodía y calentaba las manzanas en los árboles. Grace se estiró para tocar una manzana. Luego se alejó como si pensara que era la fruta prohibida.

		Con su mirada perdida en la distancia, ella dijo, “Esa noche fatídica cenamos”.

		“¿Qué comieron?”.

		“Comimos merlán, cordero asado, huevos y anchoas. Charles estaba de mal humor, así que rehusó el platillo de pescado”.

		“¿Qué tomó usted?”.

		Grace suspiró. De nuevo fijó su mirada en el suelo seco. “La Sra. Quinn, mi dama de compañía y yo bebimos dos botellas de jerez, y Charles consumió sus cuatro copas usuales de vino tinto”.

		“¿Y qué hicieron después de comer?”.

		“Después de comer, nos retiramos a nuestros aposentos. En aquel tiempo dormíamos en cuartos separados debido a mi segundo aborto espontáneo. La Sra. Quinn dormía conmigo en mi habitación, para atender mis necesidades. Ese día fue el primero luego de mi confinamiento. Viajamos a Cardiff en tren, con la Sra. Quinn, y en la tarde estábamos exhaustas. A nuestro regreso, Charles nos saludó calurosamente. Luego se fue a cabalgar y su caballo lo tiró. Eso lo puso de mal humor. Además, estaba sufriendo de un dolor de muelas, había perdido dinero en el mercado de la bolsa y había recibido una molesta carta de su madre. En mi cuarto, la Sra. Quinn cepilló mi cabello. Luego me puse mi camisón, me tomé una copa de vino Marsala y me acosté. Me dormí en unos pocos segundos. No estoy segura de cuánto tiempo dormí. En algún momento, escuché a Florrie llamándome. Ella dijo que Charles estaba enfermo y que debía ir rápido. Naturalmente, me apresuré a salir de la cama”.

		“¿Se puso la bata antes de salir?” preguntó Daniel.

		“No, no lo hice. Pero luego, cuando los doctores llegaron, sentí frío y me la puse”. Grace tiritó como si estuviera reviviendo en detalle se momento. Luego puso una mano sobre un árbol, para apoyarse. “Encontré a Charles en su cuarto. Se veía muy pálido, muy enfermo. Le pregunté qué le molestaba. Pero, antes de que pudiera responder, vomitó; la Sra. Quinn y Florrie lo atendieron y por instrucciones de la Sra. Quinn, Florrie se deshizo del vómito y limpió el cuenco. Bajé rápidamente al pasillo mientras le gritaba a los sirvientes que llamaran a un doctor. Pegram, nuestro mozo de cuadra, ensilló un caballo y cabalgó rápidamente hacia la casa del Dr. Marsh”.

		“¿La Sra. Quinn llegó donde Charles antes que usted?”.

		“Sí”, dijo Grace. “Ella estaba sentada al lado de mi cama, totalmente vestida. Florrie la llamó a ella primero, luego me llamó a mí”.

		“¿La Sra. Quinn llamó a algún médico?”.

		“Sí, sí lo hizo”, dijo Grace. “Ella llamó al Dr. Spofforth. Pero, el Dr. Marsh vivía más cerca, así que yo lo llamé a él”.

		“¿Por qué la Sra. Quinn llamó al Dr. Spofforth si el Dr. Marsh vivía más cerca?” preguntó Daniel. Rascó su frente, genuinamente perplejo.

		“No sé la respuesta a su pregunta”, dijo Grace. “Ambos doctores llegaron y durante los tres días que Charles estuvo en cama enfermo, llamé a cuatro doctores más, pero ninguno lo pudo salvar”.

		“¿Alguno de los doctores sospecho de algún veneno?” preguntó Daniel.

		“¿Podemos regresar a La Granja?” Grace frunció el ceño. “El calor es sofocante; debí haber traído mi abanico”.

		Daniel hizo una reverencia leve. Le ofreció a Grace su brazo derecho. Luego la escoltó hacia la banca que se encontraba debajo de la ventana de la sala de estar. Por esa ventana se podían ver las dunas de arena de colores verde y dorado hasta donde alcanzaba la vista.

		Grace se sentó en la banca mientras que Daniel se quedó en pie. Él insistió, “¿Alguno de los doctores que lo atendió sospechó de algún veneno?”.

		“Al principio no”, dijo Grace. “Ellos creyeron que Charles había tomado mucho láudano, que era para el dolor de sus muelas”.

		“¿Tenía el hábito de tomar láudano?”.

		“Sí”, dijo Grace, “para sus dientes y encías. El profesor Pennington, quien arribó al segundo día, sospechó de algún veneno. Luego, gracias a la autopsia, él confirmó la presencia de antimonio en el cuerpo de Charles”.

		“¿Estaba Charles lúcido durante su sufrimiento?” preguntó Daniel.

		“Sí lo estaba, la mayor parte del tiempo”.

		“¿Culpó a alguien por su sufrimiento?”.

		“No, no lo hizo. Se mostraba agradecido conmigo, con la Sra. Quinn y con todos los sirvientes”.

		“Me gustaría hablar con los sirvientes”, dijo Daniel, “y explorar las habitaciones en su casa”.

		“Es libre de hacerlo”, Grace hizo una reverencia.

		Daniel miró hacia su izquierda. Allí, vio al Sr. Robeson, quien estaba caminando hacia La Granja. Para desgracia de Daniel, no pudo ver a Carys Beaumond; de seguro había regresado a su casa.

		“Su comisión, Sr. Morgan”, dijo Grace, “he de pagarla yo”.

		“Quien costee mi comisión es un asunto entre usted y Carys Beaumond”, sonrió Daniel.

		“Ahora”, Grace suspiró y posó una mano agotada sobre su frente, “debo descansar y saciar mi sed; mi garganta está muy seca después de nuestra prolongada charla”.

		Daniel escoltó a Grace hasta la sala de estar. Luego se dirigió al patio para toparse con el Sr. Robeson.

		“Debemos encontrar donde alojarnos”, dijo Daniel. “El viaje en tren de ida y vuelta de Cardiff a aquí cada día consumiría mucho tiempo”.

		“Ya me he encargado de eso”, dijo el Sr. Robeson sonriente. “Carys Beaumond me hizo una recomendación así que he reservado un par de habitaciones en el hotel de ahí. Los cuartos son cómodos y se puede ver La Granja desde él”.

		Daniel siguió la mirada del Sr. Robeson hasta un edificio aislado que estaba tierra adentro. El edificio tenía unos cincuenta o sesenta años, estimo Daniel. Era más pequeño que La Granja, lo cual les ofrecería una sensación hogareña.

		“Hable con los sirvientes”, dijo Daniel; “intente descubrir lo que recuerdan sobre la noche en que Charles se enfermó. Yo examinaré su habitación y hablaré con la criada Florrie”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Con el permiso de Grace, Daniel recorrió La Granja. Encontró el sótano bien abastecido de vino, coñac, Borgoña, champaña y Marsala. Al subir por las escaleras del sótano hacia el primer piso, encontró la cocina, la terraza interior, el almacén del mayordomo, el desayunador, el comedor, la sala de estar, la biblioteca y un cuarto que parecía no tener un propósito específico. Todos los aposentos estaban bien atendidos mientras que Grace había decorado los aposentos familiares con vasos finos y cristalería. Sin embargo, los ojos de Daniel se posaron en los muebles trabajados exquisitamente. Su padre era ebanista; un artesano hábil que recibía una recompensa modesta por su considerable capacidad. Aun así, el padre de Daniel hizo recortes y ahorró lo suficiente para enviarlo a las mejores escuelas, y compró los votos necesarios para asegurar su elección.

		En el segundo piso se encontraban las habitaciones de los sirvientes, era una parte privada de La Granja así que Daniel decidió no aventurarse en esos cuartos este día. Además, el primer piso había capturado su atención. En aquél piso, había descubiertos dos cuartos desocupados, un baño, la habitación de Charles, la habitación de Grace, además del vestidor de Charles y el ropero de Grace. Daniel notó que el ropero de Grace era tres veces más grande que el vestidor de Charles, lo cual era divertidamente irónico.

		Daniel prestó especial atención al cuarto de Charles, el cuarto donde el pobre hombre había fallecido. En esa habitación, notó una ventana en saliente y una ventana lateral más pequeña. El cuarto también tenía una chimenea, una lámpara de gas, una cama grande y una cómoda. Un pequeño reloj se encontraba sobre los cajones, el fuerte sonido de tictac que emitía quebrantaba el silencio.

		En el baño de Charles, Daniel descubrió un botiquín. Sin embargo, alguien había quitado todas las botellas de medicina de ahí. Pero las manchas sí estaban. Además, esas manchas revelaban que en algún momento Charles había mantenido ese botiquín bien abastecido.

		Mientras Daniel observaba las manchas, la sirvienta Florrie entró al cuarto de Charles. Él se acercó a ella en la habitación, junto a la ventana en saliente.

		Arrastrando sus delicados pies, Florrie mostró una sonrisa nerviosa. Ella hizo una leve reverencia hacia Daniel. “¿Deseaba verme señor?”.

		“Sí, gracias”, dijo Daniel.

		Él le sonrió a la joven mujer. Ella llevaba puesto un delantal blanco, un largo vestido negro y un gorro blanco con encaje, eran ropas que le sentaban bien a su esbelta figura. Ella había estilizado su hermoso cabello para crear un moño, era un estilo usado por las mujeres dueñas de negocios, y sus vivaces ojos azules sugerían que no se perdería de nada, o por lo menos nada realmente importante.

		“Su nombre es Florrie”, dijo Daniel.

		“Florrie Williams, señor”, la sirvienta hizo una reverencia.

		“No hay necesidad de que haga una reverencia cada vez que me hable”, dijo Daniel, “ya que yo también soy un sirviente aquí”.

		“Lo siento, señor”, dijo Florrie mientras detenía una segunda reverencia de su cabeza.

		“¿Cuánto tiempo lleva trabajando como sirvienta?”, preguntó Daniel.

		“Dos años y dos meses para el Sr. Petrie. Antes de eso, era la mucama de la Sra. Prior”.

		“¿Por cuánto tiempo fue eso?”.

		“Seis años, señor”.

		“¿Se salió de la escuela a los trece?”.

		“Sí, señor”.

		“Entonces, ¿tiene veintiún años?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Por qué dejó a la Sra. Prior?”.

		“Ella falleció, señor; era una mujer entrada en años”.

		Daniel inclinó su cabeza. Miró a través de la ventana, hacia el laberinto de arbustos que se extendían hasta el huerto. Los perros de Grace, Meg y la Sra. Dot se encontraban corriendo alrededor del huerto. Por turnos, se agachaban para hacer sus necesidades.

		Con su mirada dirigida hacia la sirvienta, Daniel preguntó, “¿Le gusta su trabajo, Florrie?”.

		“Mucho, señor”.

		“¿Tiene una buena relación con la Sra. Petrie?”.

		“Muy buena, señor”.

		“¿Tenía una buena relación con el Sr. Petrie?”.

		“Muy buena, señor”, Florrie asintió vigorosamente.

		“Más allá del trabajo, ¿qué más le gusta hacer?”.

		“Bailar, señor. Y me agrada cantar en la capilla”.

		“¿Están sus padres vivos?” preguntó Daniel.

		“Sí, señor. Mi padre es minero; mi madre se encarga de la casa y se ocupa de mis dos hermanos menores y mis dos hermanas menores”.

		“¿Tiene algún pretendiente?” sonrió Daniel.

		Florrie alejó su mirada. Mostraba una sonrisa tímida mientras giraba para darle la espalda a Daniel. “No en este momento, señor; todas mis horas son consumidas por mis deberes”.

		Daniel hizo una pausa. Luego le pidió a Florrie que lo acompañara al baño. Ahí, examinó el botiquín, prestando especial atención a las manchas rectangulares y circulares.

		“¿Qué le pasó a las botellas de este botiquín?” preguntó Daniel.

		“Un policía se las llevó, señor”.

		“¿Recuerda usted la naturaleza de las botellas que residían en este botiquín?”.

		“No es de mi incumbencia mirar eso, señor”.

		“Sin embargo”, sonrió Daniel, “¿cuando el policía se llevaba las botellas, seguramente por curiosidad o por algo de interés, se permitió darles un pequeño vistazo?”

		Florrie alzó su mirada sobre su hombro hacia el botiquín. Una chispa de travesura encendió sus ojos azules. “Bueno, señor, no me corresponde ver, pero creo que el policía se llevó una botellas de láudano, cloroformo, permanganato de potasio líquido, sulfato de magnesio y loción de alcanfor”.

		Daniel hizo una nota mental de la lista de Florrie. Luego le preguntó a la observadora sirvienta, “¿Se llamó a la policía la noche que el Sr. Petrie enfermó?”.

		“No, señor, ellos llegaron varias semanas después, luego de la primera indagatoria”.

		Daniel suspiró; en procura de la justicia, la policía sería de poca ayuda en este caso. Con humor reflexivo, él regresó al cuarto.

		Mientras observaba la cama de Charles, Daniel dijo, “¿Encontró usted al Sr. Petrie in extremis?”.

		“¿En qué, señor?” Florrie frunció el ceño, las difusas líneas de su frente se hicieron más profundas por la concentración.

		“Agonizante”, explicó Daniel.

		“Sí, señor”.

		Daniel caminó alrededor de la cama. Hizo una pausa y luego dijo, “Dígame, Florrie, ¿qué pasó esa noche?”.

		“Bueno, señor; la señora y el señor se retiraron a sus aposentos, según habían acostumbrado a hacer últimamente. Llené el cántaro del señor con agua fresca, según acostumbro hacer. Luego el señor me pidió que le preparara su baño de tina”.

		“¿Bebió del cántaro?” preguntó Daniel.

		“El señor tomaba del cántaro todas las noches; señor, era su costumbre”.

		“¿Uso un vaso?”.

		“No, señor; siempre tomaba directamente del cántaro”.

		“Después del baño de tina”, preguntó Daniel, “¿tiró el agua sobrante?”.

		“No, señor; por lo menos, no de inmediato”.

		“¿Por qué no?”.

		“Porque el señor me dijo que la dejara; dijo que la usaría de nuevo en la mañana”.

		Daniel asintió. A pesar de ser poco higiénico, dejar el agua de la tina durante la noche era una práctica común.

		“Por lo tanto”, razonó Daniel, “el Sr. Petrie estaba pensando en la siguiente mañana”.

		“Sí, señor”.

		“Lo cual quiere decir que no estaba contemplando el suicidio”.

		“El señor jamás se suicidaría, señor”, insistió Florrie; “él no era así”.

		“¿Qué pasó después del baño?” preguntó Daniel.

		“Iba bajando las escaleras cuando el señor gritó: ¡Grace! ¡Grace! ¡Agua caliente! ¡Agua caliente!”.

		“¿Esas fueron sus palabras exactas?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Pidió agua caliente para hacerse vomitar?”.

		“Eso creo, señor”.

		Daniel hizo una pausa. Observó el cuarto pensativo y luego preguntó, “Subsecuentemente, ¿qué hizo usted?”.

		“Toqué la puerta de la señora y la Sra. Quinn respondió”.

		“¿Ellas no habían escuchado la conmoción?”.

		“Al parecer no, señor. Le dije a la Sra. Quinn que el señor estaba enfermo y ella dijo que se ocuparía de él porque la señora estaba dormida. Luego seguí a la Sra. Quinn al cuarto del señor. Él corrió hacia la ventana y vomitó varias veces”.

		“¿Esta ventana?” preguntó Daniel. Él abrió la ventana en saliente y miró hacia abajo.

		“Sí, señor; eso es correcto”.

		“Hay baldosas debajo de esta ventana”, observó Daniel, “por encima de la ventana de la sala de estar”.

		“Sí, señor”, dijo Florrie. “El señor se vomitó sobre ellas”.

		“¿Qué pasó con el vómito?” preguntó Daniel.

		“El profesor Pennington me dijo que recolectara el vómito en un frasco limpio con una cuchara de plata. Él llegó el segundo día. Pero llovió durante la noche y esa lluvia se llevó parte del vómito”.

		“¿Luego qué pasó?” preguntó Daniel.

		“Con la ayuda de la Sra. Quinn, llevamos al señor a su cama. Le quitamos la camisa de dormir, limpiamos su cara, y vomitó de nuevo. Luego la Sra. Quinn me dijo que fuera abajo rápidamente y mezclara mostaza en una taza de agua, y que preparara una taza de café caliente. Pero primero corrí al cuarto de la señora y la desperté porque pensé que ella debía saber lo que le estaba pasando al señor”.

		“¿Cuál fue la reacción de Grace?”.

		“Estaba profundamente dormida, así que al principio se mostró confundida. Luego saltó y corrió hacia el cuarto del señor”.

		“¿Después de despertar a Grace, usted fue abajo para mezclar la mostaza con el agua y para hacer una taza de café?”.

		“Así es, señor. Luego llevé la mostaza y el café al cuarto del señor junto con un tazón. Él se vomitó en el tazón”.

		“¿Qué pasó con el tazón?”.

		“La Sra. Quinn me ordenó que lo limpiara. Luego la Sra. Quinn le pidió al señor que se tomara el café, pero sus dientes estaban apretados. Ella logró forzarlo a tomar un poco del café, pero él vomitó de nuevo. Luego la señora corrió hacia el pasillo gritando para que llamáramos a un médico”.

		Daniel asintió. Él dijo, “tengo entendido que la Sra. Quinn ya había llamado a un médico”.

		“Eso no lo sé, señor; debió haberlo mandado a llamar mientras me encontraba en la cocina. Sin embargo, en la siguiente hora dos médicos habían llegado”.

		“En este punto”, preguntó Daniel, “¿sospechó usted de algún veneno?”.

		“No, señor. Pensé que el señor estaba en mala forma ya que había cabalgado y su caballo lo había tirado”.

		“¿La Sra. Quinn se quedó con el Sr. Petrie durante la noche?”.

		“Durante toda la noche, señor, y parte de la madrugada”.

		“¿Y la Sra. Petrie?”.

		“Ella se quedó con el señor también. Después de que llegaron los médicos, la señora se mostró exhausta y se quedó dormida al lado del señor. Luego la Sra. Quinn me dijo que me retirara de la habitación”.

		“¿Dónde está la Sra. Quinn ahora?” preguntó Daniel.

		“Ella dejó de servirle a la señora después de la primera indagatoria. Ahora, creo que renta un cuarto en Porthcawl, frente al mar”.

		“Gracias, Florrie”, dijo Daniel.

		“Es un placer, señor”. Florrie reverenció y sonrió. “¿Eso sería todo?”.

		Daniel le regresó la sonrisa. Él dijo, “Eso sería todo, por hoy”.
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		Por instrucciones de Daniel, el Sr. Robeson alquiló un carruaje. Aunque no era tan elegante como el vehículo de Carys Beaumond, le servía a Daniel para el viaje de cinco kilómetros por los caminos pavimentados y de tierra que llevaban a Porthcawl.

		Al llegar a Porthcawl, Daniel dio un paseo al lado de la playa. Ahí, preguntó por la Sra. Jennet Quinn. Descubrió que alquilaba un cuarto en una casa de huéspedes cerca del puerto, una locación práctica y económica.

		El puerto de Porthcawl era tranquilo, con pocos botes flotando sobre el agua. Por el contrario, los muelles de Cardiff estaban matando el trabajo de los puertos locales. Por lo tanto, el pueblo se encontraba en un estado de cambio constante. Por un lado, la industria del transporte de carbón y de piedra caliza se veía beneficiada, y por el otro lado, y con la vista puesta hacia el futuro, las casas de huéspedes y los hoteles proveían sus servicios a los viajeros y vacacionistas; las personas mayores reconocían, en estos tiempos, que personas de todas las clases sociales buscaban los placeres de un centro turístico junto al mar.

		Daniel subió las escaleras hasta la habitación de la Sra. Quinn en el primer piso. Ahí, tocó una puerta muy dañada y esperó una repuesta. Eventualmente, una mujer abrió la puerta, solo un poco; ella observaba a través de una pequeña grieta, con unos lentes pequeños, redondos y con un marco metálico que se posaban sobre la parte alta de su nariz.

		“¿Sra. Quinn?” preguntó Daniel.

		“Sí”, dijo en una voz baja casi imperceptible.

		“Mi nombre es Daniel Morgan. Soy abogado. Hablaré en nombre de Grace Petrie en la investigación que se va a dar por la muerte de Charles Petrie. Tengo entendido que usted fue la acompañante de Grace durante cuatro años; por lo tanto, me gustaría hablar con usted”.

		La Sra. Quinn dudó. Durante todo el tiempo mantuvo sujeta con fuerza la puerta astillada con su nerviosa mano derecha. Sin embargo, después de pensarlo un poco, cedió y abrió la puerta. “Muy bien”, dijo ella; “será mejor que entre”.

		Daniel siguió a la Sra. Quinn a su cuarto. Notó una cama simple, una cómoda, una pequeña estufa y una silla de mimbre. El piso de madera estaba expuesto, desprovisto de alfombras. De hecho, el cuarto parecía ser por completo antagónico al lujo del que había disfrutado en La Granja.

		Respecto a la mujer, Daniel notó que vestía ropas de color negro, que combinaban con su cabello negro, el cuál poseía algunas canas plateadas y que se encontraba bien peinado. Su piel ligeramente morena, revelaba el paso de por lo menos cincuenta cumpleaños, mientras que las arrugas y el tono de su piel sugería que había pasado muchos días bajo el sol.

		Daniel esperó mientras la Sra. Quinn quitaba sus bordados de la silla de mimbre. Con mucho cuidado, ella puso sus bordados sobre la cama. Luego se sentó en la silla y Daniel se quedó de pie cerca de la puerta.

		Él dijo, “Usted es viuda, Sra. Quinn”.

		Con su voz suave, ella respondió, “¿Es posible saberlo por mi comportamiento?”.

		“Usted vive sola”, explicó Daniel; “no veo señal alguna de un marido”.

		“Joshua murió hace muchos años, mientras trabajaba en Irlanda”.

		“¿Cuál era la profesión de Joshua?”.

		“Era ingeniero civil”.

		Daniel inclinó su cabeza por compasión. Luego preguntó, “¿Su matrimonio produjo hijos?”.

		“Tres niños”, dijo la Sra. Quinn. “enterré a una hija cuando aún era una bebé”.

		De nuevo, la cara de Daniel mostró su compasión. “Sus hijos no están con usted”, observó.

		“Están lejos”, dijo la Sra. Quinn, “en un internado”.

		“Eso debe ser costoso”, dijo Daniel.

		“Tengo mis ahorros. Y la Sra. Petrie me pagaba bien cuando le servía como acompañante”.

		“¿Y qué hay del futuro?”, preguntó Daniel, “¿y de su seguridad financiera?”.

		“Tengo familiares en Irlanda. Existe la posibilidad de una pequeña herencia”.

		Mientras la Sra. Quinn hablaba, ella hacía pequeños círculos sobre su falda con su nerviosa mano derecha. Mientras tanto, detrás de ella, el brillo del sol entraba por una pequeña ventana, y revelaba las partículas de polvo, al calentar el marco de la ventana se creaba una sombra en forma de cruz alargada.

		Daniel salió de la sombra. Luego dijo, “Usted fue la acompañante de la Sra. Petrie por más de cuatro años”.

		“Eso es correcto”.

		“¿Y antes de ese trabajo?”.

		“Era gobernanta”.

		“¿Cómo conoció a la Sra. Petrie?” preguntó Daniel.

		“Ella se estaba quedando en la casa de su abogado, durante el tiempo que duró la separación de su primer esposo, el Capitán Gustav Trelawney. Yo era la maestra de los hijos del abogado”.

		“¿Y Grace le pidió que fuera su acompañante?”.

		“No de inmediato”, dijo la Sra. Quinn. “Hablamos de otras cosas por unos cuatro o cinco meses antes de discutir los términos”.

		“Aun así”, dijo Daniel, “después de la primera indagatoria, usted dejó de acompañar a Grace; ¿por qué razón?”.

		La Sra. Quinn bajó la cabeza. Sus dedos, siempre inquietos, dibujaban círculos frenéticos sobre el encaje de su falda negra. Con un susurro, ella dijo, “Esa pregunta debe hacérsela a la Sra. Petrie”.

		“Usted atendió al Sr. Petrie la noche en la que enfermó”.

		“Sí”, dijo la Sra. Quinn, “antes de que llegaran los médicos”.

		“Usted llamó al doctor Spofforth y no al doctor Marsh, a pesar de que el doctor Marsh vivía más cerca”.

		La Sra. Quinn tenía la mirada fija en sus dedos, los cuales seguían dibujando pequeños círculos sobre su falda. Con su acostumbrada voz baja, ella dijo, “En aquel momento, pensé que el doctor Spofforth era más adecuado para tratar la condición del Sr. Petrie”.

		“¿Sospechó de inmediato que era veneno?”.

		“No”, dijo ella, “inicialmente, sospeché que era cloroformo”.

		“¿Por qué?”.

		“Lo pude oler en su aliento”.

		“Y luego”, preguntó Daniel, “¿sospechó de algún veneno?”.

		“Luego”, dijo la Sra. Quinn, “supe que Charles había tragado veneno”.

		“¿Por qué?”.

		“Él me lo dijo”. Ella alzó la mirada, sonrió y pronunció las palabras como si fueran un simple hecho.

		“¿Qué fue lo que dijo él?”.

		“Él dijo: He tomado veneno; no le digas a Grace”.

		“¿Por qué le pidió que no le dijera a Grace?”.

		“Supongo que para no perturbarla”.

		“Sin embargo”, razonó Daniel, “Grace pronto descubrió la verdad”.

		“Charles vivía angustiado”, dijo la Sra. Quinn; “a veces, sus palabras no tenían sentido”.

		“Pero, ¿él definitivamente dijo: He tomado veneno?”.

		“Esas fueron sus palabras, sí”.

		“¿Para acabar con su propia vida?”.

		La Sra. Quinn inclinó su cabeza. Ella dijo, “supongo que sí”.

		“Pero”, dijo Daniel, “la noche que Charles tragó el veneno, estaba pensando en el baño de la mañana siguiente”.

		“No puedo decirle lo que Charles estaba pensando”, dijo la Sra. Quinn, su voz se vio afectada por un poco de irritación.

		“Además”, dijo Daniel, “las personas que se quitan la vida buscan escapar del dolor producido por la mente o el cuerpo, y el antimonio causa mucho dolor; no es una buena droga para suicidarse”.

		“Eso no lo puedo saber”, dijo la Sra. Quinn; “no tengo grandes conocimientos sobre medicamentos”.

		“Aun así, usted cuidó a Grace cuando estaba enferma, cuando se estaba recuperando de los abortos espontáneos”.

		La Sra. Quinn sonrió, a pesar de que la diversión no alcanzó a llegar a sus ojos. “Debí haber dicho: tengo un conocimiento limitado sobre medicamentos”.

		Daniel hizo una pausa para evaluar a la mujer y sus palabras. Notó que ella llamó a Charles por su nombre de pila varias veces, lo cual indicaba una familiaridad más allá de la normal en una relación entre amo y sirviente.

		Mientras consideraba la naturaleza de la relación entre Charles y la Sra. Quinn, él preguntó, “¿Cuál era el estado de ánimo de Charles en la tarde en que enfermó?”.

		“Estaba angustiado”, dijo la Sra. Quinn, “preocupado, inquieto”.

		“¿Por qué?”.

		“Su caballo lo había tirado luego de galopar ocho kilómetros. Además, creo que le dolían las muelas, había perdido dinero en la bolsa y había recibido una carta de queja de su madre”.

		“¿Él le contó esto?”.

		“No directamente”, dijo la Sra. Quinn; “mencionó estas molestias a la Sra. Petrie cuando nos sentamos a cenar”.

		“¿Tomó Charles alguna medicación para aliviar el dolor en sus muelas?”.

		La Sra. Quinn meditó por un instante. Ella dibujó otro círculo en su falda. Luego dijo, “Charles le mencionó a los doctores que había tomado láudano; lo frotó en sus encías”.

		Esa era una práctica común, consideró Daniel. De hecho, en el pasado, él mismo había sentido la necesidad de aplicarse láudano en sus encías.

		Mientras le fruncía el ceño a la Sra. Quinn, él dijo, “Usted le ordenó a Florrie, la criada, que obtuviera mostaza mezclada con agua y una taza de café”.

		“Así es”, confesó la Sra. Quinn. “Revolví la mostaza en el agua con mi dedo. Luego le di la mezcla a Charles. Pero su mandíbula estaba trabada y la mayor parte de la mezcla se derramó por el frente de su camisa de dormir”.

		“¿Y el café?” preguntó Daniel.

		“Charles tomó un poco del café. Pero, de inmediato, vomitó en un tazón”.

		“¿Y qué pasó con el tazón?”.

		“Lógicamente le ordené a Florrie que lo limpiara”.

		“Mientras cuidaba a Charles”, dijo Daniel, “¿notó usted alguna botella de medicamento en el cuarto?”.

		La Sra. Quinn inclinó su cabeza. Ella dijo, “En la repisa de la chimenea, vi una botella de cloroformo; y, en el tocador de Charles, vi láudano, amoníaco y alcanfor”.

		“La habitación de Charles parecía una farmacia”, sonrió Daniel.

		“A veces”, respondió la Sra. Quinn sin hallar la gracia, “sí lo parecía”.

		Cambiando la estrategia, Daniel preguntó, “¿Cuántos caballos hay en La Granja?”.

		“Dos”, dijo la Sra. Quinn. “Antes habían cuatro, cuando yo vivía ahí”.

		“¿Qué pasó con los otros dos?”.

		“Charles los sacrificó”.

		“¿Por qué?”.

		“Para recortar gastos”.

		“¿Buscó alguna otra forma de disminuir los gastos del hogar?”.

		La Sra. Quinn se volteó. Miraba las partículas de polvo que iban a la deriva en el cuarto. “Eso debe discutirlo con la Sra. Petrie”, murmuró ella.

		“Grace empleó un mozo de cuadra”, dijo Daniel.

		“Es nuevo, Pegram”.

		“¿Qué pasó con el antiguo mozo de cuadra?”.

		“Bert Kemp; Charles lo despidió”.

		“¿Por qué razón?” preguntó Daniel.

		Bert Kemp sufrió un accidente mientras conducía a la Sra. Petrie en la berlina”.

		“¿Cómo reaccionó Kemp cuando lo despidieron?”.

		“Perdió el trabajo y el techo. Estaba muy enojado. Creo que dijo: El Sr. Petrie no vivirá más allá de los cuatro meses de matrimonio”.

		“El matrimonio duró cuatro meses y medio”, recordó Daniel.

		“Eso es correcto”.

		“Esa es una declaración profética por parte de Kemp”.

		La Sra. Quinn tenía una sonrisa misteriosa, que parecía responder a su propia diversión.

		“¿Dónde vive Kemp ahora?” preguntó Daniel.

		“Creo que encontró trabajo con la Sra. Knight, en Merthyr Mawr”.

		Daniel asintió. Dio un paso en dirección a la puerta astillada. Con su mano derecha en la perilla dijo, “Gracias, Sra. Quinn. Ha sido de gran ayuda”.

		La mujer de negro alzó su mirada. Ella sonrió con serenidad y dijo, “estoy para servir y complacer”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel regresó a sus aposentos en el Hotel Príncipe de Gales. Ahí, de pie en el patio, observó como el dueño rodaba barriles de preciada cerveza hacia la hogareña posada. Con el sol en la parte más alta del cielo y cocinando el suelo reseco, Daniel pudo imaginar a los mineros de carbón locales y a los agricultores llegando a la posada para beber todo el contenido de esos barriles.

		Sin embargo, antes de que Daniel pudiera percibir su propia sed, el Sr. Robeson llegó hasta él con una gran sonrisa en su cara.

		“Habló con los sirvientes”, dijo Daniel.

		“Así es. Todos están muy afectados por lo que le pasó al Sr. Petrie”.

		“¿Y sus historias parecen ser verdaderas?”.

		“La noche en que Charles Petrie enfermó, todos los sirvientes masculinos permanecieron en el primer piso por disposición de la Sra. Petrie; ya que ella estaba vestida con su camisón. No detecté palabras falsas. Noté un par de pequeñas inconsistencias. Pero, por la confusión de aquella noche y el tiempo que ha pasado, eso es de esperar”.

		“Sus palabras suenan verdaderas”, dijo Daniel. “Si los sirvientes hubieran perfeccionado sus historias eso sugeriría que hay una conspiración”.

		Daniel hizo una pausa mientras un caballo y un carruaje entraban sosegadamente a La Granja. Luego, a mitad del camino pudo observar las ruedas en movimiento de un landó, con Carys Beaumond encargándose de las riendas.

		Con su mirada fija en Carys, Daniel se dirigió al Sr. Robeson. Él dijo, “Uno de los sirvientes, Bert Kemp, fue despedido en la víspera del matrimonio. Localícelo, hable con él; ahora trabaja en Merthyr Mawr como mozo de cuadra para la Sra. Knight. Llevese nuestro landó”, le instruyó Daniel, “ya que Merthyr Mawr está como a ocho kilómetros de aquí. Además, hay una estación de policía local en Porthcawl; hable con los agentes locales; recolecte sus impresiones y los chismes de la estación”.

		El Sr. Robeson asintió. Se montó en el landó y se marchó a toda velocidad.

		Mientras el polvo levantado por las ruedas del carruaje manejado por el Sr. Robeson se asentaba, Carys detenía el suyo. Para bajar, aceptó la oferta de la mano Daniel como soporte. Luego saltó para llegar hasta las piedras del patio y  juntarse con él.

		“Buen día, señora”, sonrió Daniel.

		“Buen día”, dijo Carys. Ella se giró para ver a los jornaleros en los campos, las montañas doradas creadas por las dunas de arena y al desaliñado perro del propietario que intentaba beber algo de un barril de cerveza vacío.

		“¿Qué la trae al Príncipe de Gales?”.

		“Estaba buscándolo”, dijo Carys. Ella sonrió con calidez. Luego giró su sombrilla en forma juguetona.

		“¿Le gustaría caminar y hablar?” preguntó Daniel.

		“Eso me encantaría”, dijo Carys, mientras hacía una leve reverencia.

		Caminaron siguiendo una senda dorada que se abría paso entre las dunas de arena. A la distancia, Daniel pudo ver La Granja, y justo adelante notó una piscina de agua fresca.

		“¿Ha podido hacer algún avance?” preguntó Carys. Ahora, ella sostenía la sombrilla sobre su cabeza para resguardar sus delicados rasgos del cálido sol de la tarde.

		“Un poco”, dijo Daniel.

		“¿Sabe quién envenenó a Charles?”.

		“Todavía no”, confesó.

		Subieron una gran duna de arena y desde ahí Daniel apreció los alrededores. Al este, estaba la posada Príncipe de Gales; al oeste, la costa y la piscina de agua fresca; La Granja se encontraba al suroeste, cinco kilómetros más al sur, Daniel pudo ver el pueblo de Porthcawl. El Sr. Robeson se encontraba viajando ocho kilómetros al sureste, hacia la villa de Merthyr Mawr.

		Seguro sobre sus pasos, Daniel se giró hacia Carys. Con sus sombras fusionadas, él preguntó, “¿Qué opinión tiene de Charles?”.

		“Lo encontraba encantador y agradable a veces”.

		“¿Y otras veces?”.

		“Él podía ser malhumorado y brusco, sobre todo cuando la conversación se centraba en el dinero”.

		“¿Tenía una obsesión con el dinero?”.

		Carys frunció el ceño. Muy concentrada, ella mordió su labio inferior. Mientras tanto, más adelante, en la piscina, un pequeño insecto excavaba en la arena. Carys admiraba el sinuoso rastro dejado por el insecto mientras decía, “Durante una de nuestras conversaciones, Grace confesó que Charles tenía una obsesión con el dinero”.

		“¿Él tenía un temperamento fuerte?”.

		“Tenía ataques de mal genio”, dijo Carys. “En una ocasión, mostró su mal humor frente a mí y he de confesar que me asusté aquella vez”.

		“Charles despidió un mozo de cuadra, Bert Kemp”.

		Carys hizo una leve reverencia. Luego aceptó la ayuda de la mano de Daniel mientras navegaban por una zona ondulada, de suelos desnivelados.

		“Charles y Kemp tuvieron una gran pelea”, dijo Carys. “Charles acusó a Kemp de manejar de forma imprudente, de dañar la berlina; a su vez, Kemp dijo lo que pensaba al calor del momento”.

		“Claro que”, Daniel frunció el ceño, “es inusual que un sirviente diga lo que piensa”.

		“Kemp siempre decía lo que pensaba”, dijo Carys.

		Daniel giró hacia el suroeste, para poder ver La Granja. La construcción se veía grande y aislada, agradable de ver bajo la luz del sol. Sin embargo, él se preguntó cómo se vería en medio de una noche de tormenta.

		“La Granja es una propiedad muy grande”, dijo Daniel; “Grace de seguro ha de emplear varios sirvientes para mantenerla”.

		“Ocho sirvientes en la casa”, dijo Carys, “más tres jardineros, un conductor y un mozo. Pero, un mes antes de morir, Charles despidió a dos de los jardineros y dos de los sirvientes”.

		“¿Por qué razón?” preguntó Daniel.

		“Para disminuir los costos supongo”.

		“Aun así”, razonó Daniel, “por medio de Grace, Charles tenía más dinero del que podría llegar a gastar”.

		“Charles era demasiado frugal”, dijo Carys; “detestaba el desperdicio y acusaba a Grace de ser frívola con el dinero”.

		“¿Los despidos de los sirvientes y los jardineros le costaron palabras de protesta?”.

		“Si fue así”, dijo Carys, “esas palabras no llegaron a mis oídos”.

		Daniel y Carys caminaban armoniosamente a gusto, hasta que llegaron a la piscina de agua fresca. Daniel observó la piscina, su agua limpia, esa tentadora agua. Pudo contemplar a un buen nadador haciendo un clavado; pero, hoy no – talvez en otra ocasión.

		“¿Qué hay de la Sra. Quinn?”, preguntó Daniel; “después del matrimonio, su posición debió hacerse endeble”.

		“Con sus palabras”, dijo Carys, “¿sugiere usted que una mujer casada no tiene necesidad de una dama de compañía?”.

		“Me atrevo a decir”, dijo Daniel, “que una mujer casada puede que aún guste de hablar con su acompañante; sin embargo, ¿de verdad necesita de esa compañía en la mesa para que comparta los momentos íntimos del día?”.

		Carys pensó por un instante. Giró su sombrilla de forma juguetona. Cada vez que pensaba en profundidad, notó Daniel, su cara se ponía seria. Pero, su naturaleza alegre pronto producía una sonrisa y la luz en esa sonrisa disipaba las nubes.

		“Creo que Charles habló de despedir a la Sra. Quinn”, dijo Carys. “En una ocasión, Grace me contó que inicialmente le pagaba a la Sra. Quinn £80 al año; sin embargo, su salario aumentó a £100 en el cuarto año”.

		“Eso es cuatro veces el salario de una sirvienta”, dijo Daniel.

		“Es una suma generosa”, concordó Carys.

		“Además, es una gran suma a perder; imagino que le resultará difícil a la Sra. Quinn encontrar otro puesto tan bien remunerado”.

		Carys miró sobre su hombro. Luego bajo su sombrilla para que le tapara la cara. Por último, con un susurro de conspiración dijo, “¿Sospecha que la Sra. Quinn le administró el venero?”.

		“No sospecho de nadie”, sonrió Daniel, “y al mismo tiempo, sospecho de todos”.

		Carys frunció el ceño, levantó su sombrilla y le dio un giro vigoroso. “Esa es una respuesta evasiva”, se quejó.

		“Soy abogado”, Daniel rio; “la evasión es una herramienta esencial en mi profesión”.

		Daniel y Carys caminaron en silencio, pasaron los juncos altos que bordeaban el sector norte de la piscina. Los juncos se veían atractivos, noto Daniel. Sin embargo, podrían ser peligrosos para los nadadores.

		“Grace tiene pocos amigos”, dijo Daniel.

		“Eso es cierto”, concordó Carys. “Debido al escándalo formado por su primer matrimonio, muchas personas la evitan”.

		“Pero usted no”.

		“Puede que la gente me evite a mí también”, dijo Carys; le dio a Daniel una sonrisa coqueta, “y, al igual que Grace, tengo necesidad de un amigo”.

		“Eso no lo puedo creer”, dijo Daniel, con tono ligero y amigable. Él siguió caminando. Más adelante, después de una pausa para reflexionar, añadió, “Como su amiga, usted debió notar que Grace consume jerez mucho más allá de una necesidad básica”.

		Carys inclinó su cabeza y dijo, “Grace confesó que su consumo es un hábito que nació en su primer matrimonio; ella ingería copiosas sumas de jerez cuando Gustav le pegaba; ahora bebe para calmar sus nervios”.

		“¿Charles tomaba?” preguntó Daniel.

		“Tomaba borgoña”, dijo Carys, “y coñac, pero no en exceso”.

		“¿Charles se quejaba de la tendencia nerviosa de Grace?”.

		“Creo que sí. Creo que le causaba angustia”.

		Daniel hizo una pausa para considerar las respuestas de Carys. Luego dijo, “¿Ha buscado ayuda Grace para curar su tendencia nerviosa?”.

		Carys asintió. Ella dijo, “Antes de su matrimonio con Charles, Grace visitó al Dr. Collymore en Newton. Él administra el spa en la playa Newton”.

		“Dr. Collymore”... Daniel buscó alguna referencia en su mente sobre el médico; según algunos artículos del periódico, sus pacientes lo tenían en alta estima. “Entiendo”, dijo Daniel, “el Dr. Collymore es un hombre de buena reputación”.

		“En el campo de los tratamientos de hidroterapia”, dijo Carys, “el Dr. Collymore es considerado el mejor”.

		Daniel sonrió. “Entonces he de hablar con el Dr. Collymore”.

		Una vez más, Carys inclinó su cabeza. Luego condujo a Daniel por el desgastado sendero y caminaron de regreso a la posada.

		En la posada, ya sentada en el landó, Carys se giró hacia Daniel y dijo, “Sr. Morgan”... Se detuvo para inhalar profundamente. “¿Me honraría usted, y el Sr. Robeson también por supuesto, y me acompañarían a cenar en mi casa mañana en la noche?”.

		“Será un placer para nosotros”, dijo Daniel. Él reverenció con elegancia. “Gracias por la invitación”.

		Carys exhaló. Con un suspiro de alivio, ella dijo, “Entonces, hemos de vernos de nuevo mañana en la noche”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel caminó hacia Newton pensando en el Dr. Collymore. Consideró que era un hermoso día y sintió la necesidad de ejercitarse.

		Había aguas termales naturales en abundancia en el paisaje local. El Dr. Collymore tomó ventaja de esas aguas, en particular, del agua que florecía en el Pozo de San John cerca de la playa Newton. Ahí, en la playa, él estableció un spa al aire libre, complementado con grandes losas de piedra. Las losas servían como dispensador, un mostrador natural para sus medicinas homeopáticas.

		Mientras Daniel caminaba los tres kilómetros que había hasta Newton, reflexionó sobre su conocimiento respecto al Dr. James Onesiphorus Collymore. Nacido en 1808, el doctor tenía sesenta y ocho años. Decía que sus aficiones eran viajar, la literatura, la ópera, la naturaleza y el espiritualismo, entre otras.

		Según recordaba Daniel, los ancestros del doctor habían amasado una pequeña fortuna gracias al café en las Indias Occidentales. Bien financiado, el joven James Collymore estudió medicina en París. Después, viajó por Europa para aprender diferentes técnicas empleadas en diversos spas médicos.

		Lleno de experiencia y conocimiento, el Dr. Collymore juró que abriría su propio spa. La oportunidad se presentó, al visitar un amigo en Newton, entonces se enteró sobre las aguas termales del lugar y sobre sus propiedades curativas. De inmediato, creó el spa y, en cinco años, los ricos, los famosos y los célebres corrían para aprovechar sus aguas.

		Daniel llegó a la clínica del Dr. Collymore, un impresionante edificio Gregoriano adornado con ricos tonos rojizos en la fina piedra. Allí, habló con el sirviente de la entrada y gracias a la buena disposición de Pritchard, el mayordomo del Dr. Collymore, pudo entrar al consultorio del médico. El consultorio estaba equipado con una chimenea de mármol, varias repisas llenas de libros y un gran escritorio de roble. Los pergaminos y las tintas se encontraban desordenados bajo la sombra de una lámpara en forma de Luna. Daniel también notó varias pinturas, probablemente copias de Carlo Dolci y Fra Angelico. Los verdes y cafés de la habitación eran compensados por los ornamentos de latón y de plata expuestos, y por un espléndido reloj de bronce dorado.

		Cuando el Dr. Collymore entró al consultorio, Daniel se sorprendió por su estatura, ya que era un hombre muy bajo y robusto, estaba bien afeitado y tenía las mejillas rojas. Su cabeza era calva excepto por una prolija corona de cañas plateadas, y las gafas de Quevedo realzaban la inteligencia de sus ojos azules.

		“Daniel Morgan”, dijo Daniel, “abogado; he de hablar por Grace Petrie en la próxima indagatoria sobre la muerte de Charles Petrie. Me gustaría sentarme con usted y discutir algunos asuntos relacionados con la salud de la Sra. Petrie”.

		“¿Ella está al tanto de su presencia en mi consultorio?” el Dr. Collymore frunció el ceño.

		“La Sra. Petrie me ha otorgado carta blanca”, dijo Daniel. “Si la investigación se torna en su contra, ella enfrentará cargos por homicidio, además, de la horca”.

		“Ya veo”, dijo el Dr. Collymore. “En ese caso, es mejor que se siente”.

		Los dos hombres se acomodaron en el escritorio del Dr. Collymore; el médico se sentó detrás del escritorio y Daniel en un sillón suave de cuero frete a él.

		“¿Le gustaría una taza de té?” preguntó el Dr. Collymore.

		“¿Té frío?” sonrió Daniel.

		“Sí, considero que todas las bebidas son mejores si se sirven frías”.

		“Siendo así”, dijo Daniel, “sería un placer acompañarlo”.

		El Dr. Collymore hizo una reverencia. Después se puso en pie y caminó hacia la ventana en la pared. Ahí, jaló un cinto satinado. En pocos segundos, Pritchard, el mayordomo, apareció en la puerta del consultorio; después de veinte años de servicio, había aprendido a predecir el comportamiento de su jefe.

		“Dos tés fríos, por favor”, dijo el Dr. Collymore; con pisadas silenciosas Pritchard se retiró del consultorio.

		“Su spa”, se aventuró Daniel, “¿trata pacientes por medio de la hidroterapia?”.

		“La hidroterapia y la homeopatía”, dijo el Dr. Collymore. Él juntó sus manos, como si rezara. Luego posó los dedos sobre su barbilla. “Todas las enfermedades crónicas se derivan del hecho de que las vísceras se encuentran privadas de sangre, o hinchadas por el exceso de sangre; por lo tanto, el agua fría aplicada sobre la piel, mediante diversos métodos, estimula la circulación y por ende cura la condición mórbida o, por lo menos, controla y alivia los síntomas. Envuelvo a mis pacientes en sábanas empapadas, por varias horas a la vez. Además pasan por diferentes duchas, duchas laterales y horizontales, baños de agua fría, baños de asiento, baños para los pies, baños de sumersión completa y sesiones en el mar. Cuando hace falta, aplico compresas frías. Además, todos mis pacientes beben cantidades copiosas de líquido de las aguas termales”.

		“¿Le aplicó estos tratamientos a la Sra. Petrie”, preguntó Daniel, “para aliviar o curar su condición nerviosa?”.

		“Así es”, dijo el Dr. Collymore, “Usé mis terapias con Grace y fueron un éxito”.

		Daniel notó que el Dr. Collymore se refería a Grace como ´Grace´ y no como ´Sra. Petrie´; al igual que la Sra. Quinn se refería a Charles Petrie como ´Charles´; respecto a los términos entre los amos y los sirvientes, parecía que La Granja contaba con un ambiente de mucha familiaridad.

		“A la Sra. Petrie le apasiona el jerez”, dijo Daniel.

		El Dr. Collymore se quitó los anteojos. Pulió cada lente con un trapo suave. “Mis terapias curaron a Grace de esa pasión”, dijo él.

		“Sin embargo”, dijo Daniel, “ella está tomando mucho otra vez”.

		El Dr. Collymore alzó la vista y Daniel notó que sus ojos estaban llenos de una tristeza profunda. “Eso es lamentable”, dijo el doctor.

		“¿La Sra. Petrie no le ha solicitado su ayuda de nuevo?”.

		“No lo ha hecho”, dijo el Dr. Collymore.

		Un golpeteo estable en la puerta del consultorio interrumpió temporalmente la conversación. El Dr. Collymore dijo, “Entre”, y Pritchard entró a la habitación. En el escritorio del doctor, colocó una charola de plata cargada con una vajilla de porcelana para té. Luego se retiró con la cabeza baja.

		Mientras el Dr. Collymore servía el té frío en dos elegantes tazas, Daniel dijo, “Durante los tres días que Charles Petrie estuvo agonizante, se llamaron a seis doctores, pero no a usted”.

		“Eso se debe a que ya no soy bienvenido en La Granja”, dijo el Dr. Collymore, “no lo soy desde la boda”.

		“¿Por qué razón?” preguntó Daniel.

		El doctor colocó su taza en la charola. Luego le alcanzó una taza de porcelana a Daniel, quien aceptó la bebida dándole las gracias.

		“El Sr. Petrie no aprobaba mis métodos”, dijo el Dr. Collymore; “él sentía estar mejor capacitado para atender a Grace”.

		“Pero”, dijo Daniel, “él no era doctor”.

		El Dr. Collymore puso sus anteojos sobre un papel absorbente decorado con manchas. Se puso a estudiar el papel. Luego tomó su taza de té. Después de sorber el té, dijo, “Tengo entendido que el Sr. Petrie tenía cierto interés por la medicina, y que tenía amigos que eran médicos”.

		“¿Qué tipo de interés?”.

		“Sentía debilidad por observar operaciones”.

		“¿Tenía algún otro tipo de interés?” preguntó Daniel.

		“Lo siento”, dijo el Dr. Collymore, “no puedo ayudarlo; nunca lo conocí”.

		“¿Ni siquiera en el pueblo, o durante un paseo?”.

		El Dr. Collymore encogió su hombro derecho con indiferencia y dijo, “El Sr. Petrie tenía el hábito de dirigir la mirada hacia otra parte”.

		Daniel asintió. Sorbió su té. De hecho, en los últimos años, había pasado mucho tiempo en cafeterías para desarrollar el gusto por el café y el té, frío o caliente, pero no lograba estimular sus papilas gustativas.

		Aun así, Daniel le mostró respeto a su anfitrión. Seguía sorbiendo su té. Luego dijo, “Tengo entendido que Charles Petrie era un banquero y que estaba interesado en incursionar en la política”.

		De nuevo, el Dr. Collymore encogió su hombro derecho de forma casual. Él dijo, “Usted está mejor informado que yo, señor”.

		Daniel puso su taza de té en el platillo. Luego de pensar un poco, decidió cambiar la táctica. “¿Usted vive solo, Dr. Collymore?”.

		“Vivo con mis dos hermanas; ellas se encargan de la casa por mí”.

		“¿Están sus hermanas en la casa?”.

		“No están”, dijo el Dr. Collymore; “salieron a visitar a un amigo”.

		“Disculpe mi confusión”, dijo Daniel, “pero creo que ciertos artículos de periódicos referenciaban a su esposa”.

		“Mi primera esposa murió hace treinta y ocho años”, dijo el Dr. Collymore. “Mi segunda esposa es mayor que yo, por diecisiete años. Su mente está débil y vive en una institución”.

		“Lo lamento”, dijo Daniel. Vació su taza de té excepto por algunos sedimentos. Se recostó en la silla y preguntó, “¿En qué momento aplicó por primera vez la hidroterapia a Grace?”.

		“Eso fue durante su primer matrimonio, cuando ese matrimonio estaba por terminar”.

		“Por lo tanto”, dijo Daniel, “ha conocido a Grace por bastante tiempo”.

		“La conocí cuando era una niña”, dijo el Dr. Collymore, “por un breve espacio de tiempo. Sin embargo, nos reencontramos en años recientes, cuando ella se sintió cansada de su primer matrimonio”.

		“Su primer esposo, Gustav, murió alcoholizado. ¿Usted lo trató a él?”.

		“No”, dijo el Dr. Collymore, “nunca procuró mi cura”.

		Daniel se puso en pie. Hizo una reverencia leve. “Gracias, señor, por su tiempo”.

		“No hay de qué”, dijo el Dr. Collymore. “Me complace ayudar”.

		Daniel caminó hasta la puerta del consultorio. Allí, hizo una pausa para mirar sobre su hombro. “Una pregunta más”, dijo; “¿está familiarizado con el antimonio?”.

		La mirada del Dr. Collymore estaba fija en el papel absorbente. Sus dedos nerviosos de repente, alcanzaban sus anteojos. “Conozco la droga llamada antimonio, sí”.

		“Una vez más”, dijo Daniel, “gracias por su tiempo”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		La tarde daba paso a la noche y los jornaleros salían caminando de los campos cuando Daniel paseaba de vuelta a su alojamiento. Al llegar al patio se encontró con el Sr. Robeson.

		“Bert Kemp se rehusó a hablar conmigo”, dijo el Sr. Robeson, “debido a mi tez morena”.

		Daniel frunció el ceño, “Un intolerante para el desayuno; a primera hora, hemos de hablar con Bert Kemp”.

		El Sr. Robeson sonrió y asintió. “Sin embargo”, dijo, “con una jarra de cerveza en sus manos, los agentes locales fueron más abiertos. Me contaron que Mary Petrie les informó de sus sospechas el día 1ero de mayo. Siete días después, ellos hicieron una búsqueda en La Granja y los establos. Durante la búsqueda encontraron muchas botellas de medicina. Se llevaron las botellas para analizarlas, pero no se encontraron rastros de antimonio. Ese mismo día, el 8 de mayo, se ofreció una recompensa de £500, que fue publicada en el periódico local, a cambio de cualquier pista que los ayudara para poder hacer un arresto. Nadie reclamó esa recompensa”.

		“¿La policía tiene algún sospechoso?” preguntó Daniel.

		“Hablé con cinco agentes, y cada uno de ellos opinaba diferente. Cada opinión está basada en rumores, ninguno en hechos. La policía no tiene pistas; no podremos obtener ninguna satisfacción ahí”.

		Daniel inclinó su cabeza. Con mano firme, golpeó a su acompañante en su ancha espalda. “Usted, señor, se ha ganado una recompensa”.

		“¿Una copa de vino?” se aventuró a decir el Sr. Robeson con una amplia y entusiasta sonrisa.

		“Yo invito”, dijo Daniel.
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		Después del desayuno, Daniel envió un telegrama al profesor Vernon Pennington, experto en venenos, un médico experimentado que había atendido a Charles Petrie durante sus tres días de tormento. En el telegrama, Daniel explicó su interés y le solicitó que se reunieran para discutir algunos aspectos del caso.

		Luego, con el Sr. Robeson a cargo de las riendas, Daniel viajaba ocho kilómetros al sureste para visitar a Bert Kemp. Viajaban en el carruaje alquilado que alcanzaba una buena velocidad sobre los caminos secos y polvorientos.

		El Sr. Robeson fue bajando la velocidad de los caballos hasta llegar al trote mientras cruzaban un puente curvado. El puente atravesaba un río ancho que fluía lentamente entre árboles y campos, a través de bosques y granjas, a través de dunas de arena hacia el mar.

		Entre las casas con techos de paja de Merthyr Mawr, dentro de esa pequeña aldea, Daniel localizó la granja de la Sra. Knight. Ahí, en los establos, encontró a Bert Kemp.

		Era un hombre robusto de unos treinta y cinco años, Bert Kemp poseía una frondosa melena de pelo negro peinado hacia atrás que dejaba al descubierto un pico de viuda. Sus ojos oscuros estaban hundidos en una cara gruesa y redonda, la cara se distinguía por su apariencia oscura y por una serie de marcas de viruela en su barbilla.

		“¿Sr. Kemp?” inquirió Daniel.

		“¿Y quién es usted?”.

		“Daniel Morgan, abogado. Él es el Sr. Robeson, creo que a él ya lo conoció”.

		Kemp observó a Daniel y al Sr. Robeson. Luego se limpió las manos con la parte frontal de su camisa de franela gris.

		“Usted trabajó para la Sra. Grace Petrie”, dijo Daniel.

		“Sí”, concordó Kemp, “por tres años”.

		“¿Y antes de eso?”.

		“Trabajé para el Dr. Collymore”.

		Daniel sonrió. “Sí que vivimos en un mundo pequeño”.

		“El doctor le recomendó mis servicios a la Sra. Petrie”.

		“Por lo tanto, lo empleó después de que Gustav, el primer esposo de la Sra. Petrie, murió”.

		“Así es”, concordó Kemp.

		“Tengo entendido que Charles Petrie lo despidió en vísperas del matrimonio”.

		“Así es”.

		“¿Por qué razón?”.

		“Me culpó de dañar la berlina, pero no fue mi culpa. El otro conductor fue sobre nosotros, pero no quiso aceptar su culpa”.

		“Por nosotros”, dijo Daniel, “¿Se refiere a usted y a la Sra. Petrie?”.

		“Sí”.

		“Tengo entendido que usted mostró su enojo ante el despido”.

		“Estaba muy molesto”, confesó Kemp.

		“Tengo entendido que tuvo un intercambio de palabras acalorado con el Sr. Petrie”.

		“Tuve un intercambio de palabras acalorado”, dijo Kemp, “pero no con él”.

		“Si no fue con él”, preguntó Daniel, “¿entonces con quién?”.

		“Con el dueño del Hotel Príncipe de Gales”.

		“¿Qué le dijo al dueño?”.

		“Le dije que el Sr. Petrie no viviría más de cuatro meses después del matrimonio”.

		“Él vivió cuatro meses y dos semanas después del matrimonio”. Daniel sonrió y luego preguntó, “¿Es usted adivino o un mozo de cuadra, Sr. Kemp?”.

		“Soy un caballista”, dijo Kemp, “nada más que eso”.

		Como si intentara probar su argumento, Kemp giró para ocuparse de un fino y orgulloso caballo de tiro, sus dedos callosos acariciaban la melena del animal. Y el caballo sacudía un poco su cola y miraba a Daniel con ojos cansados. Las moscas proliferaban en los establos y muchas de ellas mostraban interés por el caballo de tiro. Sin embargo, la hermosa bestia apenas parpadeaba o movía su cola.

		“Tengo entendido que los mozos usan antimonio”, dijo Daniel.

		“Es cierto”, contestó Kemp con tono cortante y expresión seria.

		“¿Con qué propósito?”.

		“Para eliminar los gusanos de los caballos y curar las llagas de su pelaje”.

		“¿Usted usa antimonio?” preguntó Daniel.

		“Sí”, dijo Kemp.

		“¿Usa antimonio blanco o hígado de antimonio?”.

		“Uso antimonio blanco”, dijo Kemp.

		Daniel inclinó su cabeza. Giró hacia el Sr. Robeson y los dos intercambiaron miradas de entendimiento.

		Daniel le dijo a Kemp, “Creo que la mayoría de los mozos de cuadra usan hígado de antimonio”.

		“Eso es problema de ellos”, dijo Kemp con tono brusco.

		“Charles Petrie fue envenenado con antimonio blanco, tartrato de antimonio de potasio”.

		El mozo encogió los hombros. Él dijo, “Yo no tuve nada que ver con eso”.

		Kemp hizo una pausa. Miró a Daniel y al Sr. Robeson. Luego salió caminando de los establos y entró al patio. Ahí, un perro joven seguía un olor arbitrario, cuatro palomas estaban posadas en el techo. El techo era de tejas y estaba curvado en el centro, las tejas centrales habían perdido su color por la canalización de las aguas de lluvia.

		“¿Dónde compra usted el antimonio?” preguntó Daniel.

		“En la farmacia”, dijo Kemp; “firmo el registro”.

		“¿Cuándo compró antimonio por última vez?”.

		“No lo puedo ayudar con eso”, dijo Kemp; “mi mente está en blanco”.

		El joven perro corrió por el patio. Luego hizo una pausa para oler los zapatos del Sr. Robeson. Al igual que toda su apariencia general, los zapatos del Sr. Robeson eran inmaculados, un símbolo de estilo. Mientras tanto, Kemp tomaba un delantal de cuero de un poste y lo ataba a su cintura. Ya con la vestimenta adecuada, regresó a los establos.

		“¿Usó usted antimonio en La Granja?” preguntó Daniel.

		Kemp asintió. “Sí lo hice”.

		“¿Y qué hizo con el exceso; se deshizo de él, después de ser despedido?”.

		“Sin duda alguna”, dijo Kemp; “lo arrojé por el alcantarillado”.

		“¿Alguien presenció este acto?”.

		Por encima de su hombro derecho, Kemp miró con malicia a Daniel. Luego se agachó frente al caballo de tiro. Mientras examinaba las patas traseras del caballo dijo, “Puede que alguien me haya visto; no estoy seguro, no lo puedo ayudar; mi mente está en blanco”.

		Daniel se giró para irse. Hablaría con Kemp de nuevo, bajo juramento en la indagatoria; talvez la presencia de un juez y un jurado haría que el mozo recobrara su memoria. Por otro lado, si tenía algo que ocultar, él podría llegar a ser aún menos colaborativo.

		Satisfecho con la salud del caballo, Kemp se puso de pie. Luego, tomó un palo de bando que se encontraba en una de las esquinas del establo y pasó su dedo por él.

		“Dime con quién andas y te diré quién eres”, dijo Kemp apuntando al Sr. Robeson con el palo de bando.

		“¿Le incomoda mi compañía?” preguntó Daniel, con tono uniforme y respetuoso.

		Kemp observó al Sr. Robeson. Con los dientes apretados dijo, “No nos apetece la presencia de personas como él en estos lugares”.

		Como respuesta a la atmósfera fétida, el caballo relinchó, y Kemp lo imitó. Riendo, el mozo dijo, “Mire, él hace que el caballo se ponga nervioso”.

		“Su miedo por el Sr. Robeson es el que pone nervioso al caballo”, dijo Daniel. “Si yo fuera usted, me relajaría y pondría el palo de bando en un lugar seguro”.

		“Yo no le tengo miedo”, dijo Kemp. Se giró y escupió sobre la paja.

		“En ese caso”, dijo Daniel, “puede añadir la imprudencia a su ignorancia. Le deseo un buen día. Lo veré en la corte”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel y el Sr. Robeson regresaron al hotel Príncipe de Gales donde los aguardaba un telegrama. El profesor Vernon Pennington había respondido con rapidez; se reuniría con Daniel para discutir sus hallazgos sobre el envenenamiento de Charles Petrie. El telegrama concluía con “Por favor venga a mi casa en St. Hilary tan pronto como le sea posible”.

		Situada veinticuatro kilómetros al este de Sker Grange, la aldea St. Hilary era pequeña, el hogar de ciento sesenta personas, la mayoría eran agricultores y artesanos campestres. Sin embargo, St. Hilary poseía varias mansiones elegantes, y el profesor Vernon Pennington vivía en una de ellas, la extensa mansión de dos pisos contaba con una amplia veranda y varias ventanas adornadas. Las generaciones previas habían puesto ladrillos en dos de las ventanas del primer piso para evitar el impuesto a las ventanas en las casas de la burguesía que se introdujo en 1696 y que fue revocada ciento cincuenta años después.

		Sentado en el carruaje, y haciendo pausas regulares en los pozos para que los caballos se refrescaran, Daniel iba rumbo a St. Hilary. Durante su ausencia, el Sr. Robeson recolectaba información de las personas que llegaban al hotel.

		Durante el viaje, Daniel reflexionó sobre el pasado del profesor Pennington. Un eminente médico y experto en venenos, el profesor había atendido a muchas personas destacadas. De hecho, era considerado como el mejor médico del país.

		Daniel detuvo poco a poco el carruaje. Desde su asiento pudo ver, más allá de unos arbustos, un exuberante césped verde. Ahí se encontraban tres hombres jóvenes, los hijos del profesor, jugando croquet en el césped mientras su esposa y su hija los observaban. Las mujeres reían, tomaban limonada y entretenían al perro de la familia, un cocker vivaz y saltarín. En ese momento, el profesor vio a Daniel. Habló con su esposa y luego caminó decidido hacia el pórtico para recibirlo.

		Alto y derecho, el profesor Vernon Pennington tenía el pelo negro, dividido en el centro. Sus ojos eran oscuros y solemnes, su bigote delgado enmarcaban su cara larga y seria. Se veía imponente en su traje formal, hecho de lana fina. El sastre había utilizado la misma tela negra para los pantalones del profesor, una camisa blanca, un cuello con mariposas y un moño negro complementaban su vestimenta.

		“Profesor Pennington”, sonrió Daniel. Reverenció en forma de saludo.

		“Sr. Morgan supongo”; respondió el profesor, su voz era tan oscura como grave. “Por favor”, dijo, “pase a mi biblioteca”.

		Daniel siguió al profesor hacia una habitación llena de muebles de caoba y muchos libros. De hecho, los libros llenaban tres de las paredes, y una ventana en saliente ocupaba la cuarta pared. Un enorme escritorio se encontraba debajo de la ventana. En el escritorio se podían ver dos globos terráqueos impresionantes posicionados con precisión sobre dos bases de hierro. Varias fotografías también decoraban la habitación, lo cual sugería interés en la moda actual de la fotografía.

		El profesor Pennington se sentó en el escritorio y Daniel en una silla firme de madera. El escritorio contaba con varios instrumentos médicos que se veían repugnantes para las personas que no los conocían.

		“Deseo hablar con usted sobre el envenenamiento de Charles Petrie”, dijo Daniel. “Entiendo que usted atendió al Sr. Petrie en el segundo día de su enfermedad”.

		El profesor apretó los labios y entrecerró sus ojos. Luego, después de mucha deliberación, dijo, “Otros cinco doctores lo atendieron también. Sin embargo, la Sra. Petrie pidió mi opinión”.

		“¿Cómo lo encontró?” preguntó Daniel.

		“Encontré a Charles Petrie muy afligido. Estaba completamente inconsciente, con las pupilas dilatadas; su piel estaba fría y su respiración era irregular; se me dificultó encontrar el pulso; para ser franco, el hombre estaba prácticamente muerto y listo para encontrarse con su Creador”.

		Daniel frunció el ceño. “¿Prácticamente muerto?”.

		“Es una forma de decir”, dijo el profesor Pennington; “la vida estaba a punto de dejar ese cuerpo”.

		“¿Charles vomitó en su presencia?” preguntó Daniel.

		“Sí lo hizo. Además hizo una deposición por su retaguardia. Ambos actos eran involuntarios”.

		“¿Sospechó de envenenamiento en ese momento?”.

		El profesor Pennington juntó sus manos y entrecruzó sus dedos para formar una pirámide sobre su escritorio. El profesor tenía manos grandes, notó Daniel, y dedos largos con uñas cuadradas. Con gravedad, recitó, “El veneno parecía la explicación más probable para los síntomas de ese pobre hombre”.

		“Después”, dijo Daniel, “usted condujo una investigación post mortem”.

		El profesor inclinó gentilmente su cabeza y dijo, “Sí lo hice”.

		“¿El post mortem confirmó sus sospechas?”.

		“Así es”.

		“¿Qué cantidad de antimonio encontró en el cuerpo de Charles Petrie?”.

		“Aproximadamente veinte granos. Encontré veinte granos; sin embargo, estimo que el hombre tragó cuarenta granos; el resto salió de su sistema como vómito, etcétera”.

		“Veinte o cuarenta”, dijo Daniel, “cualquiera de esas cantidades representa una dosis alta”.

		“Una dosis extremadamente alta”, dijo el profesor Pennington. “Diez granos de antimonio pueden matar a un hombre”.

		“Por ende”, supuso Daniel, “la persona que le suplió el antimonio pretendía matar a Charles”.

		“Esa es una buena conclusión”, dijo el profesor Pennington.

		“¿Usted ha llegado a otra conclusión?”.

		“Sí”, entonó. “Sin embargo, me reservaré mi opinión para la indagatoria”.

		Daniel hizo una pausa para reflexionar sobre las palabras del profesor. A través de la ventana, notó a una mariposa que bajaba en picada solo para subir y desaparecer en el aire. Mientras tanto, sobre su cabeza, un gran candelabro de cristal de balanceaba levemente, alterado por una suave brisa. Por alguna razón, Daniel imaginó el candelabro de cristal como la espada de Damocles, y se preguntó sobre quien caería.

		El profesor Pennington tosió educadamente, y Daniel le prestó por completo su atención. Con su mirada puesta en el médico, dijo, “Señor, ¿podría por favor iluminar a un hombre común sobre el antimonio y sus propiedades?”.

		“El antimonio es un elemento metálico”, dijo el profesor Pennington. “Sus compuestos son usados en cerámicas, tintes, esmaltes y vidrios. Como tartrato de antimonio de potasio, también se le puede encontrar en diferentes medicamentos. Las personas han usado estos medicamentos por siglos sin ninguna angustia ni alarma excesiva”.

		“Gracias”, dijo Daniel. “Ahora, ¿podría por favor decirme, cómo entró el antimonio en el cuerpo de Charles Petrie?”.

		“Una posibilidad es por medio de la comida”.

		“¿Es eso probable?” preguntó Daniel.

		“En mi opinión, no”, dijo el profesor, con expresión seria y tono agobiado lleno de una convicción aprendida.

		“¿Por qué?”.

		“Porque la comida no puede disfrazar el sabor del  tartrato de antimonio de potasio”.

		“Charles bebió borgoña en su última cena”.

		“Si alguien puso antimonio en una copa de borgoña”, dijo el profesor Pennington, “el químico hubiese empañado el vino. A menos de que el hombre estuviese en extremo borracho, o que fuera ingenuo, hubiera notado la diferencia”.

		“¿Agua?” se aventuró Daniel. “¿Podría el asesino haber envenenado a Charles por medio de una bebida simple y ocasional?”.

		“El agua parece ser una fuente más probable”, concordó el profesor.

		“¿El antimonio se disuelve en el agua?”.

		“Así es. Además, pierde su sabor”.

		“A parte del antimonio”, preguntó Daniel, “¿encontró usted algún otro elemento inusual en el cuerpo de Charles Petrie, arsénico por ejemplo?”.

		“Al principio”, dijo el profesor, “sospeché del arsénico, pero no encontré rastro alguno de la sustancia. Sin embargo, descubrí un poco de láudano; entiendo que el hombre se quejaba de un dolor de muelas y se aplicaba cantidades excesivas de láudano en sus encías”.

		“¿Pudo el láudano matarlo?” preguntó Daniel.

		“El antimonio lo mató”, dijo el profesor Pennington; “de eso, no tengo ninguna duda”.

		Daniel se puso en pie. Hizo una reverencia hacia el profesor. “Gracias, señor”.

		“El placer es mío”, dijo el profesor Pennington. “He de acompañarlo hasta su carruaje”.

		En el jardín, Daniel notó que tres mujeres jóvenes se habían unido a los tres hombres jóvenes, probablemente eran sus esposas o prometidas. Los hombres instruían a las mujeres sobre el fino arte del croquet entre grandes carcajadas.

		Mientras el profesor Pennington y Daniel caminaban por el jardín, el doctor giró y sonrió por la escena del croquet. Sin embargo, la sonrisa parecía ajena a sus labios e incomoda a su expresión.

		En el carruaje, el profesor dijo, “Llegando al final, Charles Petrie recobró su lucidez. Aún más cuándo lo presioné con preguntas sobre el láudano, estoy convencido de que tenía algo en mente. Él sostuvo que había tomado láudano y nada más. Le expliqué que el láudano no podía ser la causa de sus síntomas. Sin embargo me ignoró e insistió en que debíamos rezar por él”.

		“¿Usted lo hizo?”.

		“Charles Petrie recitó un Padre Nuestro”, dijo el profesor Pennington, “el cuál recité”.

		“¿Voluntariamente?”.

		“Soy un hombre de ciencia; no tengo mucha fe en la religión. Aun así, accedí a su deseo en el lecho de muerte”.

		“¿Charles sabía que estaba muriendo?”.

		“Le deje eso en claro. Pensé que era mi deber”.

		“Aun así”, dijo Daniel, “¿él no dio ninguna explicación u ofreció acusación alguna?”.

		“Charles Petrie tenía algo en mente”, dijo el profesor Pennington. “Pero, por alguna razón, las palabras no salieron de su boca”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel salió de St. Hilary y regresó a su habitación en el Hotel Príncipe de Gales. Con las pocas nubes de esa tarde teñidas de rosado en el cielo, Daniel se retiró a su cuarto. Ahí, se quitó la ropa de día y se preparó para la comida de la noche en Beaumond Hall. Daniel mostraba una preferencia por la moda bohemia. Por lo tanto, concluyó que su chaqueta de terciopelo y su camisa de seda serían apropiadas para esa noche.

		Daniel estaba acomodándose la chaqueta cuando el Sr. Robeson tocó a su puerta. “Entre”, dijo Daniel, y el orgulloso hombre nacido en la Isla Nieves entró.

		“Alguien vino a buscarlo”, dijo el Sr. Robeson. “Un abogado”.

		“¿Su nombre?” preguntó Daniel.

		“Sr. Lewis Murdoch”.

		“El abogado de Mary, la madre de Charles Petrie. De seguro hemos de vernos dentro del hotel”.

		Daniel encontró a Lewis Murdoch sentado en un rincón, con una copa de coñac en la mano. Se sentó en una mesa de madera, un mueble que sin lugar a duda se veía más viejo que el edificio.

		“Sr. Morgan”, Lewis Murdoch sonrió mientras Daniel se acercaba a él.

		“A su servicio, señor”.

		“Mi nombre es Lewis Murdoch; soy el abogado de la familia del Sr. Charles Petrie”.

		“Específicamente”, dijo Daniel, “usted es el abogado de Mary, la madre de Charles”.

		“Así es, señor; ¿le molestaría acompañarme con una copa de coñac?”.

		“Me sentaré con usted”, dijo Daniel. “Pero, he de guardar el coñac para más tarde”.

		Daniel se acomodó en un banco al lado opuesto de Lewis Murdoch. Sentado ahí, evaluó a su colega, y futuro rival. Empezando los cuarentas, Murdoch tenía cabello rubio ondulado peinado hacia atrás desde la frente. Era de tamaño pequeño, sus facciones mostraban una nariz larga y delgada y un bigote pesado y descuidado. Sus ojos eran pequeños, como canicas y muy juntos. Tenía puestos unos pantalones anchos, un largo chaqué y un chaleco. Además, el cuello de su camisa era angosto y rígido, por otro lado su corbatín colgaba torcido. Yendo más allá, otro artículo llamó la atención de Daniel, un monóculo que Murdoch tenía sobre su ojo derecho.

		“¿Sabe sobre mí?” preguntó Lewis Murdoch, como si buscara un cumplido.

		“Sí”, dijo Daniel; “he observado su trabajo”.

		“Siendo así, señor, está advertido de que yo siempre gano al final del día”. Murdoch levantó su copa de coñac y ofreció un brindis a la victoria. De hecho, su denotada confianza sugería que un veredicto de asesinato ya estaba asegurado.

		“De seguro”, dijo Daniel, “la indagatoria que está por venir no es sobre ganar o perder; es sobre encontrar la verdad”.

		“Yo he de establecer la verdad”, dijo Murdoch, “ya que la verdad y la justicia siempre están de mi lado”.

		Hizo una pausa para ajustar su monóculo y para ver a un grupo de bulliciosos agricultores que habían llegado caminando al hotel para saciar su sed.

		“Un consejo...” Murdoch se inclinó hacia adelante. Bajó su voz hasta ser un susurro conspiratorio. “En estas clases de asuntos, siempre es mejor si la verdad sale a la luz con rapidez; mientras más tiempo dure esta indagatoria, mayor será el escándalo y se verán más propensos a ser expuestos ante la sociedad”.

		“¿Usted espera un escándalo?” preguntó Daniel mientras levantaba una ceja inquisitivamente.

		“Yo no espero nada”, dijo Murdoch, “yo lo sé”.

		“¿Tiene una buena fuente?”.

		Murdoch sonrió y los pelos de su descuidado bigote, ahora empapados de coñac, se crisparon. “De hecho, señor, tengo una fuente muy confiable; alguien familiarizado con Grace Petrie y con su hogar”.

		“¿Le importaría mencionar esa fuente?” preguntó Daniel con un tono juguetón.

		“Y darle una ventaja”. Murdoch se reclinó en su silla. Carcajeó, “Señor, ¿cree usted que soy tonto?”.

		“Usted busca un veredicto rápido”, dijo Daniel.

		Murdoch sorbió y derramó su coñac. Lamió sus labios mientras un abundante riachuelo del jugo de fruta fermentado corría por la mesa. “Si la indagatoria dura un día”, hizo una pausa para retener un eructo, “o cien días, mis honorarios están asegurados”.

		“Y han de ser unos honorarios muy altos”, dijo Daniel, “estoy seguro”.

		Daniel conocía a Lewis Murdoch y a las personas como él muy bien. Muchos de ellos habían amasado pequeñas fortunas gracias a los contratos relacionados con los ferrocarriles, el carbón y el hierro – trabajo honesto, con legítimo empeño. Sin embargo, sintiéndose fuertes por el poder, algunos abogados ahora cobraban de más a sus clientes, su búsqueda de la verdad cegada por el destello de la plata y el brillo del oro. Con un veredicto rápido en la indagatoria de Charles Petrie, Lewis Murdoch llenaría sus bolsillos por sus abultados honorarios. De seguro Lewis Murdoch con el número de testigos listados, había calculado la duración de la indagatoria, duplicó ese número y cobró de acuerdo a él.

		“Usted presionará por un veredicto por asesinato”, dijo Daniel.

		“Es el curso natural y correcto. Y en la mayoría de los casos de asesinato doméstico, ¿quién es el culpable?”.

		“El cónyuge”, dijo Daniel.

		Lewis Murdoch sonrió. Sorbió su coñac y luego asintió de forma sagaz.

		“¿Usted sospecha que Grace Petrie es una asesina?”.

		“No lo sospecho”, dijo Murdoch. “Lo sé”. Una vez más, se inclinó hacia adelante y bajo su voz a un susurro conspiratorio. “Una confesión nos ahorraría muchas angustias; si Grace Petrie confesara, evitaría sufrir demasiado dolor”.

		“Una confesión la llevaría a la horca”, dijo Daniel.

		“Así es”, sonrió Lewis Murdoch. “Sin embargo, de seguro es mejor llegar a la horca que tener que revelar sus secretos más oscuros en público”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Beaumond Hall se había construido en el siglo doce cuando los invasores Normandos establecieron una casa señorial en la aldea de Corneli. Remodelada y reconstruida con el pasar de los años, Beaumond Hall tenía pocas de sus características medievales, pero un conocedor en la material podía observar la mampostería medieval en sus paredes exteriores.

		Con un glorioso atardecer de agosto a sus espaldas, Daniel y el Sr. Robeson caminaron tres kilómetros tierra adentro, del Hotel Príncipe de Gales hacia Beaumond Hall. En el Hall, una ansiosa Carys Beaumond dio un paso hacia adelante para recibirlos. Se veía espléndida en un vestido de corte de princesa de una sola pieza con botones al frente. La seda dorada del vestido se adaptaba a la perfección a su delgada figura y los contornos definían con claridad su femineidad.

		“Sr. Morgan, Sr. Robeson”, dijo Carys con entusiasmo, “sean ustedes bienvenidos. Por favor, pasen a la biblioteca; la cena será servida en media hora”.

		Daniel y el Sr. Robeson siguieron a Carys a la biblioteca. Los tonos otoñales intensos predominaban en la biblioteca, tenía cientos de libros, numerosas pinturas y una selección de fotografías. En particular, una fotografía de Carys con un hombre varios años mayor que ella atrajo la atención de Daniel.

		“Un caballero muy distinguido”, dijo Daniel.

		“Hopkin, mi difunto marido”, dijo Carys con cariño. “Era un hombre bastante mayor que yo y estaba enfermo antes de casarnos. Luego, enfermó de tuberculosis. Aunque me dolió mucho, lo cuidé hasta su último día. Era un hombre gentil”, añadió con un suspiro, “y fue un buen matrimonio”.

		Carys invitó a Daniel y al Sr. Robeson a sentarse en un lujoso sillón rojo, la curvatura de los descansabrazos y del respaldar estaban inspirados en los artesanos vieneses.

		Sentada cómodamente en un sillón contiguo, Carys continuó, “Fui la pequeña de la camada, saben; mis padres me tuvieron tarde; fui el bebé número nueve. Mis padres deseaban que me casara antes de que ellos fallecieran. Un día, Hopkin llamó a Penllan, la casa de mi familia, y descubrimos que ambos teníamos interés por los libros. De inmediato, mis padres sintieron que era un buen partido para mí, por suerte, Hopkin accedió. Él me legó esta impresionante colección". Ella dirigió su mirada alrededor de la biblioteca y luego movió su mano hacia el conjunto de libros forrados de cuero. “Actualmente, estoy traduciendo textos antiguos del galés de la era Arturiana al inglés”.

		Carys hizo una pausa para responder a la expresión de Daniel. Con el ceño fruncido, ella dijo, “Su sonrisa, Sr. Morgan. ¿Considera usted que una vida entregada a los libros es un gasto frívolo del tiempo de una dama?”.

		“Por el contrario”, dijo Daniel. “Considero que una vida entregada a los libros es un excelente uso para el tiempo de una dama, y no puedo esperar para leer el fruto de su trabajo. Sonrío porque sus palabras me complacen”.

		“Gracias, señor”. Con sus ojos bien abiertos, los gestos delicados de Carys copiaron la sonrisa de Daniel. Incapaz de contener su emoción, su piel se llenó de un luminoso y saludable tono rosado. “Su compañía me complace”, dijo ella, “y la suya también, Sr. Robeson”.

		“¿No le molesta el color de mi piel?” preguntó con educación el Sr. Robeson.

		“No se juzga a un hombre por el color de su piel”, dijo Carys, “ni por su edad. Se juzga a un hombre por la pureza de su corazón y la bondad de su alma”.

		Carys hizo una pausa para tornar su atención hacia su sirvienta, Christiana, quien había aparecido en la puerta de la biblioteca. La cena estaba servida. Por lo tanto, Carys se puso en pie con rapidez y dijo, “Ahora, caballeros por favor, acompáñenme al comedor”.

		En el comedor, Carys, Daniel y el Sr. Robeson se sentaron frente a una larga mesa de madera de roble. Los candelabros iluminaban la mesa y las frutas frescas le añadían un toque de color natural. La fruta también hacía contraste con el color crema del mantel de encaje.

		El pequeño grupo comió una exquisita cena compuesta de sopa de liebre, medallones de ostras y costillas de cerdo a la Maintenon, seguido por pavo hervido, puré de papas y guiso de cole marina y cordero. La cena concluyó con pudín de canciller, gelatina de naranja, gelatina de ponche y fondue de queso.

		A gusto y satisfecho por completo, Daniel se reclinó en su silla. Limpió sus labios con una servilleta y dijo, “Eso estuvo delicioso; gracias”.

		Carys respondió con una reverencia leve y una sonrisa.

		“Excelentísimo, Sra. Beaumond”, dijo el Sr. Robeson, asintiendo en aprobación.

		“Carys, por favor”, dijo la anfitriona. “Mi nombre es Carys cuando estoy entre amigos”.

		Después de la cena, con copas de vino en sus manos, el trío se dirigió a la sala de estar. Ahí, Daniel vio un piano Broadwood de color negro con  dorado. “Es un hermoso instrumento”, dijo él; “¿y creo que usted toca?”.

		“Lo recordó”, Carys sonrió, “el primer día que nos vimos; Christiana estaba buscando partituras en Cardiff. Ella localizó varios trabajos de Chopin; ¿gustarían que los entretuviera?”.

		“Nosotros insistimos”, dijeron Daniel y el Sr. Robeson al unísono. Luego ellos se instalaron y escucharon los nocturnos.

		“Toca hermosamente”, dijo Daniel luego de que la nota final se alejó flotando por el aire cálido de la noche.

		“Es usted muy amable”, Carys se sonrojó; “a decir la verdad, toco con dos manos izquierdas”.

		“Talvez al Sr. Robeson le gustaría acompañarla”, sugirió Daniel mientras le sonreía a su amigo.

		“Sí, por favor”. Carys juntó sus manos con un aplauso por la emoción. Se giró para ver al Sr. Robeson. “¿Usted canta?” preguntó ella. “Me encantaría escucharlo cantar”.

		El Sr. Robeson encogió los hombros avergonzado, rodó sus hombros y luego sonrió. Se quedó de pie al lado de Carys junto al piano y con una exquisita voz de barítono cantó, ´Woodman, Spare that Tree´, una canción de alabanza a la naturaleza.

		“Eso fue maravilloso”, suspiró Carys. “Usted tiene una voz maravillosa”. Ella se giró hacia Daniel y dijo, “En serio, Sr. Morgan, el Sr. Robeson tiene una voz maravillosa”.

		“Daniel”, sonrió el abogado. “Si usted es Carys, yo soy Daniel”.

		“Daniel”,  repitió ella. “¿Y el Sr. Robeson?” preguntó ella.

		“El Sr. Robeson es el Sr. Robeson y ha de ser reconocido como tal”.

		El Sr. Robeson asintió por el reconocimiento mientras Carys aceptaba las palabras de Daniel sin hacer preguntas.

		Mientras tanto, los dedos de Carys saltaban con suavidad sobre las teclas del piano. Se giró hacia el Sr. Robeson y dijo, “Por favor, cante para mí otra vez”.

		En esta ocasión, el Sr. Robeson cantó ´Land of My Fathers´ y Carys lo acompañó con el piano. Al llegar al coro, Daniel se unió y la canción terminó entre repiques de alegría y risas.

		De vuelta en sus asientos, Carys limpiaba las lágrimas de júbilo que habían salido de sus ojos. Luego ella dijo, “No había disfrutado tanto desde el día de mi matrimonio. Ustedes son acompañantes encantadores y han hecho de este un día muy especial”. Ella alzó su copa de vino y brindó. “Mañana ustedes hablaran por Grace en la indagatoria, y estoy segura de que lo harán bien. Por un resultado exitoso”.

		“Por un resultado exitoso”, repitió el Sr. Robeson.

		“Por Grace”, dijo Daniel.
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		14 de Agosto de 1876

		 

		
		 

		Sentados en el carruaje con el Sr. Robeson en las riendas, Daniel, Grace y Carys llegaron al Hotel Seabank en Porthcawl a las diez en punto la mañana siguiente.

		Frente al mar, el Hotel Seabank fue fundado en 1860 como La Nueva Casa. Diez años después, se había desarrollado una casa más grande en ese lugar. Con rapidez, el musgo había cubierto las paredes externas, lo cual suavizaba el gris de la piedra y además rodeaba las ventanas francesas. Para Daniel, dos características resaltaban – un pintoresco y colorido jardín frente al hotel y una prominente torre estilo renacentista.

		El Sr. Robeson disminuyó la velocidad hasta detener el carruaje. Luego, Grace bajó del carruaje apoyándose en la mano derecha que Daniel le había ofrecido. Sin embargo, a pesar de la mano firme de Daniel, las rodillas de Grace cedieron e hizo una pausa para componerse.

		“¿Está usted bien?” preguntó Daniel.

		“Yo... Yo creo que sí”, titubeó Grace. Ella dirigió su mirada hacia el hotel, el cual las autoridades habían designado como el lugar para la indagatoria.

		Una gran multitud se había reunido fuera del hotel, todos con zapatos de tacón y vestidos a la moda; los jornaleros se esforzaban en los campos, los mineros sudaban bajo el suelo, los excavadores limpiaban el polvo de sus caras. Pero, para aquellos con algo de tiempo libre, y con ingresos asegurados, la indagatoria era el espectáculo más apetecido en el pueblo. De hecho, muchos habían viajado desde otros pueblos para presenciar el drama.

		“¿Me ha contado usted todo lo que es relevante para este caso?” le preguntó Daniel a Grace Petrie. “¿No ha ocultado nada, ningún detalle que pueda llegar a perjudicar la llegada a un resultado satisfactorio?”.

		“He revelado todo”, insistió Grace; “No guardo ningún secreto para usted, para nadie”.

		Con cientos de personas viendo a Grace, El Sr. Robeson se habría paso entre la multitud. Con Daniel y Carys a su lado ella lo siguió con paso inestable.

		Daniel condujo a Grace arriba, al primer piso, al cuarto de indagatorias. La indagatoria empezaría a las 10:30 a.m., por lo tanto los oficiales, testigos, jurados y miembros de la prensa ya estarían reunido para interpretar su papel.

		Las severas caras de los retratos en las pareces veían hacia abajo, hacia una larga mesa de roble colocada en el centro del cuarto. Una fila de sombreros ocupaban la pared del oeste, la fila estaba llena de sombreros de copa. Un gran reloj circular, sobre un mantel, detrás de la silla del juez, marcaba los segundos. Dos ventanas grandes iluminaban el lugar y dejaban que el aire fresco entrara, sus cortinas estaban enrolladas, mientras que varias filas de sillas estaban dispuestas para el público espectador en la galería. En comparación con la sala de un juzgado, el cuarto de indagatoria era pequeño; lleno de personas y muebles adicionales, por lo que se creaba un ambiente claustrofóbico.

		Un empleado y un asesor legal estaban a los lados del juez, en la cabecera de la mesa. Daniel, el Sr. Robeson y Grace se sentaron a la izquierda, al lado opuesto de las grandes ventanas, mientras que Lewis Murdoch y sus asistentes se sentaron a la derecha. Los testigos hombres estaban de pie al final de la mesa para presentar su evidencia mientras que la corte les brindo unas sillas de madera simples a los testigos mujeres.

		El jurado, constituido por diecisiete hombres respetables, estaba sentado detrás de Daniel. Estos hombres, jardineros, talabarteros, mozos y comerciantes, podían ver la gran mesa de roble y la galería del público. Daniel sintió que el juez esperaba un veredicto dividido y que por lo tanto había solicitado un jurado tan amplio; lo más probable era que uno hablara por todos los demás, y eso serviría para la indagatoria.

		Después de que el jurado hizo la debida juramentación, el juez, el caballero Wyndham Trahearne, se preparó para dirigirse a la corte. Se sentó sin peluca, sin toga y sin ninguna otra formalidad ceremonial que usaban los jueces normalmente en corte.

		Daniel conocía al caballero Wyndham Trahearne por su reputación y actos. Tenía cincuenta y ocho años, vivía con su esposa y cuatro hijos en la mansión conocida en la localidad como El Castillo. Sus ancestros habían prosperado gracias a la agricultura hecha en grandes extensiones de tierra. Sin embargo, ahora el caballero Wyndham Trahearne recibía los frutos de sus acciones en hierro, carbón y en la industria ferroviaria. Era un hombre inteligente interesado en la matemática y en las ciencias, era dueño de un lujoso barco de vapor y disfrutaba de las artes visuales.

		El caballero Wyndham se aclaró la garganta y dijo, “Estamos hoy aquí para determinar como el Sr. Charles Pettigrew Petrie ingirió antimonio – como un acto de suicidio, por accidente o por un acto de homicidio. Es mi deber pedirles que despejen sus mentes de todo lo que han leído o escuchado antes de este día y que recuerden que deben juzgar como este caballero murió solo por la evidencia que se les presente. Sin embargo, antes de proseguir, tenemos el deber de presenciar el cuerpo, un deber con el cual lamento tener que importunarlos”.

		Junto a Daniel, Grace se estremeció y la mirada del abogado le dijo al Sr. Robeson que se la llevara y cuidara de ella. Después de ver a Carys, quién había tomado su lugar entre el público en la galería, Daniel acompañó a los oficiales de la corte, a sus colegas abogados y al jurado, quienes debían abrirse paso entre la multitud reunida en el corredor y el vestíbulo del hotel, para llegar a la sepultura.

		El grupo de la indagatoria cabalgó en sus carruajes hasta el cementerio. Ahí, vieron los restos de Charles Pettigrew Petrie a través de un panel de vidrio incrustado en la tapa del ataúd, un ajuste hecho para la ocasión.

		En el cementerio, el clima era sofocante, el fuerte olor a desinfectante creaba un ambiente opresivo. Charles estaba acostado en un ataúd de roble decorado con manijas de bronce dorado. Y si bien el ataúd mantenía su brillo y encanto, no se podía decir lo mismo del difunto, ya que su cara y sus dientes mostraban todos los signos de una descomposición rápida; de hecho, sus dientes estaban negros.

		Con las cabezas gachas y de forma solemne, el grupo de la indagatoria fue pasando frente al cuerpo descompuesto de Charles Petrie. Luego, sobrecogido por la humedad y la sonrisa negra de Charles, uno de los hombres del jurado, un comerciante, se desmayó. Dos de sus colegas lo pusieron en pie. Sin embargo, su cara pálida y semblante inestable le daban a entender a Daniel que él no tomaría su lugar en el banquillo. Uno menos, dieciséis restantes, pensó Daniel con algo de humor negro.

		“Y ahora que hemos vistos los restos”, entonó el caballero Wyndham Trahearne, “hemos de retornar al Hotel Seabank e iniciar con la indagatoria”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		De vuelta en el Hotel Seabank, Daniel encontró a Grace Petrie junto al Sr. Robeson. También encontró a los miembros del público de la galería inquietos, sus lenguas llenaban el salón de parloteos impacientes. Una mujer imperiosa se les había unido. De hecho, se veía como la reina en persona. Esa mujer era Mary Petrie, la madre de Charles, la promotora de esta indagatoria. Daniel estimó que Mary Petrie debía tener unos cuarenta y ocho años, lo que quería decir que era una adolescente cuando quedó embarazada de Charles.

		Cuando ya todos se habían sentado, el alboroto de las conversaciones se fue apagando poco a poco. Luego el empleado se puso en pie y dijo, “Llamen al profesor Vernon Pennington”.

		Vestido con una levita y con la cabeza en alto y un poco forzada hacia atrás, el profesor Pennington caminó hasta llegar a la mesa de roble. Ahí se quedó de pie, su mirada fija e implacable estaba puesta en el juez.

		El empleado juramentó al profesor Pennington. El doctor dio dirección en St. Hilary y luego, con aire sombrío, esperó la primera pregunta de Daniel.

		Daniel se puso de pie de espaldas al jurado, con el cuerpo hacia el profesor. Acomodó sus notas y dijo, “Profesor Pennington, usted realizó el estudio post mortem del cuerpo de Charles Petrie”.

		“Así es, señor, yo lo hice”.

		“¿Podría usted por favor declarar la condición del cuerpo del Sr. Petrie?”.

		“El difunto disfrutaba de una buena salud en general. No encontré ninguna enfermedad o anormalidad en los órganos vitales”.

		“Excepto por los órganos afectados por el veneno”, dijo Daniel.

		“Por supuesto”, contestó el profesor con una gentil inclinación de su orgullosa cabeza.

		“¿Y el antimonio fue el veneno utilizado?”.

		“Así es”, dijo el Profesor Pennington.

		“El estado del cuerpo de Charles Petrie... ¿es común que un cuerpo se descomponga tan rápido después de la muerte?”.

		“En casos anteriores de envenenamiento por antimonio”, dijo el profesor Pennington, “aunque han habido muy pocos, los cuerpos se encontraban bien preservados. Sin embargo, en esos casos el envenenamiento se dio de forma lenta”.

		“Por lo tanto”, conjeturó Daniel, “se puede decir que Charles Petrie ingirió una sola dosis muy alta”.

		“Así es”, dijo el profesor Pennington.

		“¿Cuánto antimonio encontró en el cuerpo de Charles Petrie?” preguntó Daniel.

		“Veinte granos”.

		“¿Y esa cantidad puede matar a un hombre?”.

		“Encontré veinte granos”, dijo el profesor. “Sin embargo, estimo que Charles Petrie consumió cuarenta granos. Cuarenta granos no solo pueden matar a un hombre, esa cantidad puede matar a un caballo”.

		Con esas palabras, los miembros del público en la galería comenzaron a reír de forma nerviosa sin parar. Pero, una mirada rápida por parte del juez logró que se recobrara el orden.

		“Y en su opinión”, preguntó Daniel, “¿cómo ingirió Charles Petrie cuarenta granos de antimonio?”.

		“En una solución”, dijo el profesor.

		“¿De agua?”.

		“Es lo más probable. El antimonio pierde su sabor cuando se disuelve en agua”.

		El profesor Pennington se giró para encarar al juez. “Con el permiso de la corte”, dijo, “he preparado una solución de cuarenta granos de antimonio en ciento veinte mililitros de agua. Si así lo desean, los ilustres abogados y el jurado pueden probar el agua para darse cuenta de que no se puede distinguir el antimonio. Sin embargo, le recomiendo enérgicamente a los caballeros que no traguen la solución”.

		“Con esa precaución en mente”, dijo el caballero Wyndham Trahearne, “la corte concede el permiso”.

		El profesor Pennington hizo una reverencia leve. Llamó a un asistente, un hombre joven que entró a la sala sosteniendo una charola de plata con una jarra de cristal llena de agua y seis vasos de cristal. El asistente puso la charola frente al profesor Pennington y se retiró de la sala. Mientras tanto, la congregación del público en la galería se alborotó por la anticipación y la emoción.

		Con pulso firme, el profesor Pennington sirvió el agua con antimonio en los vasos. Ofreció los vasos al jurado y cuatro de ellos aceptaron. Le ofreció un vaso a Lewis Murdoch, el abogado de Mary Petrie, pero Murdoch se giró, sacudió su cabeza y declinó el ofrecimiento. Luego el profesor Pennington le ofreció el último vaso a Daniel, quien aceptó. Mientras Daniel llevaba el vaso hacia sus labios, miraba a Carys en la galería del público. Ella estaba inclinada hacia adelante, su mano izquierda sujetaba su sombrilla con fuerza por lo que sus nudillos se pusieron blancos, y su mano derecha movía con furia un ventilador frente a su cara. Daniel le ofreció a Carys una sonrisa reconfortante. Luego puso el vaso de cristal en sus labios.

		Después de catar el agua con antimonio en su boca, Daniel se deshizo del contenido en el mismo vaso de cristal de finos cortes. Luego se volvió hacia el jurado y dijo, “No tiene sabor alguno, caballeros; ¿están de acuerdo?”.

		Los cuatro miembros del jurado asintieron al unísono. Ellos dijeron, “Sí, señor; estamos de acuerdo”.

		Daniel también asintió. Después se sentó en la gran mesa de roble. Mientras tanto, en la galería del público, Carys suspiró aliviada.

		“Gracias, profesor Pennington”, dijo Daniel mientras Lewis Murdoch se ponía en pie.

		Vestido con sus abultados y anchos pantalones, su largo chaqué y su chaleco de costumbre, Lewis Murdoch le sonrió al profesor Pennington. Pasó los dedos por lo cabellos de su pesado y descuidado bigote. Luego ajustó el monóculo sobre su ojo derecho. A pesar de su apariencia desaliñada, Lewis Murdoch era un artista en la corte, un Henry Irving de la profesión legal.

		Con un movimiento ostentoso de su mano derecha le dijo al profesor Pennington, “Usted fue llamado para atender a Charles Petrie”.

		“Así es, señor, sí”.

		“En la segunda tarde de su enfermedad”.

		“Eso también es cierto, señor”.

		“¿Cómo encontró al paciente?”.

		“En un estado de angustia extrema”.

		“¿Y cómo encontró a su esposa?” preguntó Murdoch con su mirada fija en Grace.

		“En un estado de agitación nerviosa”, dijo el profesor Pennington.

		“¿Le brindó ella alguna explicación; estableció alguna respuesta para haber tardado tanto en llamarlo? Después de todo, profesor Pennington, usted es el médico mejor calificado del país para tratar casos de envenenamiento agudo”.

		El profesor estiró levemente sus labios para crear una pequeña sonrisa después de recibir el cumplido. Sin embargo, con voz seria dijo, “Asumí, que inicialmente ella no sospechaba que fuera envenenamiento”.

		Lewis Murdoch inclinó su cabeza. Ajustó su monóculo y dijo, “¿Puede explicar, en detalle, cómo el antimonio mató a Charles Petrie?”.

		El profesor Pennington aclaró su garganta. Él dijo, “Es increíble que hayamos registrado tan pocos casos fatales por antimonio. Esto se debe a que la acción vomitiva violenta del antimonio previene la pérdida de la vida; después de ser consumida, el estómago rechaza pronto el veneno. Cuanto más rápido se vomite el veneno menor será su absorción en la sangre. Charles Petrie no murió por la acción del irritante localizado en su estómago, sino por la absorción del veneno en su sistema donde se produjeron los resultados fatales. Sin lugar a dudas, en esas primeras horas de inconsciencia, la circulación estaba absorbiendo el veneno y fue esa absorción la que lo mató”.

		“En la primera indagatoria”, dijo Lewis Murdoch, “usted sugirió que Charles Petrie había cometido suicidio”.

		El profesor Pennington inclinó su cabeza y dijo, “Esa era mi opinión”.

		“Pero”, dijo Lewis Murdoch, “Seguro ha de concordar en que el antimonio no es una droga asociada con el suicidio”.

		“Estoy de acuerdo”, dijo el profesor, “no lo es”.

		“¿Cuántos casos de suicidio por antimonio ha tratado?”.

		“Ninguno”, dijo el profesor Pennington.

		Lewis Murdoch sonrió. Miró al jurado. Luego pasó su mirada pícara hacia el profesor Pennington. “El jurado en la indagatoria anterior retornó con un veredicto abierto, lo cual puso en duda su teoría sobre el suicidio. De forma elocuente, usted acaba de demostrar que Charles Petrie pudo haber consumido el antimonio sin saberlo. ¿De seguro esto prueba que el jurado en la primera indagatoria tenía razón para sospechar?”.

		Antes de que el profesor pudiera contestar, Murdoch continuó, “Déjeme reformular la pregunta – en los casos de envenenamiento, ¿de seguro sospechar de alguien es lo primero que se piensa?”.

		El profesor Pennington apretó sus labios. Inclinó lentamente su cabeza y dijo, “Sus palabras contienen algo de verdad”.

		Lewis Murdoch hizo una pirueta para encarar al jurado. Él dijo, “Y estoy seguro de que esta indagatoria ha de determinar el hecho más relevante – la verdad es que se trata de un homicidio, no de un suicidio”.

		Mientras Murdoch regresaba a su asiento, Daniel se ponía de pie. Dirigiéndose al profesor dijo, “Una pregunta más, señor. ¿Si usted hubiera atendido a Charles Petrie en la primera hora de su padecimiento, lo hubiera podido salvar?”.

		El profesor Pennington hizo una pausa. Consideró la pregunta y luego dijo, “El antídoto apropiado para el antimonio es un astringente vegetal, lo que haría que el veneno sea insoluble y por lo tanto menos activo. Aplicar el antídoto de forma inmediata pudo haber salvado la vida de Charles Petrie. Sin embargo, he de recordarle que él había consumido una dosis muy alta, lo suficientemente alta como para reclamar una vida”.

		Daniel hizo una reverencia leve. Él dijo, “Gracias de nuevo, profesor Pennington”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		“Llamamos a Florrie Williams”, dijo el empleado, y la sirvienta caminó hasta el final de la larga mesa de roble. Se había vestido para la ocasión, notó Daniel, con un gorro simple de encaje, un chal de lana y una par de largos pendientes. Los pendientes eran especiales para Florrie, supuso Daniel, y los llevaba como medallas de honor, desafiaban su condición de sirvienta.

		Después de los preliminares de la legalidad, Lewis Murdoch se puso de pie y dijo, “Usted es Florrie Williams, la sirvienta de Grace Petrie”.

		“Eso es correcto, señor”.

		“¿Y cuál es su dirección?”.

		“La Granja, señor, en Sker”.

		“Usted atendió a Charles Petrie la noche en que enfermó”.

		“Sí lo hice, señor, con la ayuda de la Sra. Quinn”.

		“¿Y dónde se encontraba Grace Petrie en ese momento?”.

		“Estaba dormida, señor, en su cama”.

		Lewis Murdoch abrió sus ojos por completo; permitió que su monóculo cayera sobre su chaleco para mostrarse ridículamente sorprendido. “¿El esposo de Grace Petrie estaba en su lecho de muerte y la mujer estaba durmiendo?”.

		“Mi ama se estaba recuperando de una pérdida, señor. Ese día fue el primer día luego de su confinamiento. Estaba muy cansada esa tarde. Y...”.

		“¿Y?” Lewis Murdoch se inclinó hacia adelante. Colocó el monóculo en su ojo derecho y miró a Florrie Williams. “¿Le importaría elaborar más, señorita?”.

		Florrie tragó en seco. Lamió sus secos labios. “Y”, dijo ella, vacilando sobre sus propias palabras, “mi ama había tomado mucho jerez, señor”.

		“¿Cuánto jerez?” preguntó Lewis Murdoch.

		“Una botella completa, señor”.

		“¿La Sra. Petrie tiene el hábito de consumir tanto jerez?”.

		Florrie miró a Grace Petrie. Luego se giró y mordió su labio inferior. “Prefiero no responder a eso, señor”.

		“En este caso no tiene opción, querida; tiene que responder a la pegunta. Y, he de recordarle que está bajo juramento; debe de contestar con la verdad y con imparcialidad”.

		Una vez más, Florrie miró a Grace. Una vez más, tragó en seco y lamió sus labios. “Sí, señor”, dijo Florrie, “mi ama bebe mucho jerez; ella consume una botella por día”.

		Con todas las miradas puestas en Grace, las risas y carcajadas emanaron de los espectadores en la galería del público. Sin embargo, con voz firme y calmada, el caballero Wyndham Trahearne pidió orden en la sala. Luego dijo, “Proceda, Sr. Murdoch”.

		“Además del jerez”, dijo Lewis Murdoch, “¿la Sra. Petrie consume alguna otra bebida?”.

		“Una copa de Marsala en el desayuno, señor, y a la hora de dormir. Y a veces una copa o dos de coñac y de borgoña. Y champaña. Y una selección de otros vinos finos”.

		Gritos de ´qué vergüenza´ y ´qué escándalo´ salieron entre risas del público espectador en la galería que se burlaba de Grace. Mientras tanto, Florrie desviaba su mirada y sus dientes masticaban su labio inferior; y junto a Daniel a punto de llorar, Grace agachó la cabeza avergonzada.

		“¡Orden! ¡Orden!” gritó el caballero Wyndham Trahearne, su muñeca izquierda golpeaba el martillo sobre un bloque de madera. Cuando la calma apareció, se volvió hacia Daniel y dijo, “Su testigo, Sr. Morgan”.

		Daniel se puso en pie. Se giró hacia la sirvienta y sonrió. “¿Es esta su primera indagatoria, Florrie?”.

		“Sí lo es, señor”.

		“La atmósfera ha de ser muy intimidante”.

		“Sí lo es, señor”.

		“¿Le gustaría beber un vaso de agua?” preguntó Daniel. Él tomó una elegante garrafa y un fino vaso de cristal. Luego sonrió de oreja a oreja al recordar la demostración anterior del profesor Pennington con el antimonio y su garrafa. “Le juro, Florrie, que esta agua no tiene veneno”.

		Daniel sirvió un poco de agua en el vaso. Bebió un sorbo. Ya tranquila, Florrie aceptó un segundo vaso.

		“Gracias, señor”, dijo ella.

		Después de que Florrie saciara su sed y humedeciera sus labios, Daniel preguntó, “¿Cuándo despertó a su ama, cuál fue la reacción de ella?”.

		“Confusión, señor. Conmoción”.

		“¿Estaba alterada?”.

		“Sí, señor; lloraba. Tuve que buscar varios paños de encaje para secar sus ojos”.

		“En aquel momento, ¿Charles Petrie le dijo algo a usted?”.

		“La primera noche de su enfermedad sufría de dolores agudos. Balbuceo algunas palabras. Pero principalmente hablaba con los doctores, la Sra. Petrie y la Sra. Quinn”.

		“El segundo día”, dijo Daniel, “Tengo entendido que el Sr. Petrie tuvo un pequeño período de calma”.

		“Sí, señor; bebió algo de leche y una copa de champaña”.

		“¿Y  después de esos tragos?”.

		“El amo siguió enfermo, señor. Me dijo que lamentaba ser una carga tan pesada”.

		“¿Usted limpiaba la cara y la cama de Charles Petrie después de vomitar?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Por instrucción de los médicos?”.

		“Sí, señor”.

		“Para la segunda tarde”, preguntó Daniel, “¿considera usted que el Sr. Petrie había aceptado su destino?”.

		Florrie inclinó su cabeza. Con voz baja dijo, “Creo que sí, señor”.

		Daniel hizo una pausa. Observó al jurado y a los hombres y mujeres del público en la galería. Había capturado su atención; más allá de una tos ocasional y el arrastre de pies en el bien pulido piso de madera, el silencio predominaba.

		Con la mente puesta sobre la sirvienta, Daniel preguntó, “¿En algún momento durante su confinamiento, el Sr. Petrie emitió palabras hostiles hacia su esposa, o sobre su esposa?”.

		“Ninguna, señor”.

		Daniel asintió. Él dijo, “Gracias, Florrie”.

		La sirvienta le ofreció una sonrisa tímida en respuesta. Ella dijo, “Gracias, señor”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		El empleado dijo, “Llamamos a la Sra. Quinn”.

		Con un sombrero negro decorado con una rosa negra en el centro y plumas a un lado, la antigua confidente de Grace Petrie entró temporalmente a la sala. También tenía puesta una larga falda suelta y un chal negro a juego mientras que en su mano izquierda llevaba un bastón con la punta plateada. De forma deliberada y con mucho cuidado puso el bastón a un lado mientras se sentaba al pie de la larga mesa de roble.

		Después de que el empleado había juramentado a la Sra. Jennet Quinn y de que ella había establecido su dirección, Daniel dijo, “Usted atendió a Charles Petrie al inicio de su enfermedad”.

		La mujer de negro ajustó sus gafas con marco metálico. Ella contestó con una voz dolorosamente baja, “Así es”.

		“Sra. Quinn”, intervino el juez, “podría hablar más alto por favor; el jurado no la puede escuchar”.

		“Yo atendí a Charles Petrie”, dijo la Sra. Quinn, su voz igual de baja, apenas audible.

		Daniel miró al caballero Wyndham Trahearne. Sin embargo, el juez solo encogió sus hombros ya que ¿qué más podía hacer?

		“En sus propias palabras”, dijo Daniel, “por favor describa la condición de Charles Petrie”.

		“Él estaba débil”, dijo la Sra. Quinn. “Lo ayudé a llegar a la ventana donde vomitó. Luego, con la ayuda de Florrie, lo coloqué sobre la cama”.

		“En sus momentos de lucidez, ¿le dijo algo a usted?”.

		“Él dijo, ´He ingerido veneno´”.

		Dada esta revelación, los hombres y las mujeres en el público de la galería dio grandes bocanadas, excepto Mary, la madre de Charles Petrie. Su gesto era imperturbable, parecía hecha de piedra, ella miraba a Daniel.

		“¿Esas fueron sus palabras exactas?” le preguntó Daniel a la Sra. Quinn.

		“Sus palabras exactas fueron, ´He tomado veneno; no le digas a Grace´”.

		“¿Por qué Charles dijo, ´no le digas a Grace´?”.

		La Sra. Quinn miraba un nudo en la vieja mesa de roble. Sus dedos dentro de sus guantes hacían círculos lentamente alrededor del nudo de forma deliberada. Alzó la mirada y susurró, “Imagino que para dispensarla de causarle más dolor”.

		“¿Charles nombró el veneno?”.

		“No lo hizo”.

		“¿Cómo ingirió Charles el veneno?”.

		“No lo dijo”.

		Daniel hizo una pausa. Todos en la sala estaban en el borde de sus asientos; de hecho, varios habían colocado una mano detrás de su oreja para poder escuchar las palabras de la Sra. Quinn.

		Dirigiéndose a la mujer de negro, Daniel dijo, “Después de que Charles Petrie vomitara, usted le ordenó a Florrie que limpiara el cuarto”.

		“Así es”.

		“¿Por qué?”.

		“Para que estuviera presentable para los doctores”.

		“¿Y qué pasó con la evidencia?” preguntó Daniel.

		Una vez más, la Sra. Quinn miraba la vieja mesa de roble, y su enguantado dedo índice hacía otro pequeño y deliberado círculo. Ella susurró, “En aquel instante, no era consciente de la seriedad de la condición del Sr. Petrie”.

		“¿Pero sí se recolectó una muestra del vómito?”.

		“Sí”, dijo la Sra. Quinn, “del espacio afuera de la ventana del cuarto, según las instrucciones del profesor Pennington”.

		“¿Y qué hay de la reacción de Grace Petrie ante la condición de su esposo?”.

		La Sra. Quinn dirigió su mirada hacia Grace. La mujer de negro logró capturar su mirada, pero de forma abrupta, ambas mujeres apartaron sus ojos la una de la otra. “Grace estaba angustiada”, dijo la Sra. Quinn.

		“Tengo entendido”, dijo Daniel, “que en algún momento Grace se quedó dormida abrazando a su marido”.

		“Así es”, confirmó la Sra. Quinn.

		“¿Sin duda alguna esa es la acción de una esposa amorosa?”.

		“Sí lo es”, concordó ella.

		Daniel se sentó en su silla de madera. Mientras tanto, el caballero Wyndham Trahearne dijo, “Su testigo, Sr. Murdoch”.

		Con un ademán ostentoso Lewis Murdoch se puso de pie. Ajustó su monóculo, manoseó su bigote rebelde y dijo, “Por favor dígame, Sra. Quinn, cómo se llamaban usted y el Sr. Petrie el uno al otro”.

		“Nos hablábamos con nuestros primeros nombres”.

		“¿Usted lo llamaba Charles y él la llamaba a usted Jennet?”.

		“Eso es correcto”.

		“Por lo tanto”, dijo Lewis Murdoch, “la relación entre ustedes iba más allá de aquella que existe entre un amo y un sirviente”.

		“Creo que éramos amigos”, dijo la Sra. Quinn, “de cierta manera”. Ella ajustó su sombrero, acomodó los mechones plateados de su cabello negro y con una sonrisa tímida agregó, “Supongo que me entiende”.

		Lewis Murdoch hizo una reverencia leve. Manipuló su monóculo y procedió a limpiar el cristal con un pañuelo arrugado. Con el pañuelo en el bolsillo de su pantalón y el monóculo firmemente en su lugar, él dijo, “La Sra. Petrie llamó a seis doctores para que atendieran a su esposo”.

		“Así es”.

		“¿Pero qué pasó con el Dr. Collymore, el que una vez fue el médico de ella?”.

		“Ella no lo llamó a él”, dijo la Sra. Quinn.

		“¿Por qué no lo llamó?”.

		“No lo sé”, dijo la Sra. Quinn.

		“He de recordarle, Sra. Quinn, que está bajo juramento”, dijo Lewis Murdoch con un tono pesado, lleno de autoridad y con una mirada censuradora.

		La Sra. Quinn puso una mano enguantada sobre sus labios para reprimir la tos. Ya compuesta, ella dijo, “Charles no confiaba en el Dr. Collymore; se le prohibió al doctor ir a La Granja”.

		“¿Tuvo Grace Petrie algún contacto con el Dr. Collymore en esos tres días fatídicos?”.

		La Sra. Quinn hizo una reverencia leve. Ella dijo, “Grace me pidió que le enviara un mensaje”.

		“Lo cual usted hizo”.

		“Lo cual hice”, dijo la Sra. Quinn.

		Lewis Murdoch asintió. Sonrió. Luego hizo una pirueta para encarar al jurado. “Entonces”, razonó él, “Grace Petrie le pidió a usted que le enviara un mensaje al Dr. Collymore, un hombre que no podía ir a La Granja. Y lo hizo a sabiendas de que si el Sr. Petrie se enteraba de sus acciones de seguro se agravaría su condición”.

		“Sí”, dijo la Sra. Quinn.

		Un leve murmullo se propagaba por la sala. Tres de los miembros del jurado sacaron sus lapiceros y escribieron notas en sus cuadernos. Mientras tanto, Lewis Murdoch sonreía detrás de su bigote. Girándose hacia Jennet Quinn, preguntó, “¿Qué recomendó el Dr. Collymore?”.

		“Él recomendó aplicar agua fría en su estómago, poner un apósito de mostaza en su espina y darle unas dosis de arsénico”.

		Murdoch preguntó, “¿Aplicó usted las recomendaciones del Dr. Collymore?”.

		“Los doctores nos prohibieron el uso del agua fría y el apósito de mostaza ya que eso solo aumentaría el dolor de Charles. Sin embargo, le permitieron a Grace administrarle pequeñas dosis de arsénico”.

		“¿El arsénico alivió a Charles Petrie de alguna manera?” preguntó Murdoch.

		“No lo hizo”, dijo la Sra. Quinn.

		“Por lo tanto”, razonó él, “la intervención del Dr. Collymore fue en vano”.

		Jennet Quinn agachó la cabeza. Ella suspiró y dijo, “Sí, señor, su intervención fue en vano”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Al final de la tarde, Lewis Murdoch llamó al Dr. James Onesiphorus Collymore. El empleado juramentó al Dr. Collymore y el médico dio su dirección. Vestido con un sombrero de copa, el cual se quitó, una pequeña corbata negra y una larga levita, el venerado caballero asumió su posición al pie de la mesa de los testigos.

		Sin embargo, antes de que Lewis Murdoch pudiera comenzar con su interrogatorio, Daniel se puso en pie.

		Dirigiéndose al caballero Wyndham Trahearne, Daniel dijo, “Sé que la costumbre es que los testigos hombres se queden de pie y los testigo mujeres se sienten mientras presentan su evidencia, pero dada la avanzada edad del caballero, he se sugerir que la corte le ofrezca una silla al caballero”.

		El caballero Wyndham estrechó sus ojos, frunció el ceño y miro a Lewis Murdoch. “¿Tiene alguna objeción, Sr. Murdoch?”.

		En respuesta, Murdoch sacudió de forma casual y despectiva su mano y dijo, “No, Sr. Juez; no tengo objeción alguna”.

		El Dr. Collymore ajustó sus gafas de Quevedo. Le sonrió a Daniel, acomodó su levita y se sentó en la mesa de los testigos.

		Después de hacer una pausa para crear un efecto dramático y asegurarse de que el jurado lo estuviera viendo, Lewis Murdoch le dijo al Dr. Collymore, “Usted conoce a Grace Petrie y a su familia desde que ella era una niña”.

		El Dr. Collymore inclinó su cabeza. Con voz firme dijo, “Eso es correcto”.

		“Usted atendió a Grace Petrie durante su matrimonio con el Capitán Gustav Trelawney”.

		“Eso es correcto”.

		Murdoch hizo una pausa. Se quitó el monóculo y levantó su ceja derecha con incredulidad. “¿Por qué razón?” preguntó.

		“Ella se encontraba en un estado de angustia nerviosa”.

		“¿Qué causó ese estado debilitante?”.

		“Tristemente, el Capitán Gustav Trelawney la golpeaba bajo la influencia del alcohol”.

		Junto a Daniel, Grace se estremeció por el recuerdo. Ella suspiró y agachó su cabeza.

		“¿Y cuál fue el tratamiento?” le preguntó Murdoch al Dr. Collymore.

		“Baños en jacuzzi, envolturas húmedas y lavado espinal; toda la gama completa de mis hidroterapias”.

		“¿Estaba Grace Petrie, Grace Trelawney en aquel momento, satisfecha con los resultados?”.

		“Eso creo”, dijo el Dr. Collymore.

		“Después de su tratamiento”, continuó Murdoch, “Grace Petrie lo tenía a usted en muy alta estima, como médico”.

		“Creo que sí”.

		“Entonces”, Murdoch frunció el ceño y colocó con firmeza su monóculo en su lugar, “¿por qué ella no lo contactó a usted en el momento en que su esposo enfermó?”.

		El Dr. Collymore ajustó su pulcra corbata. Tocó su sombrero de copa, el cual se encontraba junto a él en la mesa. “Quizás”, se aventuró, “la Sra. Petrie pensó que mi presencia en La Granja hubiera podido aumentar la angustia del Sr. Petrie”.

		“El hombre estaba muriendo”, se mofó Murdoch, “aun si su presencia en La Granja hubiera podido aumentar su angustia; ¿por qué?”.

		“Talvez porque él no pensaba lo mejor de mí”.

		“¿Alguna vez habló con Charles Petrie?”.

		“Nunca conocí al caballero”, dijo el Dr. Collymore.

		“¿Entonces por qué el hombre no lo estimaba?”.

		El Dr. Collymore observaba su sombrero de copa. En aquel momento, el sol entraba por la ventana y alumbraba el sombrero creando una larga sombra. Mientras las damas del público en la galería esperaban la respuesta del Dr. Collymore, ellas se refrescaban con delicados abanicos, muchos bordados con finos encajes.

		Eventualmente, el Dr. Collymore dijo, “Solo puedo suponer que el Sr. Petrie no respetaba mis métodos”.

		“Pero sus métodos son famosos”, dijo Lewis Murdoch; sacudió su brazo derecho para aumentar el drama; “usted goza de una excelente reputación”.

		“Entre mis colegas”, admitió el Dr. Collymore, “sí”.

		“¿Utiliza usted antimonio en sus hidroterapias?” preguntó Murdoch, inclinándose hacia adelante y observando al Dr. Collymore.

		“En contadas ocasiones”, dijo el médico.

		“Pero conoce sus propiedades”.

		“Sí”.

		“Sabe muy bien que el antimonio puede matar a un hombre”.

		“Es un veneno”, dijo el Dr. Collymore. “Todo el mundo sabe que el antimonio puede matar a un hombre”.

		Murdoch hizo una pausa. A través de su reluciente monóculo miró al jurado. Todos miraban al Dr. Collymore. De hecho, en la silenciosa sala, todos los ojos estaban puestos sobre el doctor.

		Rompiendo el silencio, Murdoch preguntó, “¿Quién mató a Charles Petrie?”.

		Dando un brinco Daniel dijo, “He de objetar, Sr. Juez. El jurado está sentado aquí para establecer si se dio un homicidio o no; el Sr. Murdoch está siendo deshonesto con esa pregunta”.

		El juez, el caballero Wyndham Trahearne, asintió cansado. Él dijo, “Por favor reformule su pregunta, Sr. Murdoch”.

		Lewis Murdoch sonrió. Hizo una reverencia hacia el caballero Wyndham. “Será un placer, Sr. Juez”. Luego con su mirada dirigida hacia el Dr. Collymore preguntó, “¿Cómo murió Charles Petrie?”.

		“Yo no estaba presente”, dijo el Dr. Collymore; “solo puedo especular”.

		“Usted es un hombre estudiado”, dijo Murdoch, “por favor especule”.

		Para evitar el reto, el Dr. Collymore dijo, “Tengo entendido que él poseía un conocimiento profundo sobre medicinas”.

		“¿Y de quién obtuvo esa información?”.

		“De la Sra. Quinn”.

		Todas las miradas se dirigieron a la Sra. Quinn, quien estaba sentada en una esquina de la sala, los dedos enguantados hacían pequeños círculos sobre la cabeza plateada de su bastón.

		“Usted conoce a la Sra. Quinn”, dijo Lewis Murdoch.

		“Nos vimos en una ocasión”.

		“¿Y sobre la muerte de Charles Petrie” dijo Murdoch regresando a su pregunta original, “le importaría compartir lo que piensa?”.

		El Dr. Collymore hizo una pausa. Juntó sus dedos para formar una pirámide que apuntaba al jurado. Era un gesto sumiso, pensó Daniel, como si subconscientemente, solicitara el perdón del jurado. El Dr. Collymore le dijo a Lewis Murdoch, “Tengo entendido que el profesor Pennington sugirió que era un suicidio”.

		“¿Usted está de acuerdo con el profesor Pennington?”.

		El Dr. Collymore inclinó su cabeza y dijo, “No encuentro razón alguna para contradecirlo”.

		“Sin embargo”, dijo Lewis Murdoch, “el jurado de la primera indagatoria estableció el hecho de que Charles Petrie era un hombre de buen carácter y que no era de naturaleza melancólica. ¿Qué haría que un hombre así se suicidara?”.

		El Dr. Collymore desvió la mirada y la dirigió hacia las hojas que se movían afuera de la ventana.

		Una urraca se posó en una rama y luego se fue volando. En la distancia, un perro ladraba. En el pueblo, las ruedas de madera de los carruajes chirriaban al rodar por el camino pavimentado.

		Entonces, en voz baja, el Dr. Collymore dijo, “No puedo contestar esa pregunta”.

		“Porque”, dijo Lewis Murdoch alzando la voz de forma triunfante, “lo que pasó no fue un suicidio; lo que tenemos entre manos aquí es un homicidio”.

		“Sr. Juez”, protestó Daniel, “el jurado de la primera indagatoria dejó un veredicto inconcluso; no descartaron la posibilidad del suicidio. Por lo tanto”, continuó, “le toca al jurado actual decidir, y no le corresponde al Sr. Murdoch anunciar un cargo por homicidio”.

		El caballero Wyndham Trahearne reconoció el comentario de Daniel con un movimiento conciso de su cabeza. Luego se giró hacia Lewis Murdoch y lo miró con ojos cansados. “Por favor sea más precavido con sus palabras, Sr. Murdoch”.

		“Me disculpo, Sr. Juez. Sin embargo, permítame sugerirle al Dr. Collymore que no fue un suicidio. Yo sé eso de hecho; usted, Dr. Collymore, sabe eso de hecho; por lo tanto, ¿por qué perpetúa el mito del suicidio?”.

		El Dr. Collymore frunció el ceño. La corona de su cabeza calva comenzó a transpirar. Buscó las palabras correctas. Sin embargo, sus labios no emitieron ningún sonido.

		“¿Por qué razón?”, preguntó Lewis Murdoch; “¿cuál es su motivación, Dr. Collymore? ¿Qué está escondiendo?”.

		“No tengo nada que ocultar”, dijo el Dr. Collymore, sus mejillas se sonrojaban.

		Lewis Murdoch asintió. Sonrió. “Estoy seguro de que el jurado no olvidará esas palabras y las recordará otro día”.
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		La mañana siguiente, las partes interesadas se reunieron para el segundo día de la indagatoria sobre el envenenamiento de Charles Petrie. Daniel llegó temprano, a las diez en punto, treinta minutos antes del inicio programado. Encontró al caballero Wyndham Trahearne sentado en la larga mesa de roble organizando sus papeles. Mientras el juez lamía su dedo para pasar una página, Daniel estudió al hombre.

		De contextura mediana y altura promedio, el caballero Wyndham Trahearne tenía ojos azul claro, cabello ondulado color gris y una nariz larga encima de un bigote poblado cuidadosamente recortado. Tenía puesto un chaqué por encima de su chaleco y unos pantalones a rayas. Un pañuelo sobresalía del bolsillo de su chaqué, y un reloj de oro con una cadena también de oro adornaba su chaleco. Además, el cuello de su camisa almidonada se ajustaba a la perfección a su orgulloso cuello.

		Daniel sabía que el caballero Wyndham era un hombre justo. Sin embargo, la necesidad de una segunda indagatoria había debilitado su autoridad; durante la primera indagatoria, había conducido al jurado hacia un veredicto de suicidio. Pero, ellos no estuvieron de acuerdo. A pesar de encontrarse debilitado, como el juez del condado, era su deber llevar a cabo una segunda indagatoria. Durante el primer día, le había permitido a Lewis Murdoch pasar por encima del procedimiento legal, y Daniel temía que eso seguiría pasando. De hecho, el caballero Wyndham Trahearne daba la impresión de ser un hombre cuyos pensamientos se encontraban en su velero, en el Mediterráneo, lo cual no era bueno para Grace.

		A la hora marcada, Grace llegó puntual junto a Carys Beaumond y al Sr. Robeson. El trío tuvo que abrirse paso a la fuerza entre la multitud que era mayor el día de hoy, dentro de la sala, cada uno se sentó en su lugar correspondiente. Daniel se giró hacia Grace y le dio los buenos días. Ella respondió con hedor a jerez en su aliento.

		Mientras las damas del público de la galería bajaban sus sombrillas y sacaban sus abanicos, el empleado leía las declaraciones del día anterior. De hecho, este procedimiento se llevaría a cabo cada día. Debidamente satisfechos, el profesor Pennington, Florrie Williams, Jennet Quinn y el Dr. Collymore firmaron sus declaraciones. Luego Daniel llamó a Bert Kemp, el mozo de cuadra, como el primer testigo del día.

		Kemp llegó vestido con un traje de tres piezas, que constaba de una chaqueta larga, un chaleco a juego y sus correspondientes pantalones. También llevaba puesta una corbata de nudo simple y un clavel en su ojal. Tanto el traje como el clavel habían tenido mejores días.

		Cuando el empleado había juramentado a Bert Kemp, Daniel dijo, “Tengo entendido, Sr. Kemp, que usted es un hombre de familia”.

		“Así es, lo soy”, respondió Kemp con algo de orgullo. “Tengo una esposa y cinco hijos”.

		“¿Y cuáles son sus pasatiempos?”.

		“Me gusta tomar cerveza y me gusta jugar bando”.

		Daniel hizo una pausa para estudiar sus notas, aunque la verdad era que los hechos estaban archivados y asegurados en su mente. Aun así, leyó un párrafo y luego dijo, “Usted trabajó como mozo de cuadra para Grace Petrie”.

		“Así es”.

		“Y antes de eso, para el Dr. Collymore”.

		“Así es”.

		“En la víspera del matrimonio entre Charles y Grace Petrie, usted dijo que Charles no viviría más de cuatro meses después del matrimonio”.

		“Así es”.

		“Son palabras fuertes”, dijo Daniel.

		“Lo fueron”, concordó Kemp.

		“¿Eran palabras francas?”.

		“Lo fueron”, dijo Kemp.

		“¿Por qué?”.

		“Porque el Sr. Petrie me había despedido y desterrado de mi hogar”.

		“¿Estaba enojado con Charles Petrie?”.

		Kemp asintió vigorosamente. Echaba chispas por los ojos. “¿Cómo se hubiera sentido usted en mi posición?”.

		“¿Usted utiliza antimonio en su trabajo?” preguntó Daniel.

		“Lo uso para tratar úlceras en los caballos y para matar lombrices”.

		Daniel hizo una pausa. Buscó entre sus notas hasta encontrar una hoja de papel sucia. “Esta carta”, dijo mientras sostenía la hoja de papel en alto, “fue enviada a Charles Petrie, una semana después del matrimonio; contiene una acusación que dice que se casó con Grace por su dinero; la letra es similar a la suya, ¿no le parece, Sr. Kemp?” Daniel tomó una segunda hoja de papel. Le dio ambos al mozo. Luego le informó a la corte, “Presento la bitácora de compras que Bert Kemp llevaba durante su trabajo para Grace Petrie”.

		Kemp se inclinó hacia adelante. Estudió la carta y la bitácora de compras. Con el ceño fruncido, dijo, “La letra es similar, estoy de acuerdo”.

		“¿Usted le envió esta carta a Charles Petrie?” preguntó Daniel.

		Kemp giró sus ojos. Miró el techo como si estuviera admirando el adornado yeso. Sin embargo dijo, “Mi mente está en blanco; no lo puedo recordar”.

		Daniel frunció el ceño y dijo, “Usted está hablando bajo juramento, Sr. Kemp”.

		Bert Kemp pasó sus dedos por su frondosa melena negra. Como si estuviera bailando sobre carbón caliente, cambiaba de un pie a otro. Luego confesó, “Puede que haya escrito esas palabras cegado por la ira”.

		Daniel tomó los papeles de Bert Kemp y los colocó entre sus notas. Luego se giró para cuestionar al mozo. “Antes de su despido, ¿usted respetaba a Charles Petrie?”.

		Kemp bajó su labio inferior. Pensó durante un tiempo considerable y después dijo, “Hablábamos de mala manera, ocasionalmente”.

		“¿Por qué?”, preguntó Daniel, “¿por qué razón?”.

		“No era un hombre con el que me sintiera cómodo”.

		De nuevo, Daniel preguntó, “¿Por qué razón?”.

		“A menudo decía una cosa pero hacía otra”.

		“Usted prefiere a las personas francas”.

		“Así es”, concordó Kemp, “y no creo que eso tenga nada de malo”.

		Daniel se sentó mientras que Lewis Murdoch se ponía en pie. El segundo abogado revisó su reloj de bolsillo, un viejo truco para mantener a los testigos expectantes. Satisfecho con el tiempo y con el hecho de haberle permitido a Bert Kemp la oportunidad de ponerse nervioso, Murdoch preguntó, “¿Mató usted a Charles Petrie?”.

		“Después de mi despido”, dijo Kemp, “ya no tuve más acceso a La Granja; ¿cómo podría haberlo matado?”.

		“¿Lo mataron?” preguntó Murdoch.

		Kemp asintió solemnemente. “Es lo que se rumorea en la parroquia”.

		“¿Y qué es lo que dicen las personas de la parroquia?”.

		“Ellos dicen que su esposa lo mató”.

		Los soplidos del público en la galería le podrían haber hecho justicia a Drury Lane o al teatro Gaiety. Los soplidos se convirtieron en susurros y llegaron a la multitud reunida en el corredor. Alguien dijo, “¿Qué dijo él?” y su acompañante respondió, “Grace Petrie mató a su esposo”.

		A pesar de saber que Lewis Murdoch había dado una estocada, Daniel se puso de pie para quejarse. “Sr. Juez, los chismes y los rumores no son admisibles en una corte”.

		El caballero Wyndham Trahearne inclinó su cabeza. Se dirigió al jurado. “Caballeros del jurado, por favor desestimen el comentario del Sr. Kemp”.

		Sin embargo, el jurado, así como la multitud en el corredor y los miembros en la galería del público claramente habían asimilado la declaración de Bert Kemp; a partir de ese instante no había duda alguna – Grace Petrie era culpable hasta que se probara lo contrario.

		Lewis Murdoch se sentó con una sonrisa de satisfacción en su cara dijo, “No más preguntas, Sr. Juez”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel Morgan decidió tomar la iniciativa – él llamó a Grace Petrie.

		Escoltada por el Sr. Robeson, Grace caminó hacia la larga mesa de roble. Ahí, ella se sentó y Daniel tomó la garrafa y le sirvió un vaso de agua. Grace observaba el agua. Con manos temblorosas, ella levantó un rugoso velo pesado para revelar su cara pálida y esquelética. Lo colocó sobre una pequeña capota con toques de encaje hasta que cayó sobre su espalda, cubriendo su apretado cabello atado. Luego ella se quitó sus guantes negros y ajustó su chal negro hasta que quedó cómodamente colocado sobre sus hombros.

		El empleado se le acercó con la Biblia, la cual Grace besó. Debidamente juramentada, ella inhaló profundo para mantener su compostura. Luego se giró para encarar a Daniel.

		Con compasión, el abogado dijo, “Tengo entendido que usted ha estado enferma últimamente”.

		“Así es”, dijo Grace. Respiró profundo otra vez. Luego fijó su mirada en su mano derecha y en el gran anillo de esmeralda que adornaba su dedo. Daniel notó que el anillo era una gema espléndida y la única pieza de joyería que llevaba puesta.

		“Usted sufrió de un aborto espontáneo”.

		Grace inclinó su cabeza y dijo, “Por desgracia, sí”.

		“Ese fue su segundo aborto espontáneo en tres meses”.

		Grace tragó saliva. Luego, reteniendo las lágrimas dijo, “Ese hecho es cierto”.

		“Estoy seguro de que esta sala extiende sus condolencias”, dijo Daniel, sus palabras fueron repetidas por los miembros en la galería del público quienes con un murmullo suave concordaron.

		“Respecto a la dolencia de su esposo”, dijo Daniel, “¿podría por favor contar en esta indagatoria qué pasó la noche en que enfermó?”.

		Grace se estremeció por el recuerdo. Se estiró para tomar su vaso y bebió un poco de agua. “Yo estaba dormida en mi cama”, dijo. “Estaba exhausta. Fue mi primer día en el pueblo después de mi segundo aborto espontáneo. Cenamos, tomamos una copa de Marsala... Me dormí tan pronto mi cabeza tocó la almohada. Me desperté aturdida cuando Florrie me llamó. Ella dijo que Charles estaba enfermo así que me apresuré a su habitación. Lo encontré acostado en su cama muy angustiado”.

		“¿Después qué pasó?” indagó Daniel.

		“Le pregunté qué pasaba pero no me pudo responder. Él habló, pero sus palabras eran incoherentes. Así que le dije a Florrie que mandara a llamar al Dr. Marsh”.

		“El Dr. Spofforth ya había sido llamado”.

		“Sí”, dijo Grace, “por la Sra. Quinn”.

		“Cuando llegaron los doctores, ¿qué pasó?”.

		“Ellos intentaron hablar con Charles, pero estaba tan enfermo y afectado por ataques de su enfermedad que no pudo responderles. Eventualmente, me acosté a su lado, lo abrasé, lo besé y me quedé dormida”.

		“Estaba exhausta por el día que había tenido”.

		Grace cerró sus ojos solo para abrirlos como si estuviera sorprendida. Cuando hablaba lo hacía de manera calmada, sin embargo, sus manos temblorosas revelaban sus nervios. Ella suspiró, “Me he sentido exhausta por muchos días”.

		“¿Y a qué le atribuye eso?” preguntó Daniel.

		“A mis abortos espontáneos”.

		“¿A tenido otros síntomas, además del cansancio?”.

		“Dolor en la espalda”, dijo Grace. “Y nauseas”.

		“¿Algún empleado ha manifestado estar enfermo?”.

		“No”, dijo Grace; “todos han gozado de buena salud”.

		Daniel le agradeció a Grace. Luego regresó a su asiento.

		Mientras tanto, Lewis Murdoch sacaba un pañuelo del bolsillo de su pantalón para limpiar un poco de transpiración que se había formado en su frente. Entre el público de la galería, los hombres sufrían en silencio, encerrados en sus pesados trajes de lana y las mujeres desplegaban sus abanicos, los cuales aleteaban como las alas de los pájaros.

		Ya refrescado, Murdoch regresó el pañuelo al bolsillo de su pantalón. Le sonrió a Grace. “¿Toma usted alguna medicina para sus síntomas?” preguntó, con un tono ligero cubierto de sinceridad.

		“Tomo medicinas homeopáticas”, dijo Grace, “antes suministradas por la Sra. Quinn. Y medicamentos de prescripción”.

		“¿Suministradas por el Dr. Collymore?”.

		“Inicialmente, sí, pero ya no”.

		“¿Por qué ya no?” Murdoch abrió sus ojos de par en par y su monóculo cayó de su ojo derecho hasta quedar encima de su chaleco.

		“Charles insistió en que él debía supervisar todos los aspectos del hogar y de mi salud”, explicó Grace.

		“Por lo tanto”, supuso Murdoch, “¿usted no llamó al Dr. Collymore  para que la atendiera porque esa llamada hubiera disgustado a su marido?”.

		“Eso es verdad”.

		“¿Por qué razón la presencia del Dr. Collymore en La Graja hubiera disgustado a su marido?”.

		“Porque Charles no aprobaba sus métodos”.

		“¿Su esposo no creía que el Dr. Collymore fuera un médico serio?”.

		“Eso es cierto”.

		“Y ahora que su esposo no se encuentra con nosotros”, preguntó Murdoch, “¿va a llamar usted al Dr. Collymore?”.

		“No lo haré”.

		“¿Por qué?” él frunció el ceño.

		“Porque llamar al Dr. Collymore sería una descortesía a la memoria de Charles”.

		Murdoch asintió como si estuviera satisfecho. Exhaló en su monóculo y pulió el vidrio con su solapa. Contento con el vidrio, lo colocó sobre su ojo derecho. “¿Amaba usted a su marido?”, preguntó.

		“Sentía un gran afecto por él”.

		“¿Pero no amor?”.

		“¿Qué es el amor?” preguntó Grace con tono nostálgico.

		“Soy abogado”, dijo Lewis Murdoch, “no poeta; no se lo puedo decir”.

		El jurado rio junto a los miembros del público en la galería. De hecho, incluso el caballero Wyndham Trahearne sonrió.

		“¿Discutía con su esposo?” preguntó Murdoch.

		Grace se estiró para tomar su vaso, pero lo pensó bien y en vez de eso lamió sus labios y dijo, “Tuvimos uno que otro conflicto ocasional”.

		“¿Por qué tema?”.

		“Dinero”.

		“Podría por favor elaborar”, dijo Lewis Murdoch; “si fuera tan amable de explicarle a la corte”.

		“Invoqué la Ley de Propiedad de la Mujer Casada y Charles objetó”.

		“Al invocar esa Ley”, dijo Murdoch, “usted pudo mantener su dinero y sus posesiones bajo su nombre”.

		“Eso es cierto”.

		“Con toda honestidad”, sonrió Murdoch, “su conducta no aparentaba ser el de una esposa leal y amorosa”.

		“Parecía ser un acto prudente”, dijo Grace, bajó su mirada, su voz era baja, “en aquel momento”.

		“¿No confiaba en su marido?”.

		“En realidad no lo conocía muy bien”.

		“Aun así”, se mofó Murdoch, “usted se casó con él. ¿Por qué se casó con él?”.

		Grace cerró sus ojos. Ella se perdió en sus pensamientos gracias a la pregunta. Oliendo la sangre, Lewis Murdoch fue por la estocada final.

		“¿Puedo hacer una sugerencia?” preguntó. “Usted se casó con Charles Petrie porque buscaba ser respetada. Después de cuatro años de soledad, después de cuatro años de ser evitada por la sociedad educada debido a su atribulado pasado, buscó una ruta para regresar a la sociedad. Y Charles le ofrecía esa ruta. ¿Estoy en lo correcto, Sra. Petrie?”.

		Con los ojos cerrados y las manos temblorosas, Grace tomó su vaso de agua.

		“Sin embargo”, continuó Murdoch, “después del matrimonio, usted descubrió que no era compatibles. Un segundo divorcio hubiera eliminado cualquier esperanza de regresar a la sociedad educada; por lo tanto, a usted solo le quedaba una única opción posible”.

		Afligida, Grace derribó su vaso. Sin embargo, el Sr. Robeson anticipó el hecho y con un ágil movimiento, se precipitó para tomar el vaso antes de que se hiciera añicos al llegar al suelo.

		Mientras tanto, Daniel se puso de pie para quejarse. Él dijo, “He de objetar, Sr. Juez. El Sr. Murdoch ya ha cruzado la raya de los límites de la decencia con la escogencia de sus palabras y ha creado una acusación enmascarada”.

		El caballero Wyndham Trahearne inclinó su cabeza. Con el martillo en su mano derecha dijo, “Por favor cuestione a la testigo, Sr. Murdoch; no especule”.

		Murdoch hizo una reverencia refinada. “Claro que sí, Sr. Juez”. Girando hacia Grace dijo, “Noto que su cabello tiene unas serie de mechones rubios... ¿usted usa tinte para el cabello, Sra. Petrie?”.

		“A veces”, dijo Grace, “sí”.

		La intervención del Sr. Robeson la había sacado de su trance y a pesar de que hablaba con el abogado, sus ojos estaban fijos en el poderoso habitante de la Isla Nieves.

		Murdoch le sonrió a Grace. Asintió y dijo, “Creo que los tintes para el cabello contienen antimonio”.

		Sacudiendo su cabeza por la frustración, Daniel se puso en pie. “Sr. Juez”, dijo, “una vez más he de objetar. Es de conocimiento general que la cantidad de antimonio utilizado en los tintes para el cabello es minúsculo. El Sr. Murdoch hace estos comentarios para difamar el carácter de mi clienta y para plantar la semilla de la sospecha en las mentes del jurado”.

		De hecho, el jurado veía a Grace con una expresión sombría. El tomador de notas entre ellos escribía y el resto sudaba, todos los demás sacudían sus manos frente a sus caras para espantar una molesta mosca.

		A su vez, Lewis Murdoch miró a Daniel, a Grace y al jurado con satisfacción. Antes de que el caballero Wyndham Trahearne pudiera intervenir él dijo, “No más preguntas, Sr. Juez”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Angustiada, Grace Petrie regresó a La Granja para refugiarse en su jerez. Al mismo tiempo, Daniel tenía ganas de hacer ejercicio, caminó con el Sr. Robeson por las dunas. Durante la caminata, el Sr. Robeson admiraba el mar.

		“¿Añora navegar por el océano de nuevo?” preguntó Daniel con tono juguetón.

		El Sr. Robeson sonrió y dijo, “Lo que realmente me está preguntando es, ¿prefiero subirme por las cuerdas de un barco durante un gran oleaje violento mientras circundamos el Horn o si prefiero cenar con damas elegantes y estar acompañado por personas civilizadas?”.

		“No puedo dar más que una respuesta”, dijo Daniel.

		El Sr. Robeson rio. “Yo también, amigo mío, yo también”.

		De manera amistosa, Daniel le dio una palmada el Sr. Robeson en la espalda. Ellos siguieron caminando. Luego Daniel preguntó, “¿Pero y su familia y su tierra natal?”.

		“Mi hermana me mantiene bien informado”, dijo el Sr. Robeson. Llevó su mano a su chaleco de terciopelo y sacó una carta. Le ofreció la carta a Daniel. “Ella aceptó una posición como maestra en la escuela local. Ella está bien. Mi familia está bien. Con las cartas de mi hermana mantengo el vínculo con mi hogar”.

		Daniel le regresó la carta al Sr. Robeson. Luego por encima de su hombro logró ver a Carys, quien caminaba por las dunas. Ella también notó a Daniel y apresuró el paso.

		“Creo que es hora de que le escriba a mi hermana”, sonrió el Sr. Robeson.

		El habitante de la Isla Nieves saludó a Carys con una elegante reverencia. Luego regresó al Hotel Príncipe de Gales.

		“Usted no estaba en sus aposentos”, dijo Carys. “Así que caminé por las dunas para buscarlo”.

		“Después del día que pasé en esa sofocante corte”, explicó Daniel, “sentí la necesidad de respirar aire fresco”.

		Carys sonrió. Contenta con la respuesta giró su sombrilla de forma juguetona.

		Con el sol poniéndose en el oeste y creando un brillo rosado en el mar y en el cielo, Carys bajó su sombrilla. Admiró el paisaje y luego se giró para encarar a Daniel. “¿Cómo conoció al Sr. Robeson?” preguntó.

		“Yo me encontraba en una taberna en Tiger Bay”, explicó Daniel, “buscando a un marinero ligado a un caso legal. Encontré al marinero y hablé con él. Sin embargo, cuando iba de salida de la taberna, tres rufianes se me abalanzaron para tomar mi bolso. Estaban a punto de robarme cuando el Sr. Robeson apareció y los enfrentó”.

		“¿Hubo una pelea?” Carys frunció el ceño.

		“Una breve escaramuza”, explicó Daniel.

		“¿Qué pasó?” preguntó Carys boquiabierta.

		Daniel sonrió. Él dijo, “Solo he de decir que los tres hombres descubrieron que el puerto durante el inverno puede ser un lugar muy frío”.

		“¿Y desde ese momento, usted y el Sr. Robeson se hicieron amigos?”.

		“Le compré un trago. Hablamos hasta la tarde. Al anochecer, le ofrecí un puesto de trabajo y el aceptó encantado”.

		“¿Y la pequeña cicatriz sobre su mejilla izquierda”, preguntó Carys, “fue infringida por los ladrones?”.

		Daniel acarició la cicatriz distraído. “No”, dijo, “me hice esta cicatriz en una pelea con espadas, un encuentro presumiblemente de juego. Sin embargo, mi oponente mostró un gusto de pirata por la violencia, algo por lo que luego se disculpó”.

		“Pero usted lo venció”, dijo Carys con tono serio y alentador, “en la pelea de espadas”.

		Daniel carcajeo. “Solo he de decir que se salvó el honor. Y los dos nos retiramos para pelear otro día”.

		Daniel y Carys caminaron por las dunas hasta llegar a la gran piscina de agua fresca. Daniel notó los juncos dentro y alrededor de la piscina, los sauces y el cobertizo para botes construido de piedra. Observando el cobertizo para botes preguntó, “¿Por qué el Dr. Collymore ya no es bienvenido en La Granja?”.

		Carys hizo una pausa. Meditó por un momento y luego dijo, “Charles era muy controlador; quería ocuparse de su casa a su manera”.

		“Pero”, dijo Daniel, “La Granja le pertenecía a Grace; ella invocó la Ley de Propiedad de la Mujer Casada”.

		“Así es”, concordó Carys. “Y creo que invocar esa Ley causó la fricción entre ellos, eso y la interferencia de la madre de él”.

		“¿La madre de Charles interfería en el matrimonio?”.

		“No me corresponde hablar de esto”, dijo Carys, “pero creo que su madre estaba en contra de ese matrimonio y lo hubiera estado ante cualquier novia, sin importar lo hermosa o adinerada que fuera”.

		“¿Charles le pertenecía a su madre y ella no permitiría que fuera de ninguna otra manera?”.

		Carys inclinó su cabeza. Según su disposición natural, ella le ofreció a Daniel una sonrisa tímida. “Esa fue mi impresión, sí”.

		Daniel frunció el ceño. Acarició su barbilla. Luego su mirada pasó por el agua cristalina de la piscina. Con una sonrisa, se giró hacia Carys y preguntó, “¿Le molestaría si nado un poco? Mis músculos están rígidos después de la sesión en la corte el día de hoy”.

		Carys se sonrojó. Por alguna razón que ella no entendía, ella abrió su sombrilla. Girando la sombrilla dijo, “Si va a calmar sus músculos, entonces debería hacerlo. Sin embargo, tome en cuenta los juncos; pueden ser peligrosos”.

		Daniel asintió. Se quitó su chaqueta de terciopelo y desabotonó su camisa de seda. Colocando la sombrilla sobre su hombro izquierdo, Carys le dio la espalda a Daniel. Procuró su abanico para refrescarse del calor que seguía subiendo hacia sus mejillas.

		“Ya puede mirar”, dijo Daniel; “estoy en el agua”.

		Carys se giró despacio. Estaban solos, notó ella, como Adán y Eva. De hecho, Daniel estaba tan desnudo como Adán. Con ese pensamiento en su mente, sus mejillas se pusieron más rojas aun.

		“¿El agua está fría?” preguntó Carys.

		“Sí”, dijo Daniel. “Sin embargo, eso alivia mis adoloridos músculos”. Sonrió él, “Puede que haya algo que decir de los métodos hidroterapéuticos del Dr. Collymore después de todo”.

		Mostrando su faceta de atleta, Daniel extendió sus brazos y nadó hacia el centro de la piscina. Ahí hizo una pausa. Luego se giró para saludar a Carys. Ella lo saludó de vuelta moviendo su brazo derecho en forma entusiasta.

		Cuando Daniel se estaba acercando a la tierra seca, Carys se puso de espaldas y levantó su sombrilla. Se estaba anticipando a su salida del agua, y cuando eso no ocurrió, se arriesgó a dar un vistazo por encima de su hombro. Daniel no estaba ahí; había desaparecido.

		Preocupada, Carys puso una mano sobre su pecho. Mientras buscaba entre los juncos gritó, “¡Sr. Morgan! ¡Sr. Morgan! ¡Daniel! ¡Daniel! ¿Está bien?”.

		Soplando agua de sus mejillas, Daniel subió a la superficie frente a Carys.

		“Me asustó”, dijo ella con tono de censura y alivio.

		“Lo lamento”, dijo Daniel; “esa no era mi intensión”. Él pasó una mano por su mojado y despeinado cabello. “Me gustaría salir del agua ahora”, sonrió él.

		Una vez más, Carys se puso de espaldas y levantó su sombrilla. Esperó a que Daniel se secara con su camisa de seda. Se pusiera sus pantalones y abotonara su chaqueta. Luego, ya vestido, caminó junto a Carys hacia el hotel.

		Sacudiendo la arena de sus zapatos Daniel preguntó, “¿Cuáles son sus planes para el futuro?”.

		“He de traducir mis libros y manuscritos”, dijo Carys. “Me casaré de nuevo y tendré hijos”.

		“Primero”, reflexionó Daniel, “debe encontrar a un hombre compatible con su riqueza”.

		Carys hizo una pausa. Frunció el ceño. “¿Por qué debo procurar un hombre compatible con mi riqueza? Yo tengo más dinero del que necesito; no necesito dinero; cuando me case de nuevo, he de casarme por amor, así él sea un simple arpista o un rey noble”.

		“Entonces”, dijo Daniel, “ese hombre será muy afortunado”.

		Daniel esperó mientras pasaba un caballo y un carruaje por el camino. Luego siguió caminando hacia su destino, el Hotel Príncipe de Gales. Sin embargo, perpleja, Carys se mantenía a la orilla del camino, arraizada en ese punto, con sus pies afianzados en la arena.

		Cuando Daniel se giró para saber dónde estaba Carys, ella preguntó, “¿Lo dice en serio?”.

		“Claro que sí. Venga”, dijo él; “usted tiene que regresar al Hall y yo debo regresar a mis aposentos; nos espera un día ajetreado en la corte mañana”.
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		16 de Agosto de 1876

		 

		
		 

		El tercer día de la indagatoria sobre el envenenamiento de Charles Petrie comenzó cuando el empleado leyó en voz alta las declaraciones de los testigos del día anterior. Después de que los testigos firmaron sus declaraciones, Lewis Murdoch llamó a Bert Kemp para que presentara su evidencia.

		Vestido con su desgastado traje de tres piezas, claramente su mejor ropa, Kemp llegó al final de la mesa de los testigos. Ahí, ajustó su ojal, el cual contenía un clavel fresco.

		Murdoch hizo una pausa para crear un efecto dramático, luego lanzó su primera pregunta. “Sr. Kemp, cuando trabajaba para Grace Petrie, ¿ella lo visitaba a usted en los establos?”.

		“En una ocasión”, dijo Kemp.

		“¿Por qué lo visitó ella?”.

		“Para hablar de los caballos, Cremorne y Victor”.

		“¿Y para montar a los caballos?”.

		“Eso no pasó mucho en los últimos tiempos”, dijo Kemp.

		“¿Por qué?” preguntó Murdoch.

		“Porque la Sra. Petrie no gozaba de buena salud”.

		“¿Debido a su gusto por el jerez?”.

		“Eso no lo sé, señor”, dijo Kemp; “no soy médico, no soy doctor”.

		“Usted no es doctor”, concordó Murdoch. “Sin embargo, está familiarizado con el antimonio”.

		Kemp asintió. Proyectó su barbilla y dijo, “Ya he admitido eso”.

		“¿Alguna vez Grace Petrie le habló a usted sobre el antimonio?”.

		“Sí lo hizo”.

		“¿Qué discutieron?”.

		“Ella preguntó sobre sus propiedades. Preguntó lo que hacía por los caballos y si era seguro”.

		“¿Preguntó ella sobre las propiedades del antimonio en las personas?”.

		“Sí lo hizo. Ella me preguntó lo que pasaría si accidentalmente lo llegaba tragaba yo y sobre los efectos que tendría en mí”.

		“¿Grace Petrie hizo alguna otra pregunta sobre antimonio?”.

		“Ella me preguntó dónde se podía conseguir”.

		Un leve murmullo pasó por la sala, seguido por el movimiento de pies, el ajuste de las ropas y ataques de tos nerviosa.

		Impasible, Lewis Murdoch revisó su reloj de bolsillo. Pulió el reloj con la tela de su chaleco. Luego con la mirada en alto dijo, “Usted declaró, enérgicamente, que Charles Petrie no viviría más de cuatro meses después del matrimonio”.

		“Sí”.

		“Al decir eso, ¿usted estaba intentando decir que alguien”, Murdoch hizo una pausa para mirar a Grace, “envenenaría al Sr. Petrie?”.

		“No intentaba decir nada de eso”, dijo Kemp. “No pensé antes de pronunciar esas palabras. Digo lo que me parece correcto en el momento”.

		Lewis Murdoch inclinó su cabeza. Le agradeció al caballero Wyndham Trahearne y se sentó de nuevo en su lugar en la mesa de los testigos.

		Con todas las miradas puestas en Daniel, este se puso de pie. Miró sus papeles legales, se concentró en una nota y luego dijo, “Sr. Kemp, puede por favor describir los establos”.

		“¿En La Granja?”.

		“Sí”, dijo Daniel, “en La Granja”.

		Kemp frunció el ceño. Él acarició la barba incipiente en su barbilla llena de cicatrices. “Bueno”, dijo, “cuando trabajé en La Granja, el establecimiento estaba compuesto de cuatro casetas de establos, una caseta más amplia, un cuarto para los arneses y una caseta para el carruaje”.

		“¿Y el establecimiento también contaba con estantes y una despensa para las pócimas y las medicinas?”.

		“Así es”, concordó Kemp.

		“Respecto a las preguntas de la Sra. Petrie sobre el antimonio; esas podrían haber sido las preguntas de cualquier curioso, ¿no es así?”.

		Kemp apretó sus labios. Una vez más, rascó su barbilla. “Supongo que sí”, admitió él.

		“Podrían haber sido las preguntas de alguien que se preocupaba por sus caballos y por su bienestar”.

		“Puede ser”, concordó él.

		“¿Grace Petrie mostró interés en algún otro sirviente en La Granja?”.

		“Ella siempre nos trataba con amabilidad, cuando estuve ahí. Ella se interesó por el trabajo del jardinero, y por los jardines en particular”.

		“Así que”, dijo Daniel, “las preguntas de Grace Petrie sobre el antimonio podrían haber sido preguntas inocentes”.

		Kemp encogió los hombros. Él lo admitió, “Supongo que sí, podrían haberlo sido”.

		“¿Alguna vez ha envenenado usted a un caballo con antimonio por accidente?” preguntó Daniel.

		Bert Kemp examinaba su pulgar derecho. Ese pulgar tenía una abrasión y esa abrasión había erosionado la sensible piel en su barbilla creando una pequeña herida. “No lo puedo recordar”, dijo él; “mi mente está en blanco”.

		Daniel sonrió. Él dijo, “¿Alguna vez ha buscado a un médico para que examine sus problemas me memoria, Sr. Kemp?”.

		Con un ataque de ira, Kemp se inclinó hacia adelante y gritó, “¡Yo no envenené al Sr. Petrie!”.

		“Nadie ha dicho que lo hizo”.

		Daniel se giró para agradecerle al caballero Wyndham Trahearne. Con voz calma y serena dijo, “Gracias, Sr. Juez; no más preguntas para este testigo”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Después del receso de media mañana para refrescarse, Florrie Williams se encontraba sentada en la silla de los testigos.

		Lewis Murdoch circulaba a Florrie como los buitres circulan a su presa. “¿Encuentra usted estresante”, preguntó él, “atender a su ama?”.

		“¿Estresante, señor?” Florrie frunció el ceño.

		“Ya que ella no goza de buena salud”.

		“No es estresante, señor; disfruto trabajar en La Granja”.

		“Pero usted ha cuidado a su ama constantemente en los últimos tiempos”.

		“Sí, debido a los dos abortos espontáneos, señor; con la ayuda de la Sra. Quinn”.

		“Y antes de los abortos espontáneos”, preguntó Murdoch, “¿gozaba Grace Petrie de buena salud?”.

		“Algunos días, señor, sí”.

		“¿Y otros días?”.

		“Ella se sentía mareadita”.

		Varias carcajadas estridentes surgieron del público en la galería. Con el ceño fruncido en señal de censura, el caballero Wyndham Trahearne levantó su martillo y exigió silencio. Mientras tanto, en el asiento junto a Daniel, Grace agachó su cabeza por la desesperanza.

		“¿Por qué su ama se sentía ´mareadita´?” preguntó Murdoch, con una sonrisa llena de satisfacción.

		“Eso no lo sé, señor”, dijo Florrie, la sirvienta ahora dudaba de sus palabras.

		“¿Por su gusto por el jerez?” sugirió Murdoch.

		“No lo sé, señor”.

		Murdoch hizo una pausa. Puso su mano derecha encima de su mano izquierda y examinó sus uñas. Sus uñas estaban picadas y rizadas, lo que sugería psoriasis en las uñas.

		Colocando sus manos en los bolsillos de su chaleco, Murdoch preguntó, “Más allá de sus abortos espontáneos y los episodios de mareos inducidos por el jerez, ¿ha sufrido Grace Petrie de algún mal serio o enfermedad?”.

		“Creo que no, señor”, dijo Florrie, ella bajó su mirada, su voz era baja.

		“Piénselo bien, Florrie”, la persuadió Murdoch.

		“Hubo una ocasión”, dijo Florrie. Ella alzó su mirada. Sin embargo, no se atrevía a ver a Grace a los ojos.

		“¿Qué pasó en esa ocasión?” preguntó Murdoch.

		“Mi ama perdió mucha sangre, señor. Su sangre cubrió las sábanas; tuve que lavarlas durante una semana para que quedaran limpias”.

		“¿Qué infortunio cayó sobre su ama?” preguntó Murdoch. “¿Qué calamidad causó que ella perdiera tanta sangre?”.

		“Un tumor”, susurró Florrie, “eso fue lo que dijo el doctor”.

		“¿Cuál doctor?” preguntó Murdoch.

		Florrie se giró para ver la banca que estaba en una esquina de la sala. Los testigos estaban sentados en esa banca, incluido el Dr. Collymore.

		“Díganos”, demandó Murdoch. “¿Cuál doctor?”.

		“El Dr. Collymore”, dijo Florrie desviando la mirada.

		“¿Este incidente ocurrió antes del matrimonio de Grace con Charles Petrie?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Cuándo, exactamente, ocurrió este infortunio?”.

		“Durante mi primer mes trabajando para ellos, señor; dos años y un mes antes del matrimonio”.

		“¿Y el Dr. Collymore atendió a Grace Petrie en esa ocasión?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Y cómo era el tumor?” preguntó Murdoch con su cabeza inclinada hacia la derecha y sus músculos faciales tensos para sostener el monóculo en su lugar.

		“No lo sé, señor”.

		Murdoch sonrió. Él relajó sus músculos faciales y su monóculo cayó hacia su chaleco. Sin embargo, él no le prestó atención. “Usted es leal a su ama”.

		“Y por mi lealtad, señor, digo la verdad”.

		Murdoch inclinó su cabeza y dijo, “Estoy seguro de que así es, Florrie; usted dice la verdad como usted la ve, o talvez como otros le dicen que la recuerde”.

		Florrie mordió su labio inferior. Ella agachó la cabeza avergonzada. Advirtiendo el peligro, Daniel se puso de pie. “Sr. Juez”, dijo, “el Sr. Murdoch está maltratando al testigo”.

		El caballero Wyndham Trahearne acarició su martillo. Se inclinó hacia adelante en su silla y con ojos cansados, miró a Lewis Murdoch de forma molesta. “Ese comentario era innecesario, Sr. Murdoch”.

		El abogado hizo una reverencia leve para suplicar y ofrecer sus disculpas. Luego, enderezando su espalda dijo, “Es claro que necesitamos de una opinión médica; propongo que se llame al Dr. Collymore”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Debido a su avanzada edad, la corte le permitió al Dr. Collymore sentarse en la mesa de los testigos. A pesar de su buena y elegante presencia con sus pantalones de sarga y su camisa de cuello alto, el día de hoy el doctor se veía incómodo. De hecho, su aspecto era florido pero el blanco de sus ojos, despojados de sus gafas de Quevedo, dejaban ver los intrincados patrones de pequeñas venas rojas, semejante a la red ferroviaria en expansión.

		De pie, Lewis Murdoch miró al jurado para asegurarse de que contaba con su total atención. Luego cuestionó al Dr. Collymore.

		“Dígame, señor; ¿es cierto que usted removió el tumor de Grace Petrie?”.

		“Es cierto”.

		“Usted operó a Grace Petrie”.

		“Sí lo hice”.

		“¿Está usted calificado para realizar ese tipo de operaciones?”.

		“Soy doctor”, dijo el Dr. Collymore con algo de orgullo.

		“Pero no es cirujano”.

		El Dr. Collymore puso un dedo entre su cuello y el de su camisa para ajustarlo. Luego flexionó los músculos de su cuello, un gesto que le producía algo de dolor. “Era una emergencia”, dijo.

		Lewis Murdoch apretó sus labios. Miró al doctor con una expresión que llegaba al escepticismo. “¿Cuándo se dio esta operación?”.

		“Aproximadamente dos años atrás”.

		“¿Usted realizó esta operación porque era una emergencia?”.

		“Así es”.

		“¿Y cómo llegó a esa conclusión?”.

		El Dr. Collymore desamarró su pequeña corbata negra. Tragó en seco. Luego soltó un botón del cuello de su camisa. “Llegué a esa conclusión debido a la gran pérdida de sangre”.

		Lewis Murdoch inclinó su cabeza. Miró a Grace y dijo, “Por favor dígame, doctor, ¿de qué parte del cuerpo de Grace Petrie salía la sangre?”.

		El médico se movía en su asiento. Alcanzó un vaso de agua. Después de tomar un poco del agua se giró hacia el caballero Wyndham Trahearne y dijo, “Sr. Juez, preferiría no decirlo”.

		“¿Del área ginecológica?” insistió Lewis Murdoch.

		“Preferiría no decirlo”.

		“Usted le realizó un aborto, ¿no es así, Dr. Collymore?”. A pesar de ser un hombre bajo, Lewis Murdoch parecía ser más alto por la sensación del triunfo. “¿Es esa la razón de su reticencia?”.

		“Yo no hice un aborto”, insistió el Dr. Collymore.

		“Debo recordarle”, dijo Lewis Murdoch con tono serio y expresión solemne, “que usted está bajo juramento, Dr. Collymore”.

		Una vez más, el doctor miró al caballero Wyndham Trahearne. Al hablar, pequeñas gotas de transpiración se iban formando en la cúpula de su cabeza calva. Se quejó con una mueca en su cara, “Objeto a esta línea de interrogación, Sr. Juez”.

		“¿Quién era el padre del hijo no nacido de Grace Petrie?” preguntó Lewis Murdoch.

		“Sr. Juez”, dijo Daniel poniéndose de pie. “He de objetar; esta corte es para determinar cómo Charles Petrie consumió veneno; no para juzgar el carácter de mi cliente”.

		El caballero Wyndham frunció el ceño. Observó su martillo. Con la mirada baja preguntó, “¿Son relevantes estas preguntas, Sr. Murdoch?”.

		“Muy relevantes, Sr. Juez”. Lewis Murdoch enderezó su chaleco. Con un paso primaveral, se dirigió al Dr. Collymore. “¿Tengo que repetir la pregunta?” preguntó.

		“Grace estaba enferma”, dijo el Dr. Collymore. “La operación era indispensable para salvarle la vida”.

		“Usted eliminó una vida”, Lewis Murdoch frunció el ceño.

		“Salvé una vida”, insistió el Dr. Collymore. Por la prisa, tartamudeó, “Si Grace hubiera tenido, si ella hubiera muerto, el bebé hubiera muerto también”.

		“Usted eliminó una vida”, dijo Lewis Murdoch.

		“Realicé una operación para salvar una vida”.

		“Los abortos son ilegales”, le recordó Lewis Murdoch a la corte.

		“No fue un aborto”, dijo el Dr. Collymore; “fue una operación para salvar una vida”.

		“¿Y qué hay del padre?”, demandó Lewis Murdoch; “¿puede darme su nombre?”.

		Nervioso, el Dr. Collymore tiró sus brazos hacia arriba. Sacudió su cabeza y dijo, “No me gusta especular”.

		“¿Especular?” se burló Lewis Murdoch. “¿Nos está diciendo que hay de dónde escoger?”.

		Con ese comentario, el público en la galería empezó a reír a carcajadas. Un hombre corpulento, un carnicero, tuvo que sostener sus costados. Daniel notó que muchos comerciantes se habían unido al público de la galería el día de hoy. Habían dejado olvidados sus oficios ese día para disfrutar de una mañana y una tarde del deporte legal.

		En la mesa de los testigos, el Dr. Collymore puso su mano izquierda en su frente. Él dijo, “Fui descuidado con mis palabras. Lo que intentaba decir es que no sé del padre”.

		“Sin embargo”, dijo Lewis Murdoch, “usted puede confirmar que Grace Petrie, viuda hacía dos años, estaba en cinta”.

		“Sí”, dijo el Dr. Collymore con voz suave.

		Ahora, las risas en la sala pasaron a ser soplidos de asombro. Muchas personas en el público de la galería gritaron, “¡Desvergonzada! ¡Desvergonzada!” Mientras otros proclamaban insultos. Luchando para mantener el orden, el caballero Wyndham golpeó su martillo en la base de madera, mientras Grace agachaba su cabeza, mortificada.

		“¿Grace Petrie consintió esta operación?” preguntó Lewis Murdoch.

		“Sí lo hizo”.

		“Así que, Grace Petrie dio su consentimiento para arrebatar una vida”.

		“Realicé una operación”, dijo el Dr. Collymore, “para salvar una vida”.

		Lewis Murdoch caminó alrededor de la sala siendo el centro de toda la atención. Hizo una pausa junto a la ventana, colocó un dedo en su barbilla y adoptó una pose pensativa. Luego, como si estuviera recitando un monólogo dijo, “Permítame clarificar los hecho en mi mente: Grace Petrie, viuda hacía dos años, una mujer que había abandonado a su primer marido, una mujer que se hizo a un lado y permitió que su primer marido muriera, una mujer que heredó una fuerte suma de dinero de su primer esposo y que retuvo ese dinero de su segundo esposo, una mujer que cayó en los brazos de un amante desconocido, o de varios amantes, dio su consentimiento para arrebatar una vida. Les pregunto, señores, ¿Qué clase de inmoralidad es esta? ¿Qué debemos entender del carácter de Grace Petrie? ¿Qué hemos de hacer con la mujer que está sentada frente a nosotros en esta corte?”.

		“Sr. Juez”, dijo Daniel con tono firme y con una expresión que demandaba respeto, “una vez más, debo recordarle a usted y al jurado que esta corte se encuentra hoy aquí para determinar cómo Charles Petrie consumió veneno; no se encuentra aquí para juzgar el carácter de mi cliente”.

		El caballero Wyndham hizo una reverencia hacia Daniel. Hinchó sus mejillas y suspiró, “Sr. Murdoch, ya ha dejado claro su punto”.

		Lewis Murdoch se giró para mirar al jurado. Sin embargo, ellos estaban mirando a Grace. “Creo que sí”, dijo con una sonrisa en su rostro.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Con las miradas del jurado en ella, Grace caminó hacia el asiento en la mesa de los testigos. Ahí, ella ajustó su vestido de día de crepe negro y su juego de pesada joyería azabache. Ella escogió el vestido y la joyería para recordarle al jurado que estaba de luto, que era una viuda, y que al igual que Charles, era una víctima.

		Sin embargo, Lewis Murdoch no estaba de humor para mostrar compasión. Sin preámbulos, continuó con su ataque. “Usted se encontró con Bert Kemp en los establos y habló con él sobre antimonio”.

		“Hice mis preguntas solo por curiosidad”, dijo Grace, “sin ninguna malicia”.

		“¿No tenía la intención de aprender sobre el antimonio gracias a Bert Kemp para envenenar a su marido?”.

		Las pálidas mejillas de Grace se pusieron rojas por la indignación. Ella frunció el ceño, “Esa es una sugerencia descabellada”.

		Para apoyar a su cliente, Daniel se puso de pie. “Sr. Juez...”.

		El caballero Wyndham miró a Daniel. Luego, con el ceño fruncido dijo, “Por favor reformule su pregunta, Sr. Murdoch”.

		“Claro que sí, Sr. Juez”, dijo Murdoch. “Sra. Petrie, la noche de su aborto, ya que fue un aborto, ¿llamó usted específicamente al Dr. Collymore?”.

		“Sí lo hice”, dijo Grace.

		“¿A pesar de que él no es ginecólogo?”.

		“Él no es ginecólogo”, concordó Grace. “Sin embargo, el Dr. Collymore se estaba encargando de mi salud en general”.

		“Con eso”, dijo Murdoch, “¿se refiere a que él se estaba encargando de su gusto por el jerez?”.

		“Él se estaba encargando de mi salud en general”, respondió Grace con los dientes apretados.

		Desde su asiento en la larga mesa de roble, Daniel sintió que Grace se había preparado para este encuentro; había llegado con un humor agresivo.

		“¿Y qué hay del padre del niño?”, preguntó Murdoch; “¿lo mandó llamar?”.

		Grace miró a Murdoch. Sin embargo, ella no se dignó a contestar. Mientras tanto, los corresponsales de los periódicos, que estaban sentados en una banca junto a la mesa de los testigos, absorbían cada detalle. Algunos estudiaban a los actores principales y otros escribían notas. Ellos transcribirían esas notas para los periódicos y esos periódicos informarían a millones de lectores, los iluminaría sobre las calamidades de Grace.

		“Supongo”, dijo Murdoch, “que no va a sostener que fue por Inmaculada Concepción y por lo tanto va a admitir que de hecho sí cometió un encuentro ilegal”.

		“Fue un acto de amor”, insistió Grace, “no un acto ilegal”.

		“¿Un acto?”, sonrió Murdoch, “¿o varios actos?”.

		Grace se sonrojó. Respiró hondo y dijo, “No comprendo cómo estas preguntas se relacionan con la muerte de mi esposo”.

		“Usted estaba embarazada”, dijo Murdoch, “sin estar casada, ¿y usted no ve la relevancia de este hecho?”.

		“Cedí ante la tentación una sola vez”, dijo Grace levantando su voz; “¿he de ser manchada por siempre por esa noche?”.

		Murdoch hizo una pausa. Miró a los corresponsales de los periódicos. Parecía que ellos estaban garabateando, buscaban una posición adecuada para sus cuadernos entre la plétora de sombreros de copa que se habían quitado y colocado en la banca.

		Regresando con Grace, Lewis Murdoch dijo, “¿Usted reconoce que su tentación fue un pecado?”.

		“Fue un acto de amor”, dijo Grace.

		Murdoch encogió los hombros. Indiferente ante la noción del amor, miró su reloj de bolsillo y luego continuo, “Y después de ese acto de amor, y del aborto, ¿sucumbió usted ante otros actos de amor?”.

		“Por supuesto que no”, respondió Grace con gran indignación.

		“Después del aborto”, dijo Murdoch, “usted terminó su amorío con el padre de su hijo no nacido”.

		“Así es”.

		“¿Por qué razón?”.

		“Temía quedar en estado de nuevo”.

		“Antes de casarse con Charles Petrie, ¿sabía él del aborto?”.

		“Sí”.

		“¿Cómo lo supo?” preguntó Murdoch.

		“Yo le conté”, dijo Grace, “de forma abierta y honesta”.

		“¿Le dijo el nombre del padre?”.

		“Sí”.

		Murdoch sonrió para sí mismo. Vio al jurado, al público en la galería y a los corresponsales de los periódicos, luego dijo, “¿Usted estaba preparada para decirle a él, pero no está preparada para decírselo a esta corte?”.

		“Tenía la intención de casarme con Charles”, dijo Grace. “Pero, no tengo ninguna intención de casarme con esta corte”.

		Una ola de risas pasaron por la sala. Incluso los hombros del caballero Wyndham Trahearne se movían mientras opacaba una pequeña risa.

		Desprovisto de su momento de gloria, Lewis Murdoch frunció el ceño. Se acercó a Grace y dijo, “Ahora que ha revelado su verdadero carácter a esta corte, ¿se casaría alguien con usted?”.

		Grace agachó la cabeza. Estaba agotada, su espíritu menguaba.

		“Charles tenía derecho a saberlo”, dijo Murdoch, “por lo tanto, usted le dijo. Por una vez en su vida, hizo algo decente. Sin embargo, al ocultar el nombre del padre, usted está guardando un secreto ante esta corte. ¿Qué otros secretos guarda, Sra. Petrie?”.

		Mientras Grace se mantenía en silencio, Murdoch hizo una reverencia frente al caballero Wyndham Trahearne y dijo, “No más preguntas, Sr. Juez”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Exhausta, Grace regresó a su asiento junto a Daniel. Mientras tanto, el abogado dio un vistazo a la sala para encontrar a Mary, la madre de Charles Petrie. Durante el proceso judicial, su presencia había resaltado entre el público de la galería; ella se sentaba con una cara imperturbable, con sus gestos rígidos sin importar las palabras que se dijeran.

		Al ser llamada para presentar su evidencia, la Sra. Jennet Quinn se deslizó hacia la silla de los testigos. Ahí, acarició la punta de plata de su bastón, sus dedos enguantados escribían pequeños círculos de forma obsesiva y repetitiva.

		Dirigiéndose a la Sra. Quinn, Lewis Murdoch dijo, “¿Usted atendió a Grace Petrie después de su aborto?”.

		“Sí”.

		“Por favor hable fuerte, Sra. Quinn”, interrumpió el caballero Wyndham Trahearne, “los miembros del jurado casi no la logran escuchar”.

		“Así lo hice”, repitió ella con la misma voz suave.

		“Usted tiene tres hijos”, dijo Murdoch; “¿sabe usted sin lugar a dudas que el ´tumor´ de Grace Petrie fue un aborto?”.

		La Sra. Quinn ajustó el guante de su mano izquierda. Flexionó sus dedos como si fuera una araña. Luego, con un susurro constante dijo, “Pensé que usted ya había establecido ese hecho”.

		“Usted tiene tres hijos”, dijo Murdoch, “¿cómo la hizo sentir la decisión de Grace Petrie de terminar con una vida?”.

		“Ella no tenía opción; el Dr. Collymore la aconsejó”.

		“¿Grace Petrie siempre escuchaba los consejos del Dr. Collymore?”.

		“Siempre”, dijo la Sra. Quinn.

		“¿El Dr. Collymore llamaba a Grace Petrie a menudo, cuando estaba enferma?”.

		“Sí”.

		“¿Y cuando no estaba enferma?”.

		La Sra. Quinn desvió su mirada. Miró a su izquierda, luego a su derecha, luego hacia abajo, hacia sus pesados zapatos de cuero negro. “Él la llamaba”, dijo ella, “a veces”.

		“¿Cuántas veces?” preguntó Murdoch.

		“No lo recuerdo”, dijo la Sra. Quinn, su mirada fija en sus zapatos.

		“¿Ha perdido la cuenta?”.

		“No lo recuerdo”, dijo ella.

		“Por favor”, la persuadió Lewis Murdoch, “intente recordar”.

		La Sra. Quinn examinó el nogal en el mango de su bastón con punta de plata. Ajustó sus anteojos enmarcados. “Varias veces a la semana”, dijo ella.

		Un suave murmullo en la corte fue el preludio para un episodio de inquietud. Las sillas raspaban el piso, los pies daban golpes dentro de los zapatos de cuero; las personas tosían educadamente y ajustaban su vestimenta.

		“¿Se quedaba el Dr. Collymore hasta el anochecer?” preguntó Lewis Murdoch.

		“A veces”, dijo la Sra. Quinn.

		“¿Hasta la noche?”.

		La mujer de negro alzó su mirada para encontrarse con la del abogado. Ella sonrió como si recordara un chiste privado. “No me corresponde a mí decir eso”.

		“Grace Petrie era la amante del Dr. Collymore, ¿no es así Sra. Quinn? Es más”, continuó Lewis Murdoch, “él era el padre del hijo no nacido. Debo recordarle a esta sala que el Dr. Collymore es treinta y siete años mayor que Grace Petrie, y que es un hombre casado. Lo triste es que su esposa, de avanzada edad, se encuentra recluida en una institución y que ha estado ahí por varios años. Aun así, él sigue siendo un hombre casado. Además, este hombre casado, un hombre treinta y siete años mayor que Grace Petrie, la atendía como su médico. La conoció siendo ella una niña. ¿Qué clase de inmoralidad es esta en la que un hombre mucho mayor se envuelve en una relación íntima impropia?; no, llamémoslo por el término apropiado, una conexión criminal. ¿Qué clase de inmoralidad es esta en la que una mujer se deja envolver en una conexión criminal tan injuriosa? ¿Qué clase de inmoralidad es esta en la que una mujer se prostituye con un hombre a pesar de tener pleno conocimiento de los hechos? ¿Qué dice esto del carácter de Grace Petrie? ¿Qué dice esto sobre la mujer con la que Charles Petrie se casó? Bert Kemp dijo que Charles Petrie no viviría más allá de los primeros cuatro meses del matrimonio. ¿Es de extrañar que el Sr. Kemp se revelara como un profeta?”.

		Lewis Murdoch giró para encarar al jurado. Con tono sombrío dijo, “Es deber de esta indagatoria determinar si Charles Petrie se suicidó, si el caballero llegó a su fin por un infortunio, o si fue asesinado. Creo que ustedes, caballeros del jurado, ya tienen una respuesta en mente”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel, Carys y el Sr. Robeson acompañaron a Grace de vuelta a La Granja. Ahí, entraron a la sala de estar donde Grace jaló una cinta satinada para llamar a Florrie Williams.

		Cuando la sirvienta apareció, Grace dijo, “Cierre las cortinas, cubra las ventanas; no quiero que nadie más me vea hoy. Encienda las lámparas de aceite y las velas. Y tráigame un decantador de jerez. Mejor que sean dos decantadores ya que tengo visitas”.

		“Sí, señora”, dijo Florrie.

		“Muévase, niña; muévase; dese prisa”, dijo Grace. “Ya he soportado suficiente el día de hoy; no voy a soportar su lentitud”.

		“Sí, señora”, dijo Florrie.

		Mientras Florrie cerraba las cortinas de terciopelo, Grace se sentó en un sillón de satín y colocó su cabeza entre sus manos. Suspiró y luego se disculpó con su sirvienta. “Lo siento, Florrie”, dijo. “Por favor perdona mi brusquedad”.

		“Yo entiendo”, dijo Florrie; “las preguntas del Sr. Murdoch fueron injustas”.

		Grace le mostró una lánguida sonrisa a Florrie, era la sonrisa de una mujer cansada que intentaba mostrar su gratitud. Después, ella cerró sus ojos y puso su cabeza en el respaldar el sillón.

		Mientras tanto, el Sr. Robeson le ayudaba a Florrie con la tarea de encender las lámparas de aceite y las velas, la llama fue proveída por un fósforo tomado de una gaveta del aparador. Mientras el Sr. Robeson y Florrie encendían las velas, Daniel reflexionaba sobre un incidente relacionado con unas chicas en una fábrica de fósforos. Esas chicas se quejaban de su empleo – de las horas extras, los bajos salarios y las malas condiciones de trabajo, lo cual las llevó a tener problemas en la piel, los huesos y los dientes. Los químicos utilizados, en particular el fósforo amarillo, era el culpable; todos lo sabían, pero el dueño de la fábrica desestimó las protestas de las chicas. Daniel era muy joven en ese entonces, demasiado inexperto para intervenir. Sin embargo, juró que si las chicas se quejaban de nuevo, se ofrecería para aconsejarlas legalmente de forma gratuita.

		Con las velas encendidas, Florrie se retiró para buscar el jerez. Mientras la sirvienta hurgaba en el sótano, Grace abrió sus ojos y dijo, “¿Le molestaría recibir su paga ahora, Sr. Morgan, y marcharse?, sin duda alguna ya no tengo necesidad de sus servicios”.

		“No deseo marcharme, señora”, dijo Daniel, “y, si perdona mi atrevimiento, considero que usted aún necesita de mis servicios”.

		“¿Por qué razón?” se quejó Grace. “Mi reputación está arruinada”.

		“Está manchada, eso es cierto”, admitió Daniel, “pero muy lejos de estar arruinada”.

		Una vez más, Grace mostró una sonrisa lánguida. “¿Usted pretende rescatarme?”.

		“Con su ayuda”, dijo Daniel, “creo que aún tenemos oportunidad”.

		Florrie regresó con una charola de plata con dos decantadores de cristal y copas a juego.

		“Gracias, Florrie”, dijo Grace mientras la sirvienta dejaba la charola.

		Florrie se retiró para encargarse de sus quehaceres. En ese momento, Grace se sirvió una copa de jerez, el cual consumió de un solo trago. Luego bebió una segunda copa antes de sucumbir ante la vergüenza.

		“¿Dónde están mis modales?” preguntó. “Debí haberles ofrecido una copa”.

		“Yo no”, dijo Daniel.

		“Yo tampoco”, dijo el Sr. Robeson.

		“¿Y usted, Carys?” preguntó Grace.

		“Tomaré vino en la cena”, dijo Carys; “no tengo necesidad de una bebida ahora”.

		“En ese caso”, dijo Grace, “me serviré otra copa; solo una pequeña”.

		Grace tomaba el tercer sorbo de su tercera copa de jerez cuando Daniel preguntó, “Dígame, ¿la corte reveló la verdad sobre su asociación con el Dr. Collymore?”.

		“Sí”, confesó Grace, sus mejillas tomaron color por la combinación del jerez y la vergüenza.

		“¿Ustedes tuvieron un amorío?”.

		“Así es”.

		“¿Y el Dr. Collymore era el padre de su hijo no nacido?”.

		“Sí, lo era”, dijo Grace. Ella tomó el decantador y se sirvió una cuarta copa de jerez, la cual consumió cuanto antes. “¿Qué ha de pensar usted de mí?” preguntó ella con sus mejillas de un rojo intenso, su mano derecha puesta sobre su pecho amplio.

		“En este momento”, dijo Daniel, “mis pensamientos están con el Dr. Collymore; esta revelación arruinará su carrera”.

		“Y por eso”, dijo Grace, “es que lo lamento tanto”.

		Ella se quedó sentada en silencio, había olvidado su jerez y sus ojos estaban llenos de lágrimas.

		“¿Qué siente por el Dr. Collymore ahora”, preguntó Daniel; “amor; afecto?”.

		Grace mecía su copa de jerez. A pesar del alcohol, o talvez debido al alcohol, sus manos comenzaron a temblar. Con un susurro ella dijo, “Renuncié a cualquier posibilidad en el amor cuando me casé con Charles”.

		“Si el Dr. Collymore hubiera estado libre para casarse”, preguntó Daniel. “¿usted se habría casado con él?”.

		Grace alzó su copa hasta sus labios. Con un movimiento errático consumió el jerez. “Creo que sí”, dijo ella.

		“Aunque él hubiera esta libre”, dijo Daniel, “ese matrimonio hubiera causado un escándalo”.

		“Pero hubiéramos estado juntos”, dijo Grace. “Nos hubiéramos protegido el uno al otro”.

		“Pero”, dijo Daniel, “¿usted se cansó de su papel de amante?”.

		“No me podía arriesgar a otro embarazo”, dijo Grace, sus dedos vacilantes se dirigían hacia el decantador.

		“Beber no ayudará a solucionar su problema”, dijo Daniel con tono conciso.

		Grace se recostó de repente como si hubiera recibido un golpe. Miraba a Daniel, en un instante se convirtió en una mujer sobria. En ese momento de claridad, ella pestañeó y dijo, “El jerez no puede ayudarme, usted no puede ayudarme, nada ni nadie me puede ayudar ahora”.

		“Debe darle una oportunidad al Sr. Morgan”, dijo Carys. Ella se inclinó hacia adelante desde su sitio en el segundo sillón y tocó el brazo izquierdo de su amiga.

		Sin embargo, Grace fue arrastrada por un oleaje de pensamientos melancólicos. Ella cerró sus ojos y dijo, “Desearía estar muerta”.

		Daniel frunció el ceño y dijo, “¿Debería pedirle a Florrie que le traiga otro decantador para que pueda cumplir con su deseo?”.

		Grace abrió sus ojos. Ella miró los decantadores y las copas de jerez. Luego sacudió su cabeza. “No”, dijo.

		“Entonces”, sonrió Daniel, “aún hay esperanza”.

		El sonido de ladridos anunció la llegada de Meg y de la Sra. Dot, los skye terriers de Grace, quienes entraron a la sala de estar. Ellos corrieron hacia su ama, quien se inclinó para acariciar a sus perros. Luego ellos lamieron su cara afectuosamente y Grace les brindó una extraña sonrisa.

		Con Meg y la Sra. Dot contentas y acostadas junto a Grace, Daniel dijo, “Voy a hacerle una pregunta directa; espero una respuesta honesta; ¿mató usted a Charles?”.

		“No”.

		“Convénzame”, dijo Daniel, “de que me está diciendo la verdad”.

		De forma involuntaria, las lágrimas llenaron los ojos azul violeta de Grace. Con voz entrecortada dijo, “¿De verdad cree usted que yo quería pasar por esta indagatoria? ¿De verdad cree usted que me expondría de forma voluntaria a la vergüenza y al ridículo?”.

		“No lo creo”, dijo Daniel, “pero, sin importar cuán dolorosa era la vida con Charles, no podía ser tan dolorosa como esto”.

		Grace se quedó callada. Acarició a sus perros. Mientras tanto, una gentil brisa perturbaba las velas, movía sus flamas como marionetas. Por un instante, Daniel disfrutó de la paz y de la tranquilidad; saboreaba el silencio. Luego, él preguntó, “¿El Dr. Collymore mató a Charles?”.

		“James se molestó mucho cuando nos separamos”, confesó Grace. “Él me escribió una carta llena de enojo. Sin embargo, se calmó; y después me escribió y se disculpó. Entendió mis razones y aceptó mi decisión”.

		“Además”, dijo el Sr. Robeson, “debemos recordar que el Dr. Collymore no tenía acceso a Charles o a La Granja”.

		“A menos de que tuviera un cómplice”, dijo Daniel.

		“¿La Sra. Quinn?” preguntó el Sr. Robeson.

		“Alguien habló con Lewis Murdoch y le reveló detalles íntimos de la vida de Grace. Y sospecho que ese alguien fue la Sra. Quinn”.

		“¿Por qué?”, Carys frunció el ceño, “¿por qué razón?”.

		“Si los ojos del jurado están puestos sobre Grace”, explicó Daniel, “entonces no están puestos sobre la Sra. Quinn”.

		“¿Ella tiene un motivo para el homicidio?” preguntó Carys.

		“Días antes de que él muriera”, dijo Grace, “Charles sugirió que teníamos que despedir a la Sra. Quinn, para ahorrar dinero. Su razón era que a partir de nuestro matrimonio, su trabajo era innecesario”.

		“Esa conversación de seguro creó fricción en la relación de ustedes”, dijo Daniel.

		“Creó fricción en mi relación con Charles y en mi relación con la Sra. Quinn”, suspiró Grace.

		“Eventualmente”, dijo Daniel, “usted la despidió”.

		“No tuve otra opción”, dijo Grace.

		“¿Ya no eran amigas?”.

		Grace movió sus hombros. Luego ajustó su chal. “¿Cómo podría una amistad soportar tal inquisición?”.

		“Nuestra amistad va a perdurar”, dijo Carys. Una vez más, ella se estiró para tocar el brazo izquierdo de su amiga.

		Grace acarició los dedos de Carys. Luego los apretó con fuerza. Daniel notó que los dedos de Grace seguían temblando, y que su pulso se podía notar en su cuello. De forma lenta pero segura, el jerez y el Marsala la estaban matando. Incluso si Daniel lograba probar que ella era inocente, si ella seguía por este camino llegaría al cementerio.

		“Lewis Murdoch la va a interrogar de nuevo mañana”, dijo Daniel. “Usted es inocente; por lo tanto, no tiene nada que temer”.

		“Solo un mayor daño a mi reputación”, dijo Grace.

		“Murdoch no tiene pruebas del homicidio. Por lo tanto, busca persuadir al jurado manchando su nombre. Claramente, lo hace bajo las órdenes de Mary Petrie. Con su hijo fallecido, ella está muerta por dentro, y por el duelo, la malicia o por un deseo de venganza, ella busca enterrarla a usted también. Sin embargo, vamos a presentarle al jurado a la verdadera Grace Petrie y al hacer esto, vamos a destapar la verdad y a enmendar los males cometidos”.

		En respuesta a ese discurso Grace dijo, “Se ha usted adjudicado una tarea prácticamente imposible, Sr. Morgan”.

		“Lo que yo me adjudique no es importante”, dijo Daniel. “Lo que requiero de usted es que se encargue de su parte”.

		“Lo intentaré”, dijo Grace, su mano derecha buscaba el decantador de jerez. “Pero para poder dormir esta noche necesito otra copa”.
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		17 de Agosto de 1876

		 

		
		 

		Un nuevo día llegó, uno caliente y húmedo. Pronto, reflexionó Daniel, la tormenta llegaría y la lluvia caería sobre sus cabezas.

		Dentro de la improvisada corte, Grace se sentó en la silla de los testigos. Se veía pálida y ojerosa. Había dormido mal, calculó Daniel. ¿Sería capaz de resistir o llegaría a colapsar?

		“¿Aún ama al Dr. Collymore?” le preguntó Lewis Murdoch a Grace.

		“Nuestra relación ha terminado”, dijo Grace.

		“¿Cuándo comenzó su relación?”.

		“Después de la muerte de Gustav, mi primer marido”.

		“¿No cuando él aún seguía con vida y ustedes vivían separados?”.

		“Por supuesto que no”, Grace frunció el ceño.

		“¿Está segura?” preguntó Murdoch.

		Grace golpeó la mesa de los testigos con su mano derecha. Ella dijo, “Al haber dañado ya mi reputación, usted ahora procura dañar mi mente”.

		“Usted conoce al Dr. Collymore desde su infancia”, continuó Murdoch, con tono fresco y expresión impasible.

		“Era un amigo de la familia”.

		“¿Fue entonces que empezó a sentir esos brotes de excitante pasión por el Dr. Collymore”, preguntó Murdoch, “en la infancia?”.

		Grace extendió sus dedos. Una vez más, ella golpeó la mesa con fuerza. “Lo que usted está sugiriendo es inmoral e impropio, y, y...”, ella flaqueó.

		“Sr. Juez”, dijo Daniel mientras se ponía de pie, “Puede que la mente del Sr. Murdoch esté llena de suciedad pero de seguro nosotros no tenemos por qué llenarlas las nuestras con esos pensamientos”.

		El bigote del caballero Wyndham Trahearne se erizó. Con el ceño fruncido miró a Daniel, a Grace, a Lewis Murdoch y dijo, “Usted debe ser más cuidadoso son su lengua, Sr. Murdoch”.

		“Por supuesto, Sr. Juez”, dijo Murdoch. El abogado acomodó su chaleco. Ajustó su reloj de bolsillo y miró a Grace de forma intensa. “En su juventud, ¿sintió usted amor por el Dr. Collymore?”.

		“El Dr. Collymore era un hombre amable, siempre listo para escuchar y brindar consejos. Esas características llevan al afecto”.

		“Pero”, dijo Murdoch, “cuando llegó a la edad apropiada, usted se casó con Gustav, su primer marido”.

		“Ese era el deseo de mis padres”, dijo Grace.

		“Cuando Gustav falleció, su muerte la dejó a usted en tela de duda”.

		“Si fue así”, dijo Grace, “esa tela de duda no cayó sobre mí. El juez en la indagatoria de Gustav confirmó que había muerto por consumo excesivo de alcohol”.

		“¿Usted asistió a esa indagatoria?”.

		“No”.

		“¿Por qué no?”.

		“Porque no quería angustiarme”.

		“¿No fue llamada como testigo?” preguntó Lewis Murdoch.

		“Envié una carta por medio de mi abogado en aquel momento”, dijo Grace.

		“¿Y se consideró que esa carta era suficiente?”.

		“Lo era”.

		“Huh”, pronunció Lewis Murdoch. Se mantuvo de pie con su cabeza inclinada hacia la derecha y su mirada fija en una pequeña grieta serpenteante que iba de una esquina a otra del techo. Mientras tanto, los corresponsales de los periódicos se encontraban sentados equilibrando sus plumas fuente, ansiosos por escuchar más. Después de darles un vistazo a los corresponsales Murdoch preguntó, “¿Es justo decir que unos meses después de la muerte de Gustav, talvez hasta semanas después, usted inició su romance con el Dr. Collymore?”.

		“En aquel momento nuestra amistad se afianzó”, dijo Grace; “pero no existía ningún romance”.

		“¿Cuándo inició su romance?”.

		“Un tiempo considerablemente posterior, cuando nos encontrábamos de vacaciones en Italia”.

		“¿Usted acompañó al Dr. Collymore a Italia?”.

		“Sí”, dijo Grace. “Pero la Sra. Quinn nos acompañaba”.

		“Ya veo”, sonrió Murdoch. “Aun así, a pesar de la presencia de la Sra. Quinn, arrastrada por la pasión usted inició el romance. ¿Es usted una mujer muy apasionada, Sra. Petrie?”.

		“Sr. Juez”, se quejó Daniel; “Siento que debo objetar”.

		El caballero Wyndham suspiró. Sacudió su cabeza mostrando su agotamiento. “Sus preguntas están poniendo a prueba mi paciencia, Sr. Murdoch”.

		“Por favor, acepte mis disculpas”, dijo Murdoch. A través de su confiable monóculo observó a Grace. “¿Le informó a Charles sobre el Dr. Collymore y sobre el romance?”.

		“Sí”.

		“¿Cómo reaccionó Charles?”.

		“Él estuvo calmado”, dijo Grace, “y agradecido por mi franqueza”.

		“Sin embargo”, dijo Murdoch, “sus palabras se fueron cocinando y con el tiempo él llegó a odiar al Dr. Collymore; ¿no es así?”.

		“En ocasiones”, dijo Grace, “Charles mostró ataques de ira, sí”.

		“A pesar de que se casó con Charles”, dijo Murdoch, “su corazón aún late por el Dr. Collymore”.

		“Cuando me casé con Charles”, dijo Grace, “decidí que mi corazón latiría solo por él”.

		“Desde su niñez”, insistió Murdoch, “su corazón late por el Dr. Collymore. Es más, se lo voy a decir de forma directa: su corazón aún late por él. Por lo tanto, usted envenenó a Charles Petrie con la esperanza de poder regresar con el doctor y continuar con su conexión criminal”.

		“Sr. Juez”, se quejó Grace, “yo no hice tal cosa”.

		Colocando sus manos sobre la mesa de los testigos, Lewis Murdoch se inclinó hacia Grace. Con su mirada fija en ella preguntó, “¿Ha sido usted honesta en todas las respuestas que ha brindado en esta indagatoria?”.

		“He dicho la verdad...”, Grace vaciló, “en las cosas importantes”.

		“¿Y en las otras cosas”, preguntó Murdoch, “usted ha mentido?”.

		“No he mentido”, insistió Grace. Agachó la mirada y la fijó en sus manos, las cuales ahora temblaban por las emociones desenfrenadas. Su labio inferior también se estremecía mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

		“Sin embargo”, Murdoch frunció el ceño, “¿admite usted que ha economizado la verdad?”.

		Grace puso su cabeza entre sus manos. Ella lloró, “¡Yo no maté a mi esposo!”. Entre pesados sollozos y con sus hombros temblorosos, ella insistió, “Yo no maté a mi esposo. Y esa es la verdad”.

		“Usted dice que no mató a su esposo; usted dice que proclama la verdad. Pero, tengo una carta, una confesión, escrita por su hermosa mano. Si me permite”, le dijo Lewis Murdoch al juez, “he de leer esta carta, dirigida a la antigua sirvienta. Esta carta aclara el romance de Grace Petrie con el Dr. James Collymore y revela que de hecho ella ha economizado la verdad. Querida Laundon, estoy muy satisfecha con vuestra disculpa y como lo dije antes, de no ser por vuestro vasto aprecio, el cual no es merecido, nunca hubierais sido grosera conmigo. Nadie se arrepiente más que yo de las circunstancias que me llevaron a alejarme de vuestro lado ya que la aprecio a nivel personal, y usted me complementa en cada aspecto. Haré todo lo posible para que goce de una buena situación y espero que tenga éxito para conseguir una. Espero que nunca hable de cualquier manera a nadie de lo que pasó entre mi persona y el Dr. Collymore durante mi matrimonio con el Capitán Trelawney. Dejemos que eso se quede enterrado en el pasado y si alguien la cuestiona, por favor no conteste ninguna pregunta. Con gran cariño, Grace Petrie. Postdata: Queme esta carta”.

		Mientras Grace se iba desvaneciendo y amenazaba con colapsar, Daniel se puso de pie y se dirigió al caballero Wyndham Trahearne. “Sr. Juez”, dijo él, “creo que mi cliente necesita algo de aire fresco y un descanso de esta corte”.

		Con indiferencia, el caballero Wyndham levantó su martillo y lo golpeó contra el bloque de madera. Vio a Grace con tristeza y dijo, “Esta indagatoria entra en receso. Hemos de continuar en media hora”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Treinta minutos después, los actores principales asumieron sus posiciones en la corte. Durante el receso, Daniel notó que Grace había bebido una petaca de jerez, en un intento inútil para calmar sus nervios.

		Dentro de la corte, el Dr. Collymore se sentó en la silla de los testigos. Una fina capa de barba delineaba su barbilla, lo cual sugería que no se había afeitado. Sus ojos también se veían nublados e irritados.

		“Hasta este momento”, dijo Lewis Murdoch, “usted ha disfrutado de una carrera distinguida”.

		“Así es”, concordó el Dr. Collymore.

		“Es un conocido experto en el campo de la hidroterapia”.

		“Lo soy”.

		“Usted ha tratado a muchas personas distinguidas y famosas”.

		“Lo he hecho”.

		De forma religiosa, Lewis Murdoch juntó sus manos, como si estuviera rezando por su víctima. “Y ahora su reputación está arruinada”.

		“Así es”, dijo el Dr. Collymore, agachando la cabeza.

		“¿Quién es el culpable de eso?”.

		El Dr. Collymore levantó la mirada. Observó a Lewis Murdoch. Con voz firme dijo, “Me culpo a mí mismo”.

		“¿No culpa a la dama, Grace?”.

		“Ella es inocente”, dijo el Dr. Collymore.

		Los soplidos de mofa provenientes del público en la galería sugerían que muchas personas no concordaban con el médico.

		“Ella es muchas cosas”, sonrió Lewis Murdoch; “pero, no es inocente”.

		Daniel dio un vistazo a la ventana, pudo observar que el cielo se estaba oscureciendo. Las gaviotas se precipitaban y juntaban en busca de refugio ante la tormenta que se avecinaba.

		Mientras tanto, Lewis Murdoch le dijo al Dr. Collymore, “Debió ser doloroso para usted, señor, saber que Charles dormía con su amante mientras él gastaba el dinero de ella”.

		“He hecho las paces con la decisión de Grace”, dijo el Dr. Collymore; “eso no perturba mi mente”.

		“¿Por hacer las paces”, dijo Murdoch, “se refiere a que usted había encontrado la solución para el problema?”.

		“¿El problema?” el Dr. Collymore frunció el ceño.

		“Que Charles estaba en medio suyo y de Grace; el obstáculo que él puso entre usted y su amante”.

		“Yo no veía a Charles como un problema”, dijo el Dr. Collymore mientras se giraba para que los de atrás lo pudieran ver de perfil.

		“Vamos”, Lewis Murdoch emitió una pequeña risa, “somos hombres de mundo; de verdad espera usted que creamos eso. Me atrevo a sugerir que la solución era obvia – un asesinato. Usted tenía los medios – acceso al antimonio, pero no la oportunidad – no tenía acceso a La Granja. Sin embargo, la falta de acceso no era un impedimento ya que Grace Petrie vivía en La Granja”.

		“Eso es atroz”, dijo el Dr. Collymore, su cara se puso morada y su cuerpo se curvó hacia adelante.

		“¿Qué es atroz, señor”, sonrió Lewis Murdoch; “mi comentario intuitivo o su impropia intimidad con Grace Petrie?”.

		“Su sugerencia de asesinato es atroz”, dijo el Dr. Collymore.

		“Tristemente, señor”, Murdoch sacudió su cabeza en un lamento burlón, “creo que usted protesta demasiado. Mis sugerencias son por completo lógicas. Usted preparó el veneno e instruyó a Grace Petrie sobre cómo administrarle el veneno a Charles”.

		“Sus sugerencias son absurdas”, dijo el Dr. Collymore, a pesar de que el ataque verbal de Lewis Murdoch había desprovisto a sus palabras de calor y pasión.

		“¿En serio?” preguntó Murdoch. “Dos personas enamoradas encuentran que su camino está bloqueado; por consiguiente, ellos remueven el obstáculo”.

		“Nosotros ya no estamos enamorados”, dijo el Dr. Collymore con su cabeza baja y sus rasgos sombríos.

		“¿Francamente espera que creamos eso?”.

		“Es la verdad”, dijo el Dr. Collymore. “Grace le dio su corazón a otro hombre, en santo matrimonio. Después de un período de turbulencia interna, respeté su decisión. Nuestra relación, personal y profesional, se terminó entonces. Nunca hubo, y nunca existirá la posibilidad de un reencuentro”.

		“Darse cuenta de eso debe entristecerlo”, dijo Lewis Murdoch.

		“Sí lo hace”.

		“Por lo tanto, un hombre, Charles Petrie, murió sin razón. De seguro, ese es el hecho que debería entristecer a esta corte”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Con la lluvia de la tarde tamborileando en el cristal de la ventana, Grace Petrie regresó a la silla de los testigos.

		“Usted no ha sido afortunada con sus embarazos”, dijo Lewis Murdoch.

		“No lo he sido”, suspiró Grace.

		“Han empeorado su salud”.

		“Lo han hecho”.

		“El aborto la perturbó y, como resultado, usted terminó su relación con el Dr. Collymore”.

		“Ambas afirmaciones son correctas”, dijo Grace.

		“De igual forma, poco antes de su muerte, usted no deseaba quedar embarazada de nuevo de Charles. Un aborto espontáneo es algo demasiado difícil de soportar para cualquier mujer; dos abortos espontáneos en cuatro meses debieron ser una carga demasiado pesada para usted. Arriesgarse a otro embarazo y a un tercer aborto espontáneo era impensable, ya que un tercer aborto podría llegar a matarla a usted así como a su bebé. Así que, ¿qué podía usted hacer? Su esposo era un hombre recién casado con deseos naturales y saludables. Es más, una mujer no debe negarse a satisfacer los deseos naturales y saludables de su esposo. Así que, por la desesperación, usted buscó evitar otro embarazo”.

		Lewis Murdoch hizo una pausa. Se quitó su monóculo y le prestó especial atención a la montura. Mientras estudiaba la montura dijo, “Tengo entendido que las mujeres casadas realizan ciertos actos sexuales a pesar de que estos actos son considerados como pecados”.

		Grace se sonrojó. Se retorció incómoda en su silla. Con voz titubeante dijo, “No sé de lo que me habla”.

		“Vamos”, sonrió Lewis Murdoch con su mirada aún fija en su monóculo, “usted es una mujer de mundo. Ha enterrado a dos esposos y se ha enredado en una conexión criminal, en una intimidad ilegal. Usted sabe de lo que hablo”.

		Con una expresión de irritabilidad en su cara, Grace se alejó de la mesa de los testigos. “Me rehúso a contestar más de sus preguntas. No son relevantes a la muerte de mi esposo”.

		“Pero sí lo son, Sra. Petrie”.

		Lewis Murdoch reemplazó su monóculo. Empujó un sombrero de copa a un lado y colocó sus manos en la mesa de los testigos. De hecho, la mesa de los testigos estaba tan llena de sombreros de copa que parecía la colección de una conferencia de sombrereros.

		Con su tono tan cristalino como su mirada, Lewis Murdoch se giró hacia Grace y dijo, “Charles exigía sus derechos conyugales, ¿no es así, Sra. Petrie?”.

		“Sí”, susurró Grace.

		“Y cuando usted se estaba recuperando de su primer aborto espontáneo, incapaz de cumplir con su deber de esposa, usted le ofreció una alternativa”.

		“¿Alternativa?” Grace frunció el ceño. Se giró para encarar a Lewis Murdoch.

		“¿Debo exponer los detalles gráficos, Sra. Petrie?”.

		Grace frunció el ceño. Ella golpeó la mesa de los testigos con su puño derecho. Luego, con sus mejillas rojas dijo, “Yo no le ofrecí nada por el estilo”.

		“Si eso es así”, preguntó Lewis Murdoch, “¿qué paso en su matrimonio? ¿Cómo satisfacía Charles sus deseos sobre la cama marital?”

		Grace puso sus dedos en su cara. Ella cubrió sus ojos. Cerró sus ojos. Luego susurró, “Él me forzaba”.

		“¿Él la forzaba a tener un encuentro antinatural?”.

		Grace bajó sus manos. Abrió sus ojos y observó al gentío, a la multitud de personas congregadas en la corte. “Por favor”, rogó ella, “sálveme de esta humillación. Le hablo como a un caballero, como a un ilustre, por favor, sálveme”.

		Daniel se puso de pie. Caminó hacia Grace y puso una mano en su hombro izquierdo. Del bolsillo de su chaleco sacó un pañuelo de seda y lo puso en la mano de ella. Ella balbuceó con suavidad, “Gracias”. Después ella pasó el pañuelo por sus ojos llorosos.

		“Sr. Juez”, dijo Daniel, “Creo que le hemos dado gusto al Sr. Murdoch por demasiado tiempo”.

		“Con todo el respeto, Sr. Juez”, dijo Murdoch, “esta línea de interrogación nos llevará a la prueba final”.

		El caballero Wyndham Trahearne suspiró. Miró su martillo. Miró a las personas reunidas en la corte. Prestó especial atención a los miembros de la prensa. Reflexionó a cerca de ellos, acerca del hecho de que ellos estaban sentados juzgándolo. Sintiendo un peso en el corazón dijo, “Proceda, Sr. Murdoch”.

		Murdoch hizo una reverencia en agradecimiento. Luego, sin preámbulo alguno dijo, “¿Disfrutaba usted de estos encuentros antinaturales?”.

		“¡Váyase al infierno!” gritó Grace.

		“Prefiero no hacerlo”, dijo Murdoch. “Entonces considero que las demandas no solicitadas de su esposo fueron la gota que derramó el vaso. La noche que él tragó el veneno, él propuso que debía dormir en su cama. A pesar de que usted estaba exhausta, ya que era el primer día luego de su confinamiento, usted intentó disuadirlo. Pero, él no aceptaría una negativa. Por lo tanto, usted eligió ese momento para ejecutar el plan armado entre usted y el Dr. Collymore; eligió ese momento para envenenar a Charles Petrie con antimonio”.

		Satisfecho por haber dado el golpe final, Lewis Murdoch regresó a su silla donde se premió con una sonrisa petulante.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		En La Granja, Florrie cerraba las pesadas cortinas de terciopelo para bloquear la tormenta que se había desarrollado durante la tarde. Ella encendió las velas y las lámparas de aceite. Luego le suministró a Grace un decantador de jerez.

		Mientras Florrie se retiraba, Grace tragaba su jerez. Y Daniel, Carys, el Sr. Robeson, Meg y la Sra. Dot estaban sentados formando un círculo, su presencia calentaba la sala de estar, sus ojos estaban puestos en Grace.

		“Sigo admirando este decantador”, dijo Daniel acariciando el fino recipiente de cristal que adornaba el armario robusto y ebonita. “Usted se quedó con el decantador a pesar de estar quebrado, no solo por su belleza, sino que también porque le recuerda al Dr. Collymore”.

		“Así es”, suspiró Grace; “me recuerda nuestras vacaciones en Italia y los días más felices de mi vida”. Ella bajó su mirada hacia su jerez. “Ahora estos son los días más tristes de mi vida”. Con una lágrima corriendo por su mejilla, ella tiró su cabeza hacia atrás, tragó su jerez y llenó de nuevo su copa. Luego de consumir el líquido, ella dijo, “¡No voy a regresar a esa indagatoria; es una inquisición!”.

		“Su ausencia la condenaría”, dijo Daniel.

		“Ya estoy condenada”, se quejó Grace. “Las personas en la galería del público, y afuera de la corte, se rieron de mí, se burlaron de mí; no tendré vida alguna después de esto”.

		“Aun así”, dijo Daniel, “usted debe regresar a la indagatoria”.

		“No voy a regresar a la indagatoria”, insistió Grace.

		“¿Preferiría ofrecerse como mártir?” preguntó Daniel. “Porque si lo hace, usted estaría ayudando a un asesino a quedar libre, si es que existe un asesino”.

		Grace cerró sus ojos. Arrastrando sus palabras dijo, “Estoy demasiado cansada para hablar; debo descansar”.

		Acompañada por Florrie, Meg y la Sra. Dot, Grace se retiró a su habitación. Entonces, Carys preguntó, “¿Qué hemos de hacer?”.

		“Usted debe reconfortar a Grace y seguir siento una buena amiga”.

		“Eso lo haré”, dijo Carys. “¿Pero qué hay de usted?”.

		“Esta noche, estudiaré la correspondencia de Grace para encontrar alguna pista. Y mañana, hablaré con el juez”. Daniel hizo una pausa para examinar el decantador fracturado, ese artículo que significaba tanto para Grace. Se imaginó a Grace de vacaciones, sonriendo con la luz del sol sobre su cabello. Luego miró a Carys y pensó, me encantaría llevarla allá. Al regresar sus pensamientos ha Grace preguntó, “¿Usted no sabía nada de la relación de Grace con el Dr. Collymore?”.

		“Lo conocía como un amigo”, dijo Carys. “Sin embargo, Grace mantuvo sus secretos bien guardados o por lo menos, lo intentó”.

		Daniel inclinó su cabeza y dijo, “Debemos determinar cómo Charles ingirió el veneno. Lewis Murdoch ha construido su caso alrededor de dañar la reputación de Grace; no ha brindado ninguna evidencia. Si nosotros podemos proveer la evidencia del veneno y de cómo entró en el cuerpo de Charles, podemos voltear al jurado”.

		“¿Cómo vamos a hacer eso?” preguntó Carys.

		Daniel y el Sr. Robeson intercambiaron miradas y una sonrisa de experiencia. Luego Daniel dijo, “Encontraremos alguna forma”.

		“Usted lo hará”, dijo Carys. “Confío en usted”.

		“Vaya con Grace”, dijo Daniel; “sálvela del jerez y del Marsala”.

		Carys arremangó su camisa. Ella caminó con Daniel y el Sr. Robeson hacia el vestíbulo. Al pie de la escalera ella se giró y dijo, “Daniel, deseo agradecerle”.

		“Y me va a agradecer”, dijo Daniel, “después de que salvemos a su amiga, Grace”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Mientras la luz de la lámpara creaba largas sombras, Daniel se reclinaba en su silla para leer la correspondencia de Grace, la cual ella había enviado a la corte como evidencia.

		Estridentes risas salían del cuarto de abajo en el que los clientes disfrutaban de los placeres brindados por el Hotel Príncipe de Gales. Dejando el júbilo a un lado, Daniel leyó la primera carta escrita por Grace a Laundon, una de sus sirvientas en aquel momento, el 23 de agosto de 1873 mientras ella estaba vacacionando en Italia.

		Querida Laundon,

		Por favor dile a Rance que no deseo construir un invernadero, y que no debe ordenar nada de Mould o de ningún otro lugar sin que yo lo ordene. Solo deseo que se compren unas cuantas lamparitas diferentes para la casa, y dejaré que él decida cuantas deben colocarse en cada lugar.

		Si todo sale bien, he de estar de vuelta en casa el 24 o el 25 de septiembre. Podría por favor conseguirme ocho gallinas ponedoras de la raza Brahma para entonces del establecimiento llamado Mercado e Intercambio – gallinas que pongan huevos durante el otoño y el invierno.

		En el transcurso de la próxima semana por favor compara los precios de Pegg del carbón con los de Pigott, ya que deseo que el sótano esté lleno antes de mi regreso.

		Me alegra saber que los perros y los caballos están bien. A menudo siento el deseo de que Meg y la Sra. Dot estén aquí conmigo.

		Estoy haciendo buen progreso con el encaje para la repisa de la chimenea.

		Con mis mejores deseos,

		Grace

		Daniel notó que la carta mencionaba a Rance, el jardinero, y demostraba que de hecho Grace era la dueña de la casa, tenía todo bajo su control.

		La fecha de la carta sugería que, a pesar de la declaración de Grace, las vacaciones en Italia no fueron el origen del embarazo y por lo tanto ella había cometido otros actos de ´intimidad impropia´ con el Dr. James Collymore.

		Con eso en mente, Daniel leyó la segunda carta, fechada el 20 de enero de 1876, y escrita por Grace a su suegra, Mary Petrie.

		Mi Querida Madre Petrie,

		Debido a mi aborto espontáneo y a mi confinamiento, me veo en la obligación de quedarme esta semana, de no ser así hubiera viajado para visitarla, pero sinceramente espero que se sienta mejor. Charlie está mejor pero se ve pálido. Yo lo intento, querida madre, intento iluminar su vida, y lastimó profundamente mis sentimientos que me dijera que yo había arruinado la vida de él. Pero todo está perdonado, y espero que algún día me quiera, ya que yo haría cualquier cosa por usted.

		Con amor,

		Por siempre su afectuosa hija,

		Grace Petrie

		La carta daba pistas sobre la animosidad que existía entre Mary Petrie y Grace, y de los intentos de Grace por construir puentes. Esa animosidad debió existir desde el inicio, razonó Daniel, y dejaba a Mary Petrie mal parada – en vez de apoyar a su hijo en su matrimonio, se había opuesto a la unión.

		El 15 de febrero de 1876 Charles le escribió a Grace.

		Mi Querida Esposa,

		Reflexionando sobre las pasadas diez semanas de nuestro matrimonio, siento que muchas de mis palabras, a pesar de haber sido dichas con amabilidad, fueron innecesariamente duras. En las futuras reprimendas, si llega a ser necesario decir algo, se darán con la mayor de las gentilezas.

		Yo te considero la mejor de las esposas. Hemos pasado por tragos amargos, pero confío que en los momentos que están por venir a nuestras vidas disfrutaremos de la dulce paz y que estos no serán perturbados por recuerdos como estos.

		Desearía poder dormir hasta tu retorno.

		Regresa tan bien como puedas hacia tu devoto esposo,

		Charles

		La carta tenía palabras de remordimiento y afecto, notó Daniel, pero además revelaba que la luna de miel de Charles y Grace había terminado y que habían empezado a pelear.

		A inicios de marzo, la pareja se había separado y el 8 de marzo, en un estado de angustia, Charles escribió:

		My Querida Grace,

		Mi pobre madre está feliz de tenerme a su lado, y estoy seguro de que si escucharas las dulces palabras que tiene sobre ti, no te molestaría que yo estuviera con ella. Sin embargo, no puedo ser feliz dada la ausencia de la mejor de las esposas. Mi único objetivo es hacerte feliz.

		Charles

		En otras cartas por esa misma época, Charles escribió:

		Mi Adorada Grace,

		Llevas la luz dondequiera que vayas... Cuando regreses te cuidaré para que nunca más te marches de nuevo... Siempre estoy pensando en ti y añorándote, y deseando tener a tus perros junto a mí... Mi madre ha prometido darnos el carruaje con la condición de que nosotros sacrifiquemos a los caballos. Al deshacernos de los caballos y despedir a la Sra. Quinn, podríamos ahorrar £400 al año y estar confortables.

		Daniel se inclinó en su silla. Estiró su espalda. Luego tomó un sorbo del vino. Abajo, los clientes estaban cantando, mientras que en sus manos, Daniel sostenía una balada que rozaba lo lúgubre. Esa canción continuó con la carta de la ex amante de Charles.

		Miércoles 22 de marzo de 1876

		My Querido Charlie,

		Puedes quedarte con el dinero tanto tiempo como desees. Lo que me hizo escribirte fue que me pareció que te molesta el hecho de quedártelo. Sé que me das más intereses de los que podría conseguir en cualquier otro lado, y debo disculparme por haberte molestado con eso. Dios sabe que 5 centavos son una gran contribución para un ingreso tan pequeño como el mío. Espero que tú y tú esposa se encuentren bien.

		Créeme.

		Por siempre tuya,

		Emma

		Luego, Daniel leyó una serie de cartas fechadas en abril escritas por Charles para su madre. Estas cartas contenían las últimas palabras de Charles para su madre y por lo tanto estaban llenas de tristeza.

		Mi Estimadísima Madre,

		Grace le agradece por su carta y le envía todo su amor, y yo le responderé tan pronto ella se puede sentar. Ella perdió a Charles segundo el jueves, un joven prometedor. Las inversiones son difíciles y yo vengo temprano a casa para sentarme con mi mejor mitad mientras la Sra. Quinn está en el pueblo. Estoy muy bien. Como como un caballo.

		Su amoroso hijo,

		Charles

		Mi Querida Mamá,

		Grace está mejor pero se mantiene en cama. Fue a la biblioteca y le traje seis volúmenes de libros: tres que ella ya ha leído y tres que contienen los sermones sin inspiración de un idiota. Ella terminó unas pantuflas para mí en un abrir y cerrar de ojos, y me siento mal por no ser capaz de reconocer un buen libro, pero no soy un hombre de palabras como usted sabe. Monté a los dos caballos el día antes de ayer y siento como si los músculos de mis piernas se estuvieran osificando. Se me dificulta arrastrar mis botas de caza, las cuales estoy obligado a usar por una orden superior junto con un traje de franela roja, que es un cruce entre una falda escocesa, un morral y una bata de baño, y tiene tantas cuerdas como un harpa. Siento como si tuviera piedras en mi estómago.

		Yo siempre seré, querida Madre, su amoroso hijo,

		Charles

		Mi Queridísima Madre

		Nuestra situación financiera está estable y mejorando. Debemos aproximadamente £250 y tengo £500 disponibles. Tan pronto los dividendos de Chancery estén listos en enero, que serían unas £260, y sean pagados, estaremos libres de deudas. Puede contar con que no tocaremos nuestro capital.

		Su amoroso hijo,

		Charles

		Mi Queridísima Madre,

		Grace aún se encuentra muy débil. El Dr. Marsh le tiene ordenado que permanezca en cama, a lo cual ella se rehúsa debido a este maravilloso clima. En vez de eso, ella se sienta afuera y observa la playa. La Sra. Quinn es muy amable y útil.

		Nuestros campos serán cortados y arados mañana con la esperanza de obtener una buena cosecha de heno de ellos. He despedido a dos de los jardineros. Uno ni siquiera tocaba su sombrero al verme y el otro no llevó una parcela a la estación, así que les di la oportunidad de crecer como personas.

		Su amoroso hijo,

		Charles

		En la última carta de Charles para su madre, fechada en la Pascua, el domingo 16 de abril de 1876, él escribió:

		Mi Querida Mamá,

		Pasé todo el día de ayer de la forma más agradable que se puede pasar. Monté a Cremorne desde las nueve y treinta hasta las once, y a Victor después junto a Grace mientras ella daba un paseo en el carruaje de la familia. Después del almuerzo, puse la red de tenis en el patio y jugué varios partidos con Rance. Yo gané, naturalmente. En general, holgazanee mucho y lo disfruté.

		Siempre seré, querida Madre,

		Su amoroso hijo,

		Charles

		Las cartas contenían palabras de afecto, sobre todo para Mary Petrie. Sin embargo, Daniel las consideró bastante secas, desprovistas de emoción, especialmente cuando Charles hablaba de los abortos espontáneos de Grace y de la pérdida de su hijo.

		La correspondencia concluía con una carta escrita luego de la primera indagatoria por Grace para Mary Petrie.

		Mi Querida Madre Petrie,

		Una carta recibida esta mañana por parte del abogado de Charles confirma por completo mis sospechas sobre el suicidio de mi pobre amado. De ahí su motivación para reducir nuestros gastos, ya que él no me había contado toda la presión ejercida sobre él por esa desagradable mujer, Emma. Desearía que lo hubiera hecho, pobre hombre, no debí haber sido tan dura con él, pero es una reflexión triste la que hago sobre su memoria y que intento cambiar. Tenemos la evidencia del profesor Vernon Pennington sobre el suicidio y no permitiremos que los vivos sean imputados ya que la sombra del retorcido veredicto inconcluso ya se encuentra sobre nosotros.

		Sinceramente suya,

		Grace Petrie

		¿Qué se entendía con esas cartas? ¿Clarificaban o ensombrecían la evidencia mostrada? Daniel reflexionaba sobre esas preguntas mientras bebía su vino. Abajo, todo estaba en silencio. Los clientes se habían saciado y ahora, en la hora del crepúsculo, iban rumbo a sus hogares. Las cartas confirmaban que Charles amaba el dinero, que amaba a su madre, más de lo que amaba a Grace. También confirmaban que Grace sentía resentimiento hacia la ex amante de Charles, Emma, y que la relación entre Grace y Mary Petrie, en el mejor de los casos, era demasiado fría. Las cartas también aclaraban los sentimientos personales entre Grace y Charles, sentimientos que a menudo se encontraban ocultos detrás de puertas cerradas. Somos tres personas, reflexionó Daniel – la persona pública, la persona privada y la persona que está perdida en nuestros propios pensamientos.

		Daniel dobló las cartas y las regresó a la cartera. Él dormiría y en la mañana, reflexionaría sobre las palabras en ellas nuevamente.
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		18 de agosto de 1876

		 

		
		 

		La mañana siguiente, Daniel llegó a la sala de la indagatoria. Ahí, encontró al caballero Wyndham Trahearne y a Lewis Murdoch preparándose para el proceso judicial del día.

		Daniel le dijo al caballero Wyndham, “Mi cliente ya no desea someterse a la línea interrogativa del Sr. Murdoch”.

		Murdoch levantó su mirada de los papeles. Encogió sus hombros de forma perezosa. “Entonces”, dijo él, “su ausencia la condenará”.

		“Usted no ha brindado ninguna evidencia”, le dijo Daniel a Murdoch, “ni una sola prueba de culpabilidad. En vez de eso, se ha empeñado en destruir la reputación de Grace”.

		“Eso lo hizo ella sola”, dijo Murdoch. “Yo solo he sido un instrumento para exponer sus fechorías a un público más amplio, para demostrar porqué ella mató a su esposo”.

		El caballero Wyndham se inclinó para adelante. Se aclaró la garganta y dijo, “Sr. Morgan, ¿usted podría persuadir a su cliente para que asista?”.

		“Podría intentarlo”, dijo Daniel. “Sin embargo, necesito que me garanticen que las preguntas se enfocarán en el envenenamiento, y no en sensaciones y escándalos”.

		“Las sensaciones y los escándalos son para la prensa”, dijo Murdoch, mostrando los periódicos de la mañana; “observe, señor; solos el titular de los periódicos”.

		“Y esos titulares alimentan su propósito”, dijo Daniel. “Gracias a esta indagatoria, usted obtendrá grandes ganancias; me atrevo a decir que los políticos que han patrocinado este proceso judicial le llegaran a ofrecer el título de caballero. Sin embargo, usted no está ayudando a nuestra profesión y está lastimando fuertemente a la justicia”.

		“He expuesto mis puntos”, dijo Lewis Murdoch, su atención se encontraba en las acciones y los valores en el periódico. “Usted es libre de ofrecer su defensa, si es que puede encontrar una. Pero, si desea mi opinión sincera, señor, le aconsejo que le diga a su cliente que confiese su pecado de homicidio, para que pueda ahorrarse el pasar por más vergüenzas”.

		“Y gracias a su falsa confesión”, dijo Daniel, “usted condenaría a una mujer inocente”.

		“La mujer es inmoral”, dijo Lewis Murdoch; “ella es culpable. Además, usted está engañado si cree lo contrario. Ella se casó de forma apresurada para ser aceptada en la sociedad educada. Luego descubrió que no amaba a Charles Petrie porque su corazón le pertenecía al Dr. Collymore. Dolida por sus abortos espontáneos, ella ya no pudo tolerar las insinuaciones románticas de Charles; así que, su decisión fue tomar la única posibilidad abierta para ella; reclamar la vida de él”.

		Daniel sacudió su cabeza. Él dijo, “Creo que usted ha malinterpretado a Grace y por lo tanto no ha podido entender la mente de mi cliente”.

		“¿Y usted entiende la mente de ella?”.

		“Creo que ella es inocente”, dijo Daniel.

		“Entonces usted es un romántico iluso”, se burló Lewis Murdoch.

		“Soy romántico”, dijo Daniel, “eso lo confesaré. Sin embargo, en cuanto a las leyes, no soy un iluso. He de probar mi caso y dejarlo avergonzado por su comportamiento escandaloso”.

		“Es la dama, Grace, la que debería estar avergonzada”, dijo Lewis Murdoch, “yo no”.

		Daniel caminó hacia la puerta. Estaba contrarreloj. En la próxima hora, él regresaría con Grace para otra ronda de evidencia, para otra ronda de humillación pública. Sin embargo, dijo unas cuantas palabras antes de marcharse.

		“Señor”, le dijo a Lewis Murdoch, “su arrogancia nubla esta sala como la niebla invernal. Sin embargo, hemos de ver la primavera; es más, hemos de ver lo mejor que usted tiene para ofrecer y caminaremos hacia la luz veraniega”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel llegó a La Graja y encontró a Carys y al Sr. Robeson esperándolo. Entre todos se saludaron de forma educada, luego caminaron hacia la puerta principal. Pero, antes de que pudieran repicar la campana de la puerta, Florrie corrió para encontrarse con ellos.

		“Señor, señor”, dijo, “estoy muy angustiada; mi ama no está bien”.

		Daniel entró a La Granja. Carys, el Sr. Robeson y Florrie lo perseguían, subió velozmente las escaleras para llegar al cuarto de Grace. Ahí, encontró a Meg y a la Sra. Dot dormidas en la cama, y a Grace en el piso. Estaba vestida con su camisón, ella estaba aferrada a una botella vacía de Marsala, mientras una colección de botellas vacía de vino y de Marsala se encontraba esparcidas por el piso.

		Carys puso su mano izquierda sobre su boca para ocultar su conmoción. Ella dijo, “Grace debió consumir estas botellas luego de que yo regresara al Hall”.

		Daniel asintió. Él dijo, “Esto no es su culpa”. Luego se giró hacia Florrie. “Necesitamos café, mucho café, un tazón con agua caliente y ropa limpia”.

		“Sí, señor”, dijo Florrie. De forma apresurada, ella se giró y corrió escaleras abajo.

		Mientras tanto, Daniel levantó los pesados párpados de Grace para revelar unos ojos rojos e inyectados de sangre. Notó que ella respiraba con dificultad, y su piel estaba húmeda y pálida.

		Con facilidad, como si levantara una muñeca, el Sr. Robeson tomó a Grace entre sus brazos y la acostó sobre la cama. Luego Florrie entró con café y agua caliente, la cual Daniel le suministró a Grace por turnos.

		En algún momento, Grace recobró la consciencia. Sonrió de forma torcida a Daniel y dijo, “Estoy sedienta. Más Marsala”.

		Daniel sacudió su cabeza y dijo, “Mi dama, usted está loca”.

		Grace sonrió de nuevo. Ella tuvo un ataque de hipo y perdió la consciencia.

		Después de otra ronda de café y agua caliente, Grace abrió los ojos y miró a su alrededor. “Mi camisón está mojado”, dijo ella. “Este es mi cuarto. Ustedes no deberían estar aquí”.

		Daniel la ignoró. Él dijo, “Tenemos unos pocos minutos; en ese tiempo usted debe recobrar sus sentidos”.

		“Estoy en mis cinco sentidos”, Grace eructó; “estoy feliz”.

		“Más café”, dijo Daniel.

		“Sí, señor”, dijo Florrie, quien se apresuró para bajar por las escaleras.

		Quince minutos después, luego de que Grace hubiera consumido dos tercios de su café, ella miró a Florrie y dijo, “¿Puedo molestarla?”.

		“¿De qué manera, señora?”.

		“Para vomitar”, dijo Grace. Sin demora, ella vomitó sobre su camisón y sus sábanas.

		Florrie miró a Grace y a Daniel. Ella hizo una mueca y luego dijo, “No se preocupe, señor; yo limpiaré esto”.

		“Gracias, Florrie”, dijo Daniel.

		Mientras Florrie se encargaba de la tarea entre manos, Daniel le ordenó a Pegram, el mozo de Grace, que cabalgara a toda prisa hasta el Hotel Seabank; ahí, debía pedirle al caballero Wyndham Trahearne que atrasara el proceso judicial. Dada la ausencia del abogado y de la principal testigo, el caballero Wyndham no tendría más opción que acceder. Sin embargo, la demora no dejaría a Grace bien parada.

		“Mi lengua está engrosada y me duele la cabeza”, dijo Grace.

		“Pero por lo menos habla”, sonrió Daniel. Se giró hacia Florrie y hacia Carys. “Grace necesita limpiarse y vestirse; ¿pueden ayudarla?”.

		“Nos encargaremos”, dijeron ellas.

		Daniel y el Sr. Robeson salieron del cuarto de Grace. Bajaron las escaleras y buscaron la comodidad de la sala de estar. Ahí, miraron las flores refrescadas por la lluvia a través de la gran ventana, el recuerdo de la tormenta de ayer, la promesa del día de hoy y del limpio cielo azul.

		“Si Grace es inocente”, dijo el Sr. Robeson, “¿quién le habrá dado el veneno a Charles; Florrie?”.

		“No”, dijo Daniel, “ella es leal; ella es inocente”.

		Luego de reflexionar, el Sr. Robeson asintió. Él dijo, “Creo que usted dice la verdad. Sin embargo, ¿qué hay del Dr. Collymore?”.

		“¿De qué manera?” preguntó Daniel, “Después del matrimonio, él ya no tenía acceso a Charles o a La Granja”.

		“¿Y qué hay del mozo, Bert Kemp?”.

		Daniel encogió los hombros. Él dijo, “Repito las palabras que usé para el Dr. Collymore”.

		“Eso nos deja con la Sra. Quinn”, dijo el Sr. Robeson.

		“Ella tiene un lado oscuro”, dijo Daniel, “de eso estoy seguro”.

		Grace entró a la sala de estar con Carys y Florrie a su lado. Vestida con su ropa mañanera de crepe negro y su pesada joyería azabache, parecía estar lista para ir a la corte.

		“¿Se siente mejor?” preguntó Daniel.

		“Me siento inestable”, dijo Grace. Ella puso una mano en su frente mientras buscaba el apoyo del sillón con la otra.

		“No se preocupe”, dijo Carys, “nosotros la apoyaremos en la corte”.

		Grace se sostuvo del sillón, cerró sus ojos: “Mantengo lo que he dicho”, dijo; “no voy a regresar a la corte”.

		El Sr. Robeson miró a Daniel. Luego él dio un paso al frente, su poderosa presencia dominaba la habitación. “Sra. Petrie, si puedo decir algo”.

		Grace abrió sus ojos y con la ayuda de Carys, se sentó en el sillón. “Por supuesto, Sr. Robeson; ¿qué gusta decir?”.

		“He escuchado a todos los testigos en la indagatoria; he escuchado su testimonio. Le digo, como el hombre que soy, que usted aún goza de mi respeto”.

		“Gracias, señor”, dijo Grace. Ella inclinó su cabeza y le mostró una sonrisa lánguida.

		“Además”, dijo el Sr. Robeson, “Esto me recuerda que he escuchado muchas palabras soeces durante toda mi vida, por el color de mi piel. En algunas ocasiones, esas palabras me lastimaron, en otras ocasiones, han fortalecido mi mente y mi cuerpo. Las personas me ven, y sé lo que están pensando. Las personas caminan hacia el otro lado de la calle para no pisar mi sombra. Con cada desprecio, con cada insulto, me siento lastimado. Sin embargo, esas heridas luego se convierten en fortaleza. En mi juventud, era rebelde y estaba resentido. Ahora, soy mi propio hombre. Gracias a las heridas, he descubierto quien soy. Las miradas crueles y los insultos vengativos ya no me lastiman porque sé quién soy. Me entiendo; por lo tanto, no importa si las personas no me entienden. No importa que hablen en susurros detrás de mi espalda porque cuando veo mi reflejo en el espejo, me observo con honestidad; ¿hice el trabajo duro por una paga justa? Sí, lo hice. ¿Me mantuve leal a mis amigos? Sí, lo hice. ¿Mantuve mis promesas? Sí, lo hice. Sé quién soy. Gracias a esta indagatoria, usted ha llegado a entender quién es usted. Con sus acciones y sus esfuerzos ha cometido errores. Pero, ha cometido esos errores siguiendo a su corazón. Creo que usted tiene la capacidad de ser honesta consigo misma. Es más, cuando es honesta consigo misma, las palabras fuertes, las miradas crueles y los gesto enemigos ya no importan. Todo lo que importa es que usted seguirá su camino, determinada en seguir siendo honesta consigo misma. No importa lo que la sociedad educada piense de usted, siempre y cuando usted enfrente los obstáculos con honestidad e integridad. El Sr. Morgan la salvará del jurado; lo he visto hacer ese tipo de milagros en el pasado. Sin embargo, para salvarla, usted debe darle la oportunidad a él. Ahora, ¿usted se pondrá de pie como la verdadera Grace Petrie y entrará orgullosa a la corte?”.

		Sin ayuda, Grace se puso de pie. Ella hizo una reverencia leve al Sr. Robeson y dijo, “Lo haré”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Grace entró caminando a la corte tomada del brazo del Sr. Robeson. Mientras tanto, Daniel hizo una pausa para estudiar a la multitud que, del primer día hasta hoy, se había cuadruplicado. De hecho, muchos caballeros adinerados estaban sobornando oficiales de policía para acceder a la corte. Pero, esto no molestaba a Daniel, ya que el punto crucial del asunto estaba por resolverse.

		Después de disculparse con el caballero Wyndham Trahearne y con el jurado, Daniel llamó a Grace a la silla de los testigos. Le dio un momento para que se compusiera y luego dijo, “Sé que esto es desagradable para usted, pero si le es posible, por favor recuerde la noche en la Charles se enfermó”.

		“Lo intentaré”, dijo Grace.

		“Antes de retirarse a sus aposentos, es más, antes de la cena, él estaba de mal humor; ¿es eso correcto?”.

		“Eso es correcto”, dijo Grace.

		“¿Podría explicar por qué él estaba malhumorado?”.

		“Su caballo lo había tirado”, dijo Grace, “tenía dolor de muelas, había perdido dinero en la bolsa y había recibido una carta de enojo de su madre”.

		Daniel hecho un vistazo por la corte para ver la expresión inamovible e impasible de Mary Petrie, la madre de Charles. ¿Había ella envenenado la mente de su hijo con sus cartas? ¿Lo había llevado a acabar con su propia vida?

		“¿Qué decía la carta?” preguntó Daniel.

		“Charles no me mostró la carta”, dijo Grace; “él la quemó”.

		“¿No divulgó el contenido?”.

		“No lo hizo”.

		“¿Charles recibía cartas de su madre con frecuencia?”.

		“Sí”, dijo Grace.

		“¿Y cuáles era los contenidos?”.

		“Por lo general hablaban de dinero”.

		“¿En qué contexto?”.

		“Charles le debía algo de dinero a su madre”.

		“¿Por qué razón?” preguntó Daniel.

		“Necesitaba dinero para pagar sus préstamos”.

		“Charles era banquero”, dijo Daniel, “un hombre adinerado; ¿por qué necesitaba pedir préstamos?”.

		“Para reintegrar sus gastos en la bolsa”, dijo Grace, “y para ayudar financieramente a su ex amante y a su hijo”.

		“¿Charles apostaba, en la ruleta, o a los caballos?”.

		“No que yo sepa”, dijo Grace.

		Daniel hizo una pausa. Miró a Lewis Murdoch, quien estaba sentado con la cabeza baja puliendo su monóculo. Mientras tanto, el jurado estaba inclinado hacia adelante, escuchando cada palabra que decía Grace.

		Daniel le sonrió a Grace. Él dijo, “Le pido que sea honesta conmigo, Sra. Petrie; ¿por qué se casó con Charles?”.

		“Me pareció encantador”, dijo Grace, “una buena compañía”.

		“¿Lo amaba?”.

		“Sentía un gran afecto por él. Pensé que llegaría el día en el que ese afecto se convertiría en amor”.

		“¿Por qué se casó él con usted?” preguntó Daniel.

		Grace levantó su hombro izquierdo. Ella encogió sus hombros de forma tímida. Con su mano derecha, tomó su chal y lo colocó sobre sus hombros. Luego, con la mirada baja dijo, “Asumí que Charles se había casado conmigo por amor”.

		“¿Y no por dinero?” preguntó Daniel.

		“Más tarde”, dijo Grace, “descubrí que tenía una manía por el dinero”.

		“¿Discutían por dinero?”.

		“Sí lo hacíamos”.

		“¿Cómo iniciaban esas discusiones?”.

		“Por lo general”, dijo Grace, “con una carta de su madre”.

		“¿Ella se entrometía en sus asuntos?”.

		“Sí lo hacía”.

		“¿Y cuando no discutían por dinero?”.

		“Teníamos una vida pacífica; como una pareja normal”.

		“¿Intercambiaban palabras de amor a menudo?” preguntó Daniel.

		“Charles era banquero”, dijo Grace; “él conocía el lenguaje de las finanzas; por lo general no pronunciaba muchas palabras amorosas”.

		“Cuando estaban separados”, preguntó Daniel, “¿se escribían el uno al otro?”.

		“Sí lo hacíamos”.

		“¿Y en esas cartas usted expresó su amor?”.

		“Sí lo hice”.

		Daniel bajó la mirada hacia la mesa de los testigos y a sus papeles legales. De esos papeles, el extrajo un manojo de cartas unidas por una cinta roja.

		“Tengo una selección de su correspondencia aquí”, dijo Daniel. “¿Puede citar algunas partes de sus cartas?”.

		“Sí”, dijo Grace mientras inclinaba su cabeza.

		Daniel desdobló una carta, escrita el 10 de abril, para un pariente, un primo, que contenía la letra pequeña y pulcra de Grace. Él leyó “Charlie se encuentra muy bien y feliz en la misma medida. Él ha sido muy bueno y amable conmigo durante el tiempo que he estado enferma. La Sra. Quinn se encuentra bastante bien y me ha tratado con amabilidad. No sé qué haría sin ella. Como más que antes pero estoy débil. Mi espalda me duele mucho. Siempre con cariño, Grace”.

		Luego, de otra carta, fechada el 20 de enero él leyó, “Charlie y yo somos tan felices como se puede ser, y nunca hemos cruzado una única palabra desagradable hasta el momento. Bendigo el día en que me casé con él”.

		“Y por último”, dijo Daniel, “unos fragmentos de las cartas que Grace le escribió a Charles. Te extraño mi amor, terriblemente; cuando regreses me ocuparé de cada uno de tus deseos. No puedo ser feliz durante la ausencia de mi marido; mi único objetivo es hacerte feliz. Mi queridísimo Charlie, eres el aire que respiro; no puedo imaginarme pasando un día de vida sin ti”.

		Daniel se giró hacia el jurado y dijo, “Considero, caballeros, que estas no son las palabras de una asesina”.

		Él hizo una pausa mientras el jurado absorbía sus palabras. Algunos asintieron con sabiduría, y otros tenían expresiones pensativas. Mientras tanto, una significante mayoría observaba a Grace con el ceño fruncido.

		Con su mirada sobre Grace, Daniel dijo, “¿Sería justo decir que Charles tenía un lado oscuro y otro alegre en su carácter?”.

		“Sí, sería justo”.

		“Su primer esposo, Gustav, le pegaba. ¿Alguna vez Charles le levantó la mano, por enojo?”.

		“En una ocasión”, dijo Grace, “sí lo hizo”.

		“¿Y cuál fue su reacción después de haberle pegado a usted?”.

		“Él lloró”.

		“¿Por qué le pegó?” preguntó Daniel.

		“Tuvimos un desacuerdo”.

		“¿Sobre dinero?”.

		“Sí”.

		“Por favor elabore su respuesta”, dijo Daniel.

		“Charles quería matar a los caballos y deshacerse de los servicios de la Sra. Quinn”.

		“¿Qué le respondió usted?”.

		“Le dije a Charles que los caballos eran una parte fundamental de mi vida y, que en aquel momento, la Sra. Quinn era un miembro importante en el hogar”.

		“¿Y cuál fue la reacción de Charles?”.

		“Aceptó que me quedara con dos de los caballos y dijo que pensaría qué hacer con la Sra. Quinn”.

		“Cuando Charles murió”, dijo Daniel, “usted sabía por experiencia que habría una indagatoria”.

		“Sí”.

		“Usted lo sabía porque había tenido que pasar por una experiencia similar con Gustav”.

		“Conocía el procedimiento”, dijo Grace.

		“Usted debió temer que una indagatoria hurgaría en su pasado y la expondría a un escándalo”.

		“Sentí mucho miedo de eso, sí”.

		“Y gracias al Sr. Murdoch”, dijo Daniel, “ese miedo se ha convertido en una realidad”.

		Daniel le sonrió a Grace de forma reconfortante. Luego se giró para ver al jurado.

		“Caballeros, me parece que ninguna mujer en la posición de la Sra. Petrie haría algo, cometería un acto de homicidio, en pleno conocimiento, un acto que la llevaría a exponer su pasado. El Sr. Murdoch ha procurado oscurecer el carácter de mi cliente. Sin embargo, al hacerlo, ha revelado la razón principal por la que Grace Petrie no cometería un homicidio, sin importar lo lúgubre que fuera su relación con Charles, sin importar cuan oscura fuera esa relación. Digo esto porque la acción del homicidio desencadenaría una indagatoria, y una indagatoria desencadenaría la exposición de su pasado. ¿Alguna mujer en esta sala se sometería voluntariamente a esta inquisición? Me parece que no. Además, les digo, caballeros del jurado, que ustedes conocen a sus mujeres, y si ellas estuvieran en su posición sentirían compasión por mi cliente. Juzgarían que Charles Petrie consumió el veneno por mala fortuna, esa mala fortuna no viene de la mano de Grace o de su corazón”.

		Daniel miró al caballero Wyndham Trahearne y el juez ordenó un aplazamiento. En un estado de agotamiento nervioso y a punto de desmayarse, Grace al fin podría descansar, por lo menos por un día.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Con la llegada del atardecer, Daniel y el Sr. Robeson se encontraban en el cuarto de Charles Petrie. Ahí, el Sr. Robeson dijo, “Me parece que usted ha dividido las mentes de los miembros del jurado”.

		“Ahora debo hacer que sus mentes solo piensen una cosa”, dijo Daniel, “para que juzguen a nuestro favor”.

		Daniel dio un vistazo al cuarto, vio la ventana saliente y una ventana lateral más pequeña; rechinante y sin marco alguno; vio la lámpara de gas, una cama grande y una cómoda. Como antes, un pequeño reloj estaba encima de la cómoda, su tictac era fuerte y amenazaba al silencio.

		Daniel estaba observando el reloj cuando Florrie entró al cuarto. Ella inclinó su cabeza y dijo, “Usted me mandó a llamar, señor”.

		“Así es, Florrie; entre; tenemos que hablar”.

		Florrie caminó hasta el centro del cuarto. Ahí, se quedó de pie, con sus facciones menudas pensativas, con sus pequeñas manos puestas sobre su delantal, alisando la fina lencería.

		Daniel le sonrió a Florrie. Él dijo, “Usted fue la primera persona que vio a Charles cuando se enfermó”.

		“Eso es correcto, señor”.

		“Él se estaba preparando para un baño de tina; ¿es eso correcto?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Tenía puesta su camisa de dormir?”.

		“Sí, señor; se había puesto su camisa de dormir mientras esperaba que yo preparara su baño de tina”.

		“Cuando usted estaba en el baño”, preguntó Daniel, “¿Charles estaba en el cuarto?”.

		“Eso creo, señor”, dijo Florrie.

		“¿Calentó él alguna comida o bebió algo en su cuarto?”.

		“No, señor; no se le llevó ninguna comida, pero si tomó agua de su jarrón”.

		“¿Usó él un vaso?”.

		“No, señor; tomó directamente del jarrón”.

		“¿Tomaba directo del jarrón a menudo?”.

		“Todas las noches, señor”, dijo Florrie. “Me parece que le había contado esto el primer día que nos vimos”.

		Daniel sonrió. “Sí lo hizo”. Luego él preguntó, “¿Preparó usted el agua para tomar?”.

		“Sí, señor. Pero con Dios como mi testigo, yo no envenené al amo”.

		“Yo no la estoy acusando”, dijo Daniel.

		“Gracias, señor”, Florrie suspiró.

		“¿Entró alguien al cuarto mientras usted preparaba el baño?”.

		“No lo creo, señor”.

		“¿La puerta estaba abierta mientras usted preparaba el baño?”.

		“Sí, señor”.

		“Así que, ¿usted podía ver el cuarto?”.

		“Sí, señor”.

		“Eso nos deja con dos posibilidades; la primera, alguien puso el antimonio en la jarra de agua antes de que la trajeran a este cuarto; la segunda, Charles puso el antimonio en la jarra él mismo”.

		“¿Por qué haría eso?” preguntó el Sr. Robeson. “¿Para qué someterse a tal agonía?”.

		“Estoy de acuerdo”, dijo Daniel, “que Charles pusiera el antimonio en la jarra de agua no tiene sentido”.

		Con Florrie y el Sr. Robeson pisándole los talones, Daniel caminó hacia el pasillo. Ahí, en la pared oeste la pintura se había caído y revelaba el dibujo de una cabeza de hombre, y varias líneas de grafiti hechas siglos atrás por una mano traviesa.

		“Después de su baño”, dijo Daniel, “Charles se puso su camisa de dormir. Luego corrió hacia el pasillo y gritó, ´ ¡Grace! ¡Grace! ¡Agua caliente! ¡Agua caliente!´”

		“Sí, señor”, dijo Florrie. “Eso es correcto”.

		“Usted corrió para socorrerlo”.

		“Sí, señor, eso hice”.

		“Usted lo acompañó al cuarto”.

		“Sí, señor”, dijo Florrie.

		“¿Vio usted algo extraño en el cuarto?”.

		“No, señor”, dijo Florrie.

		“¿El fuego de la chimenea estaba estable?”.

		“Sí, señor”.

		“¿La cama de Charles estaba tendida, no estaba desordenada?”.

		“Estaba tendida, señor”.

		“Charles corrió hacia la ventana saliente”.

		“Sí lo hizo”.

		“Para vomitar”.

		“Si, señor”, dijo Florrie.

		“Abrió la ventana saliente”.

		“No, señor”, dijo Florrie.

		“¿No?” Daniel frunció el ceño. “¿Está segura?”.

		“La ventana ya estaba abierta”, dijo Florrie. “Estoy segura de eso”.

		“¿Charles había vomitado antes de eso?”.

		“No, señor”, dijo Florrie.

		“¿Cómo lo sabe?”.

		“Su cara y su camisa de dormir estaban limpias cuando me llamó. Después, cuando vomitó su cara y su camisa de dormir estaban empapadas por completo”.

		Daniel regresó al cuarto. Pensativos, Florrie y el Sr. Robeson le siguieron los pasos. Mientras miraba a través de la ventana saliente, hacia los jardines de La Granja, Daniel preguntó, “¿Para qué abrió Charles la ventana antes de llamar a Grace?”.

		“No lo sé, señor”, dijo Florrie.

		“¿Talvez se sentía mal”, sugirió el Sr. Robeson, “o necesitaba aire fresco?”.

		“Ambas opciones son creíbles”, dijo Daniel.

		Florrie caminó hacia la ventana saliente. Ahí, ella alzó la mirada hacia los pensativos ojos azules de Daniel. Sintió que él estaba a punto de tener una revelación, ella preguntó, “Señor, ¿puede que exista alguna otra explicación?”.

		Daniel permaneció en silencio, como si estuviera en trance. Luego chasqueó sus dedos y dijo, “Florrie; regrese a la cocina; busque una pequeña botella, una que ya no se necesite y désela al Sr. Robeson; el Sr. Robeson la esperará aquí, en el cuarto. También necesito un pedazo de tela. La tela debe estar limpia, meticulosamente limpia, de ser posible que no haya sido usada. Además, todos los empleados deben acompañarnos. Esperaré en el jardín. Ustedes deben encontrarse conmigo ahí”.

		“Sí, señor”, dijo Florrie. Luego ella se apresuró a bajar por las escaleras para llegar a la cocina.

		Mientras tanto, Daniel puso su mano derecha en el hombro izquierdo del Sr. Robeson. “Usted sabe lo que debe hacer”, dijo.

		“Así es”, sonrió el Sr. Robeson. “Y lo haré bien”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel se quedó de pie sobre el césped de La Granja, que mostraba parches vacíos debido al caliente sol de agosto. Alzó la mirada hacia la ventana del cuarto de Charles donde el Sr. Robeson esperaba, luego vio la puerta de los empleados. Florrie corrió a través de esa puerta con un cuadrado de tela limpia en su mano izquierda, cinco empleados venían detrás de ella. Los sirvientes de la casa llevaban lámparas de aceite para iluminar el espacio.

		“El jardinero, el chofer y el mozo se han retirado ya”, dijo Florrie; “¿los sirvientes que quedan serán suficientes?”.

		“Sí”, dijo Daniel. “Y gracias por la tela”. Él tomó la tela de la mano extendida de Florrie y alzo su mirada a la ventana del cuarto, al Sr. Robeson. “Cuando esté listo”, gritó Daniel.

		El Sr. Robeson hizo una reverencia leve. Lanzó una pequeña botella de vinagre, brindada por Florrie, desde la ventana del cuarto. La botella cayó sobre un pedazo de césped suave y rodó hacia la fila de flores en el borde.

		“Muy bien, Sr. Robeson”, dijo Daniel; “ahora, acompáñenos por favor”.

		Daniel esperó a que el Sr. Robeson bajara las escaleras. En el patio, lideró al orgulloso nativo de la Isla Nieves, a Florrie y a los sirvientes hasta la botella de vinagre.

		“Creo que nos encontramos a los veinte pasos”, sugirió Daniel. “¿Qué dice usted, Sr. Robeson?”.

		“Digo que debemos encontrar lo que buscamos a esa distancia”.

		“¿Qué estamos buscando, señor?” preguntó Florrie, sus gestos menudos avivados por la curiosidad, sus ojos azules brillaban por la luz de la lámpara.

		“Usted lo sabrá”, sonrió Daniel, “cuando lo encuentre”.

		Alejándose de la botella de vinagre, Daniel, el Sr. Robeson, Florrie y los cinco empleados caminaron por el césped con las cabezas agachadas. Daniel no vio nada interesante, excepto por una pequeña deposición, cortesía de Meg o de la Sra. Dot.

		Luego, mientras Florrie se acercaba a un seto verde y espinado, ella gritó, “¡Señor! ¡Señor! ¡Sr. Morgan, señor!”.

		Daniel corrió hacia el seto. Ahí, aceptó la lámpara de aceite del cocinero para iluminar las finas ramas y espinas. Examinó el seto. Luego se giró hacia Florrie y preguntó, “¿Cuándo se cortó este seto por última vez?”.

		“En abril, señor, al principio del mes”.

		“¿Cuándo Charles aún estaba vivo?”.

		“Sí, señor”.

		“¿Y cuándo recortará el seto el jardinero de nuevo?”.

		“A finales de agosto, señor; él lo recorta dos veces al año”.

		“Eso es muy afortunado para nosotros”, sonrió Daniel. Él se giró hacia los sirvientes y dijo, “Observen; este seto ha crecido durante los meses del verano y ha ocultado una botella de agua de laurel. Una persona no sería capaz de poner la botella ahí sin alterar las ramas, y el crecimiento uniforme de cada rama nos dice con claridad que nadie las ha tocado. Véanlo de cerca”, los urgió Daniel; “absorban cada detalle; tendrán que jurar sobre lo que han visto aquí en corte”. Él se giró hacia la sirvienta y preguntó, “¿Qué dice usted, Florrie?”.

		“Yo digo que la botella de agua de laurel llegó a este seto en abril”.

		Con mucho cuidado, Daniel sacó la botella de agua de laurel del seto y lo envolvió en el cuadrado de tela limpio.

		“Señor”, preguntó Florrie con los ojos bien abiertos por su asombro, “¿esa botella tiene el antimonio adentro?”.

		Daniel miró el carruaje y pensó en dar un paseo tardío a St. Hilary. “Eso”, dijo él, “lo tiene que decidir el profesor Pennington”.
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		Dentro de la improvisada corte, el profesor Vernon Pennington caminó con paso constante hasta el pie de la mesa de los testigos. Vestía su levita formal y llevaba consigo un gran maletín de cuero, él se giró para encarar al juez, sus gestos lúgubres estaban cargados por una sensación de seriedad.

		“No necesito recordarle, señor”, dijo el caballero Wyndham Trahearne, “que usted aún se encuentra bajo juramento”.

		De forma solemne, el profesor hizo una reverencia leve.

		Daniel se puso de pie. Dio un vistazo a la corte, al jurado, a los corresponsales de los periódicos y al público en la galería. Todos lo miraron de vuelta conteniendo el aliento.

		“Al final de la tarde de ayer”, le dijo Daniel al profesor Pennington, “le mostré una botella de agua de laurel encontrada en los jardines de La Granja, justo debajo de la ventana del cuarto de Charles Petrie. Los sirvientes de La Granja están aquí presentes para jurar sobre lo que pudieron observar durante el descubrimiento de la botella. Sin embargo, por ahora, solicito que los miembros del jurado y los oficiales de la corte acepten este hecho solo con mi palabra. Yo le solicité, profesor Pennington, que analizada el contenido de esa botella”.

		“Así es”, dijo el profesor. Él se inclinó para sacar la botella de agua de laurel de su maletín negro y la colocó frente a él sobre la mesa de los testigos. “De hecho, trabajé toda la noche en su solicitud”.

		“¿Y cuáles son sus conclusiones?” preguntó Daniel.

		El profesor Pennington hizo una pausa. Con una mirada firme y con voz fuerte y resuelta dijo, “Encontré rastros de antimonio en el agua de laurel”.

		“¿Una cantidad considerable de antimonio?” preguntó Daniel.

		“Suficiente para matar a un hombre”, dijo el profesor. “De hecho, suficiente para matar a un caballo”.

		Cada persona presente en el público de la galería dio un soplido. Los susurros llegaron hasta la multitud en el corredor, y siguieron su camino hasta la multitud afuera del hotel. Mientras tanto, los corresponsales de los periódicos tomaron sus plumas fuente y se sentaron equilibradamente para escribir sobre la conmoción del momento.

		“¿Usted no habrá cometido un error?” le preguntó Daniel al profesor.

		De forma lenta, dolorosa y deliberada, el profesor Pennington se giró y miró a Daniel. “Yo  no cometo errores”, dijo él.

		“Por supuesto”, sonrió Daniel. “Por favor, discúlpeme”.

		Mientras las personas en la corte se inclinaban hacia adelante y la multitud en el corredor se esforzaba para escuchar cada palabra, Daniel se dirigió al caballero Wyndham Trahearne.

		“Sr. Juez, con su permiso, me gustaría explicar lo que sucedió en aquella pérfida noche. Charles Petrie, angustiado y agitado, procuró el alivio en su botiquín de medicinas. Sin embargo, por la molestia creada por una larga cabalgata, el dolor de muelas, la perdida de dinero en el mercado de valores y una carta de enojo recibida de su madre en su mente, él perdió la concentración y en vez de tomar una botella de medicina normal, tomó esta botella de agua de laurel. Pueden notar que esta botella de agua de laurel es idéntica a cualquier otra botella de medicina común. Además, no posee etiqueta alguna que la identifique como veneno. Sin embargo, un rasguño en la parte inferior de la botella alertaría a la persona que la puso ahí de su verdadero contenido. Distraído y agobiado por sus aflicciones, Charles bebió de esta botella de agua de laurel, con la idea de que contenía medicina para aliviar el dolor. Al darse cuenta de su error, y horrorizado, abrió la ventana de su cuarto y la tiró hacia el seto. Luego, los primeros efectos del veneno lo alcanzaron y él corrió hacia el pasillo en busca de auxilio. Florrie, la sirvienta, se apresuró para socorrerlo, y ustedes ya saben el resto. Pero”, dijo Daniel, “tengo algo más que contar. Ayer en la tarde noche, le solicité al profesor Pennington que examinara el contenido de otra botella”.

		“Así es, señor”, dijo el profesor Pennington.

		“Con su permiso, Sr. Juez, me gustaría explicar el origen de esta botella y su relevancia en este caso”.

		Daniel hizo una pausa mientras el profesor Vernon Pennington sacaba una segunda botella de su maletín negro y la colocaba sobre la mesa de los testigos.

		“Esta botella”, dijo Daniel, “es un fino decantador comprado en Italia por Grace Petrie como un recuerdo de su visita. Ella lo llenaba de Marsala y lo colocaba junto a su cama para beber durante la noche. Por desgracia, durante una noche inquieta, ella tumbó el decantador, el cual cayó al piso y el cristal se fracturó. Sin embargo, el decantador era importante para ella, así como los recuerdos asociados a él”.

		Daniel hizo una pausa. Él miró a Grace quien, a su vez, miraba al Dr. Collymore. El médico se veía de mejor ánimo el día de hoy, con una presencia más sabia, más como su vieja persona.

		“Un objeto preciado”, continuó Daniel, “lleno de muchos recuerdos, así que Grace colocó el decantador en un armario como adorno. Ella tiró la Marsala pero no lo lavó por miedo a que el cristal se rompiera en pedazos”. Mientras giraba para encarar al profesor Pennington Daniel preguntó, “Señor, ¿encontró usted rastros de algo inusual en el decantador?”.

		“Sí lo hice”, dijo el profesor.

		“Por favor dígale a la corte lo que encontró”.

		Con tono solemne, el profesor Pennington anunció, “Encontré rastros de antimonio en los restos de Marsala”.

		El sonido de gritos, agitación de brazos y patadas en el suelo entre los soplidos del público en la galería llenaron la sala. Las sombrillas, a pesar de no estar ahí debido a un inclemente clima, fueron golpeadas contra el suelo de madera.

		“¡Orden! ¡Orden!” gritó el caballero Wyndham Trahearne mientras su martillo procuraba el bloque de madera. “Orden en la sala o he de despejar la corte”. Cuando el tumulto se había apaciguado para convertirse en un murmullo, él dijo, “Puede continuar, Sr. Morgan”.

		“Usted encontró rastros de antimonio”, le dijo Daniel al profesor; “¿una gran cantidad?”.

		“Una cantidad pequeña”, dijo el profesor Pennington.

		“¿Una cantidad lo suficientemente pequeña para explicar los problemas de salud recientes de la Sra. Petrie y, posiblemente, sus abortos espontáneos?”.

		“Sí”, dijo él con voz firme y resuelta.

		“¿Una cantidad pequeña pero suficiente, después de su ingesta constante por un período,  como para matarla?”.

		“La ingesta regular de antimonio a través del tiempo puede matar a una persona, sí”, dijo el profesor.

		La agitación de los abanicos se dio después de los soplidos del público en la galería, las damas buscaban limpiar el aire y sus mentes de esta revelación.

		Girándose hacia el jurado, Daniel dijo, “Me parece que necesitamos explicar esto. ¿Cómo llegó el antimonio a la botella de agua de laurel? Me parece que Charles Petrie la puso ahí. ¿Dónde consiguió el antimonio? Creo que de los establos, de las botellas que dejó por descuido el mozo de cuadra, Bert Kemp. Charles escondió la solución de antimonio en su botiquín de medicinas personal. Sin embargo, ocultó la solución haciéndola pasar por agua de laurel por miedo a que lo descubrieran. Algunos cónyuges ponen antimonio en las bebidas alcohólicas de sus parejas para apaciguar el hábito de la bebida; esto es algo muy conocido. Además, es una práctica común de las personas inescrupulosas envenenar a otros para obtener ganancias financieras. Poco después de su matrimonio con Grace Petrie, Charles hizo su solución de antimonio. Cada noche, ponía una gota de la solución en la bebida nocturna de Grace. ¿Por qué? ¿Era este el acto de un esposo amoroso, alguien desesperado por disminuir el deseo por las bebidas alcohólicas de su esposa? ¿O era este el acto de un hombre con la intención de matarla para heredar el dinero de su esposa? Solo Charles podría responder estas preguntas con certeza, pero estoy seguro de que las personas que conocen este caso formarán sus propias opiniones. Sin embargo, no estamos aquí para juzgar a Charles Petrie, estamos aquí para determinar cómo él consumió el antimonio. ¿Murió Charles Petrie debido a un suicidio, por una desventura, o por un homicidio? ¿Quién envenenó a Charles Petrie? Con la evidencia del profesor Pennington frente a nosotros, creo que no hay duda alguna – Charles Petrie envenenó a Charles Petrie”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Mientras el jurado se retiraba para llegar a un veredicto, Daniel se giró hacia el Sr. Robeson y dijo, “Creo que la Sra. Petrie necesita algo de aire fresco”.

		Junto a Carys; Daniel, Grace y el Sr. Robeson dieron un paseo por la costa. Afuera, el aire era fresco, les recordaba que pronto el brillo dorado de agosto le abriría el paso a las horas doradas del otoño. Era un recordatorio también de que pronto Daniel regresaría a su práctica en Cardiff. Un barco de carbón que navegaba hacia el horizonte ayudaba a recalcar este hecho.

		“Gracias”, dijo Carys, su mirada seguía la de Daniel hacia el horizonte.

		“No hemos terminado aún”, dijo él. “Primero, el jurado debe tomar una decisión”.

		“Aun así, gracias”, dijo Carys. “Sin importar lo que decidan, no podríamos haber tenido un mejor abogado”.

		Daniel lideró a sus amigos, ya que se habían hecho amigos, ya no solo eran clientes, hacia una fila de sillas de playa. Ahí se sentaron y el sol calentó sus caras, la brisa marina despeinaba sus cabellos. Detrás de ellos, en la calle, los caballos y los carruajes seguían sus caminos. Mientras tanto, la multitud caminaba en círculos impaciente; algunos observaban a Grace y otros procuraban noticias del hotel.

		Un susurró pasó entre la multitud y llegó a los oídos del Sr. Robeson por lo que él se inclinó hacia Daniel y dijo, “El jurado está regresando a la sala de indagatoria”.

		“No deliberaron mucho tiempo”, dijo Daniel.

		“Eso significa que llegaron a un veredicto unánime”.

		“¿A nuestro favor o en contra?”.

		“Vamos a averiguarlo”, sonrió el Sr. Robeson.

		Dentro de la sala de indagatoria, el caballero Wyndham Trahearne se dirigió al presidente del jurado y dijo, “¿Han llegado a un veredicto con el que todos están de acuerdo?”.

		El presidente del jurado, un hombre de mediana edad con largos bigotes y barriga se puso de pie. Él hizo una reverencia leve y luego dijo, “Sí, Sr. Juez”.

		“¿Podemos conocer ese veredicto?”.

		“Lo he anotado”, dijo el presidente del jurado.

		El caballero Wyndham aceptó la nota de los dedos regordetes del presidente del jurado. Él desdobló la nota, una hoja de papel blanco, papel común. Luego, con expresión rígida y con voz firme miró a Grace y leyó, “El jurado en esta indagatoria sobre la muerte de Charles Pettigrew Petrie concluye que el Sr. Petrie murió debido a un infortunio; y ese es el veredicto de todos nosotros”.

		Las aclamaciones no se hicieron esperar y fueron seguidas por el golpeteo de pies y el lanzamiento de sombreros. Las personas, extraños, se abrazaban entre sí. Ellos celebraban porque el veredicto del jurado había restaurado su fe en la humanidad; si una mujer tan noble como Grace Petrie hubiera sido capaz de envenenar a su esposo, ¿dónde quedarían las demás mujeres, y sus esposos, en aquella tierra? ¿Qué decía eso de toda la sociedad? Ellos celebraban por el alivio, y alababan la justicia, porque el veredicto había reforzado el statu quo.

		A la cabeza de la mesa de los testigos, el caballero Wyndham Trahearne abandonó toda pretensión, cualquier intento por recobrar el orden. De hecho, se recostó en su silla y se permitió un momento se tranquilidad con una sonrisa de satisfacción.

		Mientras tanto, junto a Daniel, Grace se desmayó. Anticipando su reacción, el Sr. Robeson se abalanzó para salvarla de la caída. Siempre listo, siempre preparado, él sacó una botella de sales volátiles que pasó varias veces bajo la nariz de ella.

		Mientras el Sr. Robeson se encargaba de que Grace recobrara la consciencia, Daniel dio un vistazo a la sala. Bert Kemp, el mozo, caminaba hacia la salida de la sala con sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y su mirada fija en el techo. Además, unos silbidos melódicos escapaban de sus labios mientras que su expresión era algo olvidadiza.

		La Sra. Jennet Quinn seguía a Kemp hacia la salida del edificio. Ella pasó al lado de Grace sin verla. Ella había mencionado una pequeña herencia cortesía de un pariente en Irlanda. Sin duda alguna, pensó Daniel, ella aseguraría esa herencia para salvaguardar su futuro y para darles seguridad financiera a sus hijos.

		Lewis Murdoch barajaba sus papeles legales. Él pulía su monóculo y revisaba su reloj de bolsillo. Él seguiría su camino hacia la riqueza y al título de caballero. La institución era rápida para premiar hombres como Murdoch, flexionó Daniel. De hecho, ellos concedían numerosos honores y riquezas a todo tipo de canallas. La institución premiaba a los egoístas y ególatras - ¿qué decía esto de ellos?

		Mary Petrie salió de la corte escoltada por sus parientes. No veía ni para su izquierda ni para su derecha. Sus ojos parecían estar vacíos y sus gestos no mostraban ningún sentimiento ni emoción alguna. Ella había asfixiado a su hijo, Charles, con su amor, y veía a Grace como una rival. Ahora, ella caminaba como una sombra ya que su espíritu se había marchado de este mundo el día que Charles murió.

		El Dr. Collymore hizo una pausa junto a la puerta. Él se giró para ver a Grace. A pesar de su aspecto sabio, se veía marchito, su figura se había disminuido. Un hombre casado, él había seducido a Grace, su paciente, una mujer treinta y siete años menor que él. Él había perpetuado un delito menor, había sido responsable de un pecado escandaloso, todo en nombre del amor.

		El Dr. Collymore se quitó su sombrero de copa e inclinó su cabeza hacia Grace. Le brindó una sonrisa triste y nostálgica. Luego él caminó hacia la luz del día con la esperanza de ser capaz de recobrar su reputación como médico.

		Cuando Grace ya había recobrado la consciencia, el Sr. Robeson se giró y estrechó cálidamente la mano de Daniel mientras Carys corría a través de la corte para mostrarle a Daniel su gratitud y afecto.

		Los corresponsales de los periódicos rodearon a Daniel para pedirle entrevistas. Sin embargo él les dijo, “En otro momento, caballeros, en otro momento; ahora, debemos llevar a esta dama a su casa”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Dentro de su refinada sala de estar, Grace se desplomó sobre su sillón de satín azul. De manera automática se estiró para tomar el decantador de jerez y una copa. “Me ha salvado de la horca”, ella suspiró; “¿cómo podré llegar a agradecerle?”.

		“Puede agradecérmelo salvándose de sí misma”, sonrió Daniel.

		Grace se quedó quieta con el decantador en su mano derecha. Ella miró el decantador, a Daniel, a Carys, al Sr. Robeson. Luego tomó una decisión. Colocó el decantador en una pequeña mesa de madera de caoba, jaló el cinto satinado y llamó a su sirvienta.

		“Florrie”, dijo Grace, “por favor remueve el jerez y la Marsala de mi presencia; por favor sácalos de La Granja”.

		“Sí, señora”, dijo Florrie mientras ponía el decantador en la charola de plata con una amplia sonrisa en su rostro.

		“Respecto al jerez”, dijo Daniel, “hoy será fácil; sin embargo, mañana puede que sea difícil”.

		Mientras Grace sopesaba el punto, Carys dijo, “Conozco a un médico en Brecon. Con su permiso, lo contactaré”.

		“Gracias, Carys”, dijo Grace; “he de visitarlo y tomaré su cura”.

		“Y cuando regrese”, sonrió Carys, “yo la estaré esperando aquí”.

		Grace cerró sus ojos para absorber el momento de paz, de tranquilidad. Después de un período de reflexión ella abrió sus ojos y dijo, “He visto de cerca el abismo y he decidido que no quiero caer en él; no lo decepcionaré; no traicionaré su lealtad y su amistad”.

		Luego ella sonrió mientras Meg y la Sra. Dot entraban en el cuarto.

		Mientras Grace acariciaba a sus perros Daniel dijo, “Debo preguntar; ¿Charles intentaba envenenarla o liberarla de su adicción?”.

		Grace acariciaba a sus perros. Ella jugaba con sus orejas. La Sra. Dot le ladró a Meg y Grace la regañó para que hiciera silencio. Luego, en respuesta a la pregunta de Daniel ella dijo, “A veces, Charles tenía las mejores intenciones para mí en su corazón; en otras ocasiones, su mente solo pensaba en el dinero. En su lecho de muerte, solo habló de amor. ¿Habló desde su afecto por mí o por una consciencia llena de culpa? En este momento, no tengo cabeza para juzgarlo”.

		Daniel inclinó su cabeza. Él dijo, “¿Y qué hay del futuro?”.

		“Pretendo mejorarme, montar a mis caballos y atender mis jardines”.

		“¿Y si las personas llegan a hablar mal de usted o a arruinar su reputación?”.

		Grace se giró y miró al orgulloso oriundo de la Isla Nieves. Ella dijo, “He de quedarme en pie con orgullo y recordar las palabras del Sr. Robeson”.

		 

		* * *

		 

		 
		 

		Daniel regresó al Hotel Príncipe de Gales donde empacó sus posesiones y se preparó para su regreso a Cardiff.

		Estaba sopesando un pesado libro de leyes con su mano izquierda cuando el Sr. Robeson entró en la habitación.

		“Tengo un mensaje”, dijo el Sr. Robeson; “una dama desea verlo, en las dunas de arena”.

		Daniel puso su libro de leyes en su bolsa de viaje. Luego caminó hacia las dunas de arena donde encontró a Carys Beaumond.

		En un estado de agitación nerviosa, Carys giraba su sombrilla con su mano derecha. “Pronto”, dijo ella, “usted regresará a Cardiff”.

		Daniel inclinó su cabeza. Él dijo, “Debo encargarme de mi práctica”.

		“¿Regresará usted a Sker?”.

		“Si alguien me da una buena razón para hacerlo”, dijo Daniel, “por supuesto que lo haré”.

		Carys sujetó su sombrilla con fuerza. Ella giró vigorosamente la sombrilla de colores brillantes de nuevo. “¿Qué tal si yo le ofrezco una buena razón?” preguntó ella.

		“¿Qué tiene en mente?” sonrió Daniel.

		“Una posición en el Hall”, dijo Carys.

		“¿Una posición?” Daniel frunció el ceño.

		“Como mi esposo”. Carys hablaba sin aliento. Con rapidez ella puso la punta de su sombrilla en el suelo por miedo a llegar a desmayarse. “¿O estoy siento demasiado atrevida?” preguntó ella.

		“Tengo poco dinero”, dijo Daniel.

		“Yo gozo de una gran riqueza”, sonrió Carys.

		“Algunas personas me podrían llegar a considerar un canalla que busca quedarse con su riqueza”.

		“¿Debemos ocuparnos de lo que algunas personas puedan pensar?”.

		“No deberíamos”, dijo Daniel. “Sin embargo, ¿no es deber del caballero proponerle matrimonio a la dama?”.

		Carys giró su cabeza por miedo al rechazo. Ella cerró sus ojos y estiró su mano izquierda. “Entonces hágalo”, suplicó ella, “y termine con esta tortura”.

		Daniel colocó su rodilla izquierda en el suelo. Él tomo la mano izquierda de Carys y la besó. “Carys Beaumond”, dijo él, “¿acepta ser mi esposa?”.

		Carys chilló. Ella dejó caer su sombrilla, abrazó a Daniel y lo besó en los labios. “Sí”, suspiró ella, “con todo mi corazón”.

		El beso se prolongó. Luego Daniel tomó la sombrilla y lo puso sobre su hombro derecho. Tomó la mano izquierda de Carys y ambos caminaron juntos hacia la gran piscina de agua fresca.

		“Seguiré practicando las leyes”, dijo Daniel, “después de nuestro matrimonio”.

		“Debe hacerlo”, insistió Carys. “Usted debe continuar su buen trabajo. Puede establecer una oficina aquí, o viajar a Cardiff. O encargarse de dos oficinas...”.

		“Todo eso suena muy bien”, sonrió Daniel.

		“Claro que”, dijo Carys mientras posaba su cabeza en el hombro derecho de él, “hemos de tener hijos”.

		“Estaba pensando en unos diez”, dijo Daniel.

		“Yo estaba pensando en dos”, Carys frunció el ceño.

		Daniel se rio. Él dijo, “Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo”.

		Ellos siguieron caminando solo para hacer una pausa junto a la piscina de agua fresca. Mientras la gigantesca bola anaranjada del sol besaba el horizonte, este transformaba el cielo para llenarlo de tonos de siena tostada, y el agua del mar y de la piscina en líquido dorado.

		Mirando la piscina Carys dijo, “Claro que, usted debe compartir nuestra cama marital con otro acompañante”.

		“¿Otro acompañante?” Daniel frunció el ceño.

		“Mis libros”, sonrió Carys.

		Daniel suspiró y dijo, “Eso suena bien para mí”.

		“Entonces está decidido”, dijo Carys; “hemos de estar juntos”.

		Mientras caminaban alrededor de la piscina, ella se entusiasmó, “Hay tantas cosas que preparar. El Sr. Robeson puede ser su padrino y Grace mi dama de honor”.

		Daniel sonrió por la sugerencia. Él abrazó a Carys y la besó de nuevo. Luego observó las orgullosas paredes de La Granja a través de las dunas de arena.

		“Y cuando usted haya terminado de traducir todas sus páginas”, dijo Daniel, “talvez encuentre el tiempo para desvelar las mentiras y escribir la crónica de la verdadera historia de Grace”.

		“Eso lo haré”, dijo Carys, “con todo el corazón”.
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		Notas del autor

		 

		
		 

		Lo que ha leído aquí es básicamente una historia real. Bajo la manta de la licencia poética, me he tomado algunas libertades con los nombres, la cronología y las locaciones. Sin embargo, la escena en el cementerio de Charles sí ocurrió, el profesor sí les ofreció al jurado y a los oficiales en la corte vasos de agua con antimonio y Lewis Murdoch sí cuestionó a Grace Petrie en la forma descrita. Para las escenas de la corte, me base en una gran cantidad de material de los artículos de los periódicos de la época de la indagatoria. ¿Y sobre el resultado? He de examinar eso después.

		Primero, la historia real. Basé Salvando a Grace en el Envenenamiento de Balham de 1876. Relocalicé la historia a mi tierra natal de Glamorgan por tres razones: estoy familiarizada con Glamorgan y con su historia; deseaba mantener la consistencia geográfica con mis otras novelas que están mayormente situadas en Glamorgan; y deseaba darle a la historia su propia identidad al contarla en otra locación.

		Cambié los nombres simplemente porque deseaba escribir una nueva historia, a pesar de que mi novela está basada en hechos. Florence Bravo me brindó la inspiración para Grace Petrie, Charles Bravo para Charles Petrie, Mary Ann Keeber para Florrie Williams, la Sra. Jane Cox para la Sra. Jennet Quinn, el Dr. James Gulley para el Dr. James Collymore, George Griffiths para Bert Kemp y George Lewis (después nombrado caballero) para Lewis Murdoch. El profesor Vernon Pennington es un personaje compuesto formado por los diversos médicos que atendieron a Charles. Sin embargo, primordialmente lo basé en el caballero William Gull.

		Podrán notar que nombré a la sirvienta ´Florrie´ por Florence. Hice esto porque en mi novela Florrie es fundamental para salvar a Grace, y porque el juego de los nombres implica que Florence/Grace se salvó a ella misma. En realidad, Florence Bravo no tuvo un abogado tan audaz como Daniel Morgan o a una amiga tan leal como Carys Beaumond. No tuvo más opción que salvarse sola. Desafortunadamente, ella no logró hacerlo – ella bebió hasta morir dos años después de la indagatoria. Este triste evento es otra razón para el cambio en los nombres y la localización – la historia de Florence Bravo es una tragedia; en Salvando a Grace, quise ofrecer una sensación de esperanza.

		Florence Bravo bebió hasta morir porque no pudo superar el escándalo. Los periódicos de aquella época relataron cada matiz, cada detalle de su vida privada. Para una mujer victoriana sensible, esto fue imposible de soportar. Para ser justa, algunos de los periódicos encontraron la línea de cuestionamiento de George Lewis de mal gusto, y varios de ellos publicaron artículos expresando ese hecho. Sin embargo, demasiados se glorificaban con el escándalo y el sensacionalismo. Sin importarles el ser humano que era el centro de la historia, ellos expusieron a Florence con sus estándares de doble moral. En este punto, la historia de Florence Bravo se convierte en una lección, no solo para la época victoriana, pero para cualquier época.

		¿Y qué hay del resultado? El jurado en la indagatoria de Charles Bravo estaba confundido y retornaron con un veredicto inconcluso que no satisfizo a nadie. ¿Quién envenenó a Charles Bravo/Charles Petrie? Salvando a Grace representa los frutos de doce años de investigación y en estas páginas, creo que ustedes han leído la verdad – Charles envenenó a Charles. Para apoyar mi declaración, les ofrezco el siguiente extracto de la carta escrita el 1ero de diciembre de 1923 por Arthur M. Channell, Juez retirado de la Suprema Corte y Miembro del Comité Judicial del Ayuntamiento Privy.

		Estimado Señor,

		Conocía bien a Bravo y él se encontraba bajo las circunstancias que he de contarle, estoy bien informado sobre los hechos brindados durante la indagatoria, y desde entonces he formado, y aún sostengo la opinión clara de que no hubo crimen alguno y que la muerte de Bravo se debió al infortunio. Creo que Bravo compró el antimonio con el propósito de ponerlo en el jerez de su esposa.

		Si aceptamos esa declaración como cierta, la siguiente pregunta es, ¿puso Charles el antimonio en el jerez de su esposa para envenenarla y reclamar su fortuna o para curarla de su adicción? Tengo una fuerte opinión formada en este tema. Sin embargo, los invito a sentarse entre el jurado y dar su propio veredicto.

		Si tienen alguna idea sobre el veredicto, o sobre la historia en general, por favor siéntanse en la libertad de escribirme a: hannahhoweauthor@outlook.com

		Esperaré con ansias sus comentarios, y gracias por leer este libro.
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		La Serie de Misterio de Sam Smith

		 

		
		 

		La Serie de Misterio de Sam Smith es una serie centrada en el personaje de una investigadora privada llamada Samantha Smith. La serie explora múltiples temas adultos en un contexto psicológico. Estos temas incluyen la violencia doméstica, el abuso sexual, la violación, la adicción a las drogas, el racismo y el alcoholismo. Los libros no contienen descripciones gráficas de violencia. Sin embargo, pueden contener detonantes emocionales para algunas personas.

		La Serie de Misterio Sam Smith es una serie detectivesca centrada en las emociones, con un toque de humor y romance que le añaden un balance y realismo a las múltiples historias. La serie ha aparecido en el top veinte de los libros más vendidos en diez países, incluso aparece de seis formas diferentes como el número uno en la tabla de detectives privados. La versión de audio libro se encuentra disponible y las traducciones están en proceso.
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		La Serie de Misterio de Ann War

		 

		
		 

		La Serie de Misterio de Ann War es una serie de cinco novelas ambientadas entre 1944 y 1945. Cada historia cuenta con aproximadamente 15,000 palabras y un misterio completo. Las historias son: Traición, Invasión, Chantaje, Fuga y Victory. La historia de Ann evoluciona durante la serie en forma de arco y llega a su final con el quinto libro, Victory.

		La Serie de Misterio Ann War ha llegado al top cinco en la tabla de misterios históricos en América, Australia, Gran Bretaña y Canadá. La serie ha llegado al #1 en Australia y al #1 en las categorías de misterio, histórico y literatura. Las versiones de audio libro están disponibles y las traducciones están en proceso.
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		Enlaces

		 

		
		 

		Para más detalles sobre Hannah Howe y sus libros, por favor visite: https://hannah-howe.com

		Para escuchar las muestras de audio libros de Hannah por favor visite: https://hannah-howe.com/audio-books

		Para mantenerse al día con los últimos lanzamientos, regalías y ofertas especiales, por favor sigan a Hannah y a la editorial Goylake en Facebook:

		
			https://www.facebook.com/HannahHoweWordsmith
		

		
			https://www.facebook.com/goylakepublishing
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		Elogios para Hannah Howe

		 

		
		 

		“Hannah Howe es una escritora muy talentosa”.

		“Una joya de libro”.

		“Sam es un personaje adorable. Su valoración sobre algunas de las personas que conoce lo hará reír por su retorcida mente. En otras ocasiones, lo hará llorar por el dolor que ella sufre”.

		“Sam es el tipo de heroína modesta que es imposible no amar”.

		“El Canto de Sam fue un descubrimiento maravilloso y una lectura atrapante de principio a fin. ¡El primer libro de la serie de misterio de Sam Smith es un ganador desde el inicio!”.

		“Sam es un personaje interesante y muy creíble”.

		“Fascinante y creíble al mismo tiempo, muy bien escrito”.

		“Sam es una heroína increíble que desafía los estereotipos”.

		“Hannah Howe es una escritora fabulosa”.

		“¡No puedo esperar para leer la próxima serie!”.

		“The Big Chill es una lectura ligera pero llena de mensajes poderosos”.

		“Esta serie va cada vez mejor”.

		“Lo que hace que este libro sobresalga sobre el resto de los thrillers detectivescos es la atención a los pequeños detalles que hacen que todo sea muy real”.

		“Sam es un personaje completo y muy real”.

		“Howe es una escritora que hay que tener en la mira, capaz de cambiar el tono desde una lectura ligera para el corazón hasta hacernos reflexionar, lo cual hace que sea fácil y muy gratificante de leer. ¡Excelente!”.

		“Un fabuloso libro de una fabulosa escritora - ¡Recomiendo grandemente esta serie!”.

		“Amo el sencillo estilo conversacional utilizado por la escritora durante todo el libro. ¡Algunas de las formas coloridas en las que el personaje principal se expresa me hicieron reír!”.

		“Howe describe a sus personajes de manera profunda y los hace muy cautivadores”.

		“Amo el estilo es escritura de Hannah Howe – conmovedora un momento, después terrorífica, después divertida. Estaba en la orilla de mi asiento rezando para que Sam no fuera lastimada y luego ella hacía un comentario ingenioso o pensaba algo divertido, y yo me reía hasta quedar sin aliento. ¡Lo amé!”.

		“El Canto de Sam no es un libro de suspenso ligero. Howe trata los temas de las drogas, del abuso marital, del abuso infantil y más. A pesar de que los temas sobre los que escribe son pesados, Howe hace un trabajo fantástico para darle al lector la verdad cruda mientras nos muestra que aún hay cosas buenas en la vida y la esperanza de mejores días en el futuro”.

		“¿Qué es especial de El Canto de Sam? Está bien escrito: consumado, ingenioso, a veces irónico y económico. Mucho del impacto se da por la habilidad de Hannah Howe de crear diversos efectos en un solo párrafo, algo para lo cual otros escritores deben gastar un par de páginas”.

		“El Canto de Sam es más que una novela estándar sobre detectives privados. Cuenta con personajes reales, no con estereotipos y trata a esos personajes con compasión e ingenio”.

		“Hannah Howe tiene un estilo que es fácil y muy agradable de leer”.

		“En el Dr. Alan Storey, la autora ha creado un personaje masculino fuerte que está dispuesto a dar un paso atrás para ayudar a Sam con las decisiones de su profesión porque eso es lo que ella necesita para crecer y convertirse en una persona más fuerte. Definitivamente recomiendo esta serie”.

		“Disfruté muchísimo conociendo a Sam Smith, una investigadora privada con abundancia de sabiduría y compasión”.

		“Empecé a leer la serie y no puedo parar, termino un libro y sigo con el siguiente...”.

		“Hannah Howe es una maga por la forma en la que crea el suspenso y la intriga”.

		“Si aman las mujeres empoderadas y detectives, deben leer la Serie de Misterio de Sam Smith ya”.
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		Sobre la autora

		 

		
		 

		Hannah Howe es la autora de la Serie de Misterio Sam Smith, la Serie de Misterio Ann War y de otras varias novelas independientes. Los libros de Hannah son publicados por la editorial Goylake y distribuidos por Gardners Books a más de 300 establecimientos alrededor del mundo. Sus libros están disponibles en físico, eBooks y audio libros, y están siendo traducidos a varios idiomas.

		Hannah vive en Glamorgan, Gales, con su familia. Sus intereses incluyen la lectura, la música, la genealogía, el ajedrez y las películas clásicas en blanco y negro.

		


		English review of the book

		Saving Grace is a pleasure to read, it keeps you at the edge of your seat and reflecting about what is to come. You engage in some way with all the characters and it offers you with a unique well written history base on facts that will also teach you more about the Victorian Era, a time filled with different habits and ways of doing things. I absolutely recommend this book, I loved it from beginning to end.

		Reseña del libro en español

		Leer Salvando a Grace fue un placer, te mantiene en la orilla de tu asiento y reflexionando sobre lo que pasará a continuación. De diferentes formas se crea una relación con todos los personajes y nos brinda una historia bien escrita y basada en hecho que nos enseñan más sobre la época victoriana, una época llena de costumbres diferentes, con otras maneras de hacer las cosas. Recomiendo altamente este libro, lo amé de principio a fin.

		


		Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales

		 

		––––––––

		 

		
		 

		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.

		 

		––––––––

		 

		
		 

		¡Muchas gracias por tu apoyo!

		


		 

		
		 

		––––––––

		 

		 
		 

		¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?

		 

		––––––––

		 

		 
		 

		
			[image: image]
		

		 

		––––––––

		 

		 
		 

		Tus Libros, Tu Idioma

		 

		––––––––

		 

		 
		 

		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––

		 

		 
		 

		www.babelcubebooks.com
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